
Sesión 21.a, en martes 22 de agosto de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Durante la Cuenta, se acuerda calificar 
de "simple" la urgencia de los proyec-
tos sobre nueva estructuración de los 
servicios de la Línea Aérea Nacional y 
sobre mejoramiento de los sueldos de 
los empleados y obreros municipales 
(Página 1022). 

2. Se acuerda calificar de "simple" la ur-
gencia del proyecto por el cual se otor-
ga un nuevo plazo de cinco años para 
la vigencia del artículo l-o de la ley 
N.o 4.972, respecto de aquellas obliga-
ciones en moneda extranjera de ciertas 
instituciones cuya responsabilidad no 
hubiere asumido la Caja Autónoma de 
Amortización de la Deuda Pública-

A indicación del señor Maza, se 
acuerda eximir este proyecto del trá-
e t e de Comisión y tratarlo de inme-
diato. 
(Página 1022). 

Se acuerda enviar a la Comisión de 
Higiene, Salubridad y Asistencia So-
e i al, el proyecto por el cual se aumen-

tan las remuneraciones a los empleados 
de las instituciones semifiscales. 
(Página 1023). 

4. En Fácil Despacho, se aprueba el pro-
yecto signado con el N.o 3. 
(Página 1023). 

5. Se aprueba el proyecto sobre liberación 
de derechos de internación y de otros 
impuestos, a las maquinarias y mate-
riales que importen la Dirección Gene-
ral de Obras Públicas, la Dirección Ge-
neral de Pavimentación y la Dirección 
de Pavimentación de Santiago. 
(Página 1023). 

6 A proposición de la Mesa, se acuerda 
otorgar, en carácter ad honorem, al Vi-
cepresidente de la Cámara de Diputa-
dos. señor Astolfo Tapia, la represen-
tación del Senado en el Congreso In-
terparlamentario que se efectuará en 
Dublín 
(Página 102-3). 

7. En Incidentes, el señor Martínez Montt 
rinde homenaje al General José de San 



Martín, con motivo de haberse conme-
morado el centenario de su muerte-

A indicación del señor Maza, se 
acuerda insertar, en el "Diario de Se-
siones", el texto de los discursos pro-
nunciados en la sesión conjunta cele-
brada por ambas ramas del Congreso 
Nacional, en homenaje al General don 
José de San Martín. 
(Página 1024). 

8. El señor Ministro de Defensa Nacional 
da respuesta a las observaciones for-
muladas por el señor Allende en sesio-
nes anteriores, respecto de irregularida-
des en la Línea Aérea Nacional. 

Intervienen en el debate los señores 
Allende y Alvarez. 

(Página 1025). 

El señor Videla comenta los decretos 
Nos 6.500 y 6.501, dictados por el Mi-
nisterio de Hacienda, sobre fijación de 
tipos de cambio, y critica el procedi-
miento usado al respecto. 

El señor Aldunate se (refiere a Is-
misma materia. 

El señor Marín expresa sus deseos 
en el sentido de que el Presidente de 
la República se imponga de las obser-
vaciones formuladas por los Sres. Vi-
dela y Aldunate, y, a indicación del 
señor Poklepovic, se acuerda publicar 
"in extenso" el texto de ambos discur-
sos. 

(Página 1040). 
Se suspende la sesión. 

10. Reanudada la sesión, el señor Lafert te 
se refiere a medidas represivas y aten-
tados personales contra políticos y di-
rigentes sindicales. 

(Pagina 1050). 

13. El señor Lafert te da lectura a un tele-
grama recibido de Arica, en el -que so 
denuncia que el Administrador de la 
Caja de Seguro Obligatorio de esa ciu-
dad ha sido objeto de injustas acusa-

ciones respecto de injurias vertidas 
contra el Presidente de la República 

(Página 1051). 

Se levanta la sesión. 

SUMARÍO DE DOCUMENTOS 

¡Se dió cuenta 
1.— De cuatro Mensajes de S. E. el Pre-

sidente de la República: 
Con los dos primeros comunica que ha 

tenido a bien hacer presente la urgencia 
para el despacho de los siguientes proyec-
tos de ley: 

El que reestructura los servicios de h 
Línea Aérea Nacional. 

El que mejora las rentas de los emplea-
dos y obreros municipales. 

—(Se acuerda calificar de "simple" y de 
"simple" las urgencias y enviar a sus an-
tecedentes los oficios. 

Con el tercero inicia un proyecto de ley 
que agrega un inciso al artículo 3'8 de la 
ley 8.282, Estatuto Orgánico de los Funcio-
narios de la Adminipstración Civil del Es-
tado, que establece que el personal jubila-
do que ocupe empleos en el Servicio Ex-
terior de la República podrá depositar en, 
moneda corriente, en la Tesorería General 
de la República, los valores que correspon-
dan a los porcentajes a que se refiere dicho 
artículo. 

—'Pasa a la Comisión de Hacienda. 
Con el último fórmula indicaciones al 

proyecto de ley que aumenta las remune-
raciones de los empleados y obreros muni-
cipales. 

-Se manda agregar a sus antecedentes. 
2.— De nueve Oficios de la Cámara de 

Diputados: 
Con el primero comunica que ha tenido a 

bien aprobar en los mismos términos en que 
los hizo esta Corporación, el proyecto de 
acuerdo que aprueba las Convenciones de 
Ginebra para la protección de las víctimas 
de la guerra. 

—Se manda comunicar a S. E. él Presl* 
dente de la República. 

Con el segundo comunica que ha tenw° 
a bien aprobar la modificación introducid8 



por el 
toriza 

genado, el proyecto de ley que au 
a la Escuela Militar para concurrir 

República Argentina a la celebración 
a " entenario de la muerte del General don 

t o s f de 'S a n M a r t í n -
Se manda archivar. 

~qoil los siete últimos comunica que ha 
nido a bien prestar su aprobación, a los 

g e n t e s proyectos de ley. 
251 que autoriza a la Municipalidad de 

fouiapó para donar a la Cruz Roja un in-
mueble de su propiedad, ubicado en dicha 
ciudad. 

^ a s a a la Comisión de Gobierno. 
El que aprueba la enmienda de la Cons-

titución de la Organización Internacional 
¿el T r a b a j o , según fué acordada en la Vi-
ffésimonovena reunión, celebrada en Mon-
treal, del 19 de septiembre al 9 de octubre 
de 1946-

—Pasa a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores y Comercio. 

El -que otorga un nuevo plazo de cin-
co años para la vigencia del artículo l.o de 
la ley N.o 4.973 y de la ley N.o 5.029, a con-
tar desde el vencimiento de la ley N.o 8.133, 
respecto de aquellas obligaciones en mone-
da extranjera de ciertas Instituciones cuya 
responsabilidad no hubiera asumido la Ca-
ja Autónoma de Amortización de la Deuda 
Pública, El Ejecutivo hace presente la ur-
gencia en el texto del Mensaje original. 

—ISe exime de Comisión y queda para ta-
bla. 

El que transforma la actual organización 
del Consejo Nacional de Comercio Exterior, 
sustituyéndolo por una Comisión de Comer-
C1° Exterior y que, al mismo tiempo, tien-
d a introducirle innovaciones a la actual 
legislación sobre cambios internacionales. 

El que mejora las remuneraciones del 
personal de los .'Servicios de Beneficencia y 
Asistencia Social. 

Pl 
que libera de derechos de internación 

contribución a las maquinarias destinadas 
f
 la fábrica denominada "Indust r ia Mada-
ma Cap Horn, S. A.", con domicilio en la 

C1»dad de Punta Arenas. 
lúe • <!re t r a s p a s a fondos entre las letras 

m d l c a del ítem 09|0l|08 del Presupues-

to vigente del Ministerio de Defensa Nacio-
nal —Subsecretaría de Guerra—, Consejo 
Superior de Defensa Nacional. 

—Pasan a la Comisión de Hacienda. 
3.— De tres oficios ministeriales: 
Uno del señor Ministro de Relaciones Ex-

teriores con el que transcribe el texto de 
un oficio de la Embajada de Chile en los 
Estados Unidos de Norteamérica, relaciona-
do con la comunicación de la Embajada de 
Irlanda que incide en la invitación que ha 
formulado el Grupo Irlandés a esta Corpo-
ración, a f in de que designe una delega-
ción de parlamentarios que concurra a l i 
Conferencia Anual de la Unión Interpar-
lamentaria, que se verificará en Dublin del 
8 al 14 de septiembre próximo. 

—Queda para tabla. 
Uno del señor Ministro de Obras Públi-

cas y Vías de Comunicación, con el que for-
mula indicaciones al proyecto de ley sobre 
Cooperativas Agrícolas. 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 
Uno del señor Ministro de Salubridad, 

Previsión y Asistencia Social, con el que 
contesta las observaciones del Senador se-
ñor Allende relacionadas con el envío al 
Senado del proyecto de ley que crea el Es-
tatuto Médico-Funcionario. 

—Queda a disposición de las señores Se-
nadores. 

4.— De un informe de la Comisión de Ha-
cienda, recaído en el proyecto de ley de la 
Cámara de Diputados, sobre liberación de 
todo derecho de internación a las maquina-
rias, materiales, herramientas y elementos 
destinados a la ejecución de obras públicas 
y de pavimentación, que importen la Di-
rección General de Pavimentación y la Di-
rección de Pavimentación de Santiago. 

—Queda para tabla. 
5.o.—De cuatro mociones: 
Una de los Senadores señores Allende, 

Duhalde y Maza con la que inician un pro-
yecto de ley sobre autorización al Presiden-
te de la República para expropiar los te-
rrenos que indica, para la construcción de 
un estadio en Punta Arenas. 

—Pasa a la Comisión de Gobierno, 
Una del Senador señor Bórquez, con la 



que inicia un proyecto cíe ley sobre conce-
sión de pensión de gracia a don Luis Mo 
rales Barría. 

Una del Senador señor Duran, con la que 
inicia un proyecto de ley que concede di-
versos beneficios a don Eraclio Valenzuela 
Muñoz. 

Una del Senador señor Martínez, don 
Carlos A., con la que inicia un proyecto de 
ley que modifica la ley N.o 9.621 y se con-
cedan los beneficios de la ley 8.762, a don 
Pedro Campos Villar. 

—'Pasan a la 'Comisión de Solicitudes 
Particulares. 

6.—De quince solicitudes: 
(Sobre| rehabilitación de ciudadanía, de 

las siguientes personas: 
1) Miguel Luis Aravena Díax. 
2) Fernando Valenzuela Miranda. 
3) Juan ¡González González. 
4) Luis Alberto Soto Gómez. 
5) Emilio González Navarro. 
6) Carlos Fernando Rieloff Villamán. 
7) Armando Ríos Seguel. 
—Pasan a la Comisión de Constitución, 

Legislación y Justicia. 
Sobre concesión de pensión -de -gracia de 

las siguientes personas.-
1) Graciela Herrera Barros. 
2) Berta Carvallo viuda de Rodríguez. 
3) (Sobre aumento de pensión de don Ju-

lio Canales Monteemos. 
Sobre reconocimientos de servicios de las 

siguientes personas: 
1) Manuel IC'astro Montt. 
2) Enrique Ernesto Ayalos Avalos. 
Sobre reliquidación de pensión de don 

Víctor Chávez Deihle, 
Una de don Humberto Negrete Quiroz, , 

con la que pide diversos beneficios. 
—Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-

ticulares. 
Una de don Rosamel Jiménez C-áceres, con 

la que pide devolución de antecedentes. 
—Se accede a lo solicitado. 

ASISTENCIA 

Amunátegui, Gregorio Marín, Raúl 
Eórquez, Alfonso Martínez, Carlos ^ 
Bulnes, Francisco Martínez( Julio 
Cerda, Alfredo Maza, Josa 
Correa, TJlíses Ocampo, Salvador 
Duran, Florencio Opaso, Pedro 
Errázuriz) Ladislao Opitz, Pedro 
Faivovich, Angel Pereira, Julio 
Fernández, Sergio Poklepovic, Pedro 
Figueroa, Hernán Prieto, Joaquín 
Frei, Eduardo Rettig, Raúl 
González, Eugenio Rodríguez, Héctor 
Guzmán, Eleodoro E. Tomic, Radomiro 
Ibáñez, Carlos Torres, Isauro 
Lafertte, Elias Vásquez, Angel 0 
Larrain, Jaime Videla, Hernán 
Maira, Fernando 

Concurren, además, los señores Ministros (Je-
Educación Pública y Defensa Nacional. 

Actúa de Secretario el Prosecretario don Eduar». 
do Salas. 

Oomo Prosecretario, don "Luis Vergara 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 

Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 

ACTA APROBADA 

Sesión 19.a, ordinaria, en miércoles 9 de 
agosto de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando; Alessandri, Arturo; 

Alessandri, Eduardo,- Alessandri, Fernán 
do ; Alvarez, Humberto,- Allende, Salvador; 
Amunátegui, Gregorio'; Bórquez, Alfonso; 
Bulnes, Francisco ; Cerda, Alfredo ; Correa, 
Uüses; Duhalde, Alfredo; Durán, Floren-
cio; Errázuriz, Ladislao; Faivovich, Angel; 
Figueroa, Hernán; Frei, Eduardo; Gonzá-
lez, Eugenio; Guzmán, Eleodoro E.; H®' 
ñez, Carlos; Lafertte, Elias ; Larrain, J^-
me; Maira, Fernando; Marín, Raúl; Marti 
uez, Carlos A. ; Martínez, Julio ; Maza, Jo-
sé; Muñoz, Manuel; Ocampo, Salvai«»"; 
Opaso, Pedro; Opitz, Pedro; Pereira, -fo-
lio ; Poklepovic, Pedro; Rettig, Raúl; 
dríguez, Héctor; Tomic, Radomiro; T°rr,e!" 
Isauro,- Vásquez, Angel C. ; Videla, HeT®j"j 

Concurre, además, el señor Ministro 
Interior 



j¡1 señor Presidente da por aprobada el 
cj.a de la sesión 17.a, ordinaria, en 2 del 
tual, e n s u s Pa i '^e s pública y secreta, que 

Bo lia' sido observada. 
,j¡l acta de la sesión 18.a, ordinaria, en 8 

¿el presente, queda en Secretaría a dispo-
sición de los señores Senadores hasta la se-
sión próxima para su aprobación 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se indican: (Ver Suma-
rio de Documentos, sesión 19.a, página 945) 

Orden del Día 

proyecto de ley, iniciado en una moción del 
Honorable Senador señor Opaso. que modi-
fica la ley sobre Cuentas Bancarias y Che-

ques y el Código de Comercio 

Se pone en discusión la modificación in-
troducida por la Honorable Cámara de Di-
putados a este proyecto de ley y que con-
siste en reemplazar en el artículo 3.o, en 
el primero de los incisos nuevos que se pro-
pone agregar al artículo 723 del Código de 
Comercio, la frase "por huelga de su perso-
nal", por la siguiente.- "por fuerza mayor". 

Ningún señor Senador usa de la palabra 
y tácitamente se da por aprobada la modi-
ficación propuesta. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley:' 

Artículo l.o—Agregar a continuación del 
Art. 36 del Decreto Supremo N.o 315, de 
23 de julio de 1947, el siguiente artículo : 

"Artículo...—La disposición del Art. 35 
n_c tendrá aplicación si la empivsa banca-
ría se viere en el caso de suspender acci-
dentalmente sus operaciones y el pago de 
fcus obligaciones por causa de fuerza ma-
yor. 

En el evento expresado, la empresa dará 
I1 l so inmediato a la Superintendencia de 

y de acuerdo con ésta arbitrará las 
®e¿idas necesarias para que la suspensión 

sus operaciones y pagos produzca el mí-
tes ° m o ^ e s t * a s y perjuicios a sus clien-

y a terceros en general. 

Para todos los efectos legales se consi-
derará un caso de fuerza mayor la huelga 
del personal que impida el funcionamiento 
normal de la empresa. 

Artículo 2.0—Agregar al Art. 23 de la 
ley 7.498, de 17 de agosto de- 194.3, el si-
guiente inciso: 

"Estos plazos se aumentarán con los días 
hábiles durante los cuales el Banco librado 
hubiere suspendido, por cualquier motivo, 
sus operaciones y pagos. 

Artículo 3.0— Agregar al Art. 723 del 
Código de Comercio los siguientes incisos; 

Si el valor de una letra de cambio fuere 
cubierto oportunamente con \tn cheque gi-
rado contra una empresa bancaria que hu-
biere suspendido sus operaciones por fuer-
za mayor, se podrá efectuar el protesto de 
la letra el día subsiguiente al que la res-
pectiva empresa bancaria normalice sus 
funciones, siempre que el cheque no fuere 
pagado por cualquier causa. En este evento 
se procederá al protosto de la letra, sin que 
se produzca el perjuicio de ella en los tér-
minos del Art. 700 del Código de Comercio, 
debiéndose dejar testimonio en el acta dej 
la circunstancia que motivó el retardo del 
protesto. 

El tenedor de la letra protestada en con-
formidad al inciso que precede podrá ejer-
citar las accciones derivadas de ella, o a 
su opción las acciones civiles y penales de-
rivadas del cheque. 

El tenedor o el notario en su caso otor-
gará un recibo condicional del cheque li-
brado en pago de la letra, sin perjuicio del 
recibo que deba otorgarse en su oportuni-
dad en conformidad al Art. 721. 

La Superintendencia de Bancos fijará, en 
caso de duda, el período en que una em-
presa bancaria haya suspendido sus opera-
ciones por huelga". 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que aumenta los sueldos del personal de 

Carabineros de Chile 

En discusión general este proyecto, tá-
citamente se da por aprobado en este trá-
mite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular, al tunor del in-
forme de la Comisión de Gobierno. 



En discusión el artículo l.o, se da cuen-
ta que la Comisión propone las siguientes 
modificaciones: 

En el inciso segundo reemplazar el ar-
tículo determinado "los" por t i artículo de-
terminado "el". 

En el inciso tercero, después de la frase 
"escala correspondiente de la presente ley", 
reemplazar el punto por un punto y coma 
y a g r e g a b a continuación la conjunción 
"pero", iniciándose con minúscula la f ra-
se siguiente que comienza así: "para los 
efectos de dar cumplimiento . . . " 

Tácitamente se da por aprobado este ar-
tículo juntamente con la modificación pro-
puesta por la Comisión. 

En discusión el artículo 2.0, ningún se-
ñor Senador usa de la palabra y tácita-
mente se da por aprobado. 

En discusión el artículo 3.o se da cuenta 
'qrue la Comisión propone agregar la si-
guiente proposición final "y dentro de las 
sumas consultadas en la Ley do Presupues-
tos", suprimiéndose el punto (.) con que 
terminaba el artículo de la Cámara. 

Ningún señor Senador usa de la pala-
bra y tácitamente se da por aprobado el ar-
tículo con la modificación propuesta. 

Los artículos 4.o a .11.0, se dan sucesiva 
y tácitamente por aprobados, en los mismos 
términos en que lo ha hecho la H. Cámara. 

En discusión el artículo 12, se da cuenta 
que la Comisión propone redactarlo en los 
siguientes términos: 

"Artículo 12.o— Los funcionarios o ex 
funcionarios de Carabineros que a la fecha 
de la presente ley hayan jubilado como 
Directores Generales de Investigaciones 
tendrán derecho a reliquidar sus pensiones 
de retiro, por una sola vez, de acuerdo con 
el sueldo asignado por la ley a este cargo". 

Ningún señor Senador usa de la palabra 
y tácitamente se da por aprobado el ar-
tículo en los términos propuestos por la 
Comisión. fpg" 

En discusión el artículo 13, ningún se-
ñor Senador usa de la palabra y tácitamen-
te se da por aprobado en los mismos tér-
minos en que lo ha hecho la H. Cámara. 

En discusión el artículo 14, se da cuen-
ta que la Comisión propone agregar en el 
inciso primero, después de la frase "del 

Ministerio de Hacienda", las siguientes 
labras entre paréntesis: "(Arancel Adua-
nero)". 

'Sin debate y con el asentimiento tácito 
de la Sala, se da por aprobado el artículo 
con la modificación propuesta por la Co-
misión. 

Los artículos 15, 1®, 17 y 18, se dan su-
cesiva y tácitamente por aprobados en los 
mismos términos en que lo ha hecho la H 
Cámara. 

En discusión el artículo 19, se da cuenta 
que la Comisión propone suprimir el adje-
tivo "nueva" que figura antes de la voz 
"planta". 

Tácitamente se da por aprobado este ar-
tículo con la modificación propuesta por la 
Comisión. 

Los artículos 20 a 24, se dan sucesiva y 
tácitamente por aprobados en los mismos 
términos en que lo ha hecho la H. Cáma-
ra. 

En discusión el artículo 2'5, se da cuenta 
que la Comisión propone reemplazar el in-
ciso segundo por el siguiente: 

"E l de Carabineros: un General, o un 
Auditor General de dicha Institución en 
servicio activo o en retiro". 

Ningún señor Senador usa de la palabra 
y tácitamente se da por aprobado el ar-
tículo con la modificación propuesta por 
la Comisión. 

En discusión el artículo 26, ningún se-
ñor Senador usa de la palabra y tácitamen-
te se da por aprobado en los mismos tér-
minos en que viene formulado en el pro-
yecto de la H. Cámara. ' 

En discusión el artículo l.o transitorio, 
usa de la palabra el señor Torres quien 
formula indicación para agregarle el si-
guiente inciso nuevo: 

"Iguales beneficios tendrán, desde la vi-
gencia de la presente ley, los f u n c i o n a r i o s 

a que se refiere el inciso tercero del artícu-
lo 10 de la ley N.o 8.766, siempre que es-
tén en posesión de la renta del grado 
General y su retiro no haya sido motivado 
por nota de fealdad o sumario administra* 
tivo en su contra, y sin perjuicio de l°s 

demás beneficios que les otorguen otras le 

yes anteriores". 
En discusión esta indicación, usan de 



«labra los señores Torres, Ministro del 
Interior, Maza, Presidente y Frei. 

f e r r a d o el debate, tácitamente se da por 
ap r0bado el artículo juntamente con la in-
dicación del señor Torres. 

En discusión el artículo 2.o transitorio, 
se da cuenta que la Comisión propone el 
siguiente encabezamiento, suprimiéndole 
¡as letras a) y b ) : 

"Artículo 2.o— Agrégase al artículo 4.0 
¿e la ley N.o 9.071, el siguiente inciso": 

Usan de la palabra los señores Ministro 
del Interior y Ocampo. Cerrado el debate, 
tácitamente se da por aprobado el artícu-
lo con la modificación propuesta por la 
Comisión. 

Los artículos 3.o, 4.o y 5.o transitorios 
se dan sucesiva y tácitamente por aproba-
dos en los mismos términos en que lo ha 
hecho la H. Cámara. 

El señor Martínez Montt formula indica-
ción para agregar al texto permanente de 
este proyecto de ley, el siguiente artículo 
nuevo; después del artículo 23: 

"Art ículo. . . — Reemplázase en el ar-
tículo 8.o de la ley 9.551, de 30 de diciem-
bre de 1949 las palabras "$ 50.400" por 
"$ 62.450". 

Usa de la palabra el señor Martínez 
Montt y cerrado el debate, tácitamente se 
da por aprobada esta indicación. 

El señor Durán formula indicación que, 
con el asentimiento de la Sala ret ira pos-
teriormente, para agregar el siguiente ar-
tículo nuevo: 

"Artículo. . .— El personal de Carabine-
ros de Chile en retiro que tuviere más de 
55 años de edad y más de 15 años de ser-
vicios reconocidos en la institución, y que 
hubiere debido alejarse de ella por no re-
Mir determinados requisitos, establecidos 
o exigidos con posterioridad a su ingreso, 
para las funciones específicas que estaba 
desempeñando tendrá derecho a percibir 
c°mo pensión el sueldo base y demás re-
muneraciones correspondientes al personal 
en servicio activo de su mismo grado ac-
toal, con requisitos cumplidos para el as-
censo". 

Usan de la palabra acerca de esta indi-
cción los señores Durán y Ministro del 
citerior. 

Queda terminada la discusión de este 
proyecto y su texto aprobado es el siguien-
te: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Fíjanse las siguientes es-
calas de sueldos ibases para el personal de 
Carabineros de Chile: 

Personal Personal 
casado o viudo soltero o viudo 

Grado con hijos sin hijos 

1.0 $ 163.200.— $ 124,800— 
2.o 151.200.— 116.400— 
3.o 139.200.— 104.400— 
4.o 127.200.— 96.000.— 
6.o 110.400.— 84.000— 
8.o 9(8.400.— 72.000.— 

lO.o 86.400.— 60.000— 
11.0 73.200.— 54.000— 
12.0 60.000.— 48.000— 
14.o 56.400.— • 39,600.— 
15,0 54.000.— 37.200— 
19.0 51.600.— 34.(8100'.— 
22.o 49.200.— 32.400,— 
23.0 46.800.— 30.000.— 
25.0 45.600.— 28.200.— 

El personal que en la actualidad tiene 
grado 12.o será encuadrado en el 14.o y el 
del actual grado 14.o en el 12.0. 

El personal soltero o viudo sin hijos a 
que se refiere el inciso anterior, percibirá 
los sueldos bases establecidos en la escala 
correspondiente de la presente ley; para los 
efectos de dar cumplimiento a este artículo 
en la Ley de Presupuestos de la Nación, se 
consultará la escala de sueldos bases de ca-
sados y se deducirá del total de sueldos ba-
ses la cantidad que corresponda a las dis-
minuciones por solteros o viudos sin hijos. 

No obstante, el personal de nombramien-
to supremo soltero o viudo sin hijos, que 
cuente con más de veinte años de servicios 
computables paca el retiro percibirá los suel-
dos bases que consulta la escala preceden-
te para el personal casado o viudo con hi-
jos. 

Artículo 2.0— Suprímese la gratificación 
de rancho de que goza actualmente el per-

sonal y derógase el artículo 7.o del decreto-



ley 322, de 28 de julio de 1032, y el artículo 
9.0 de la ley 8.766. 

Artículo 3.0— Facúltase al Presidente de 
la República, para conceder una gratifica-
ción especial de cancho al personal, desta-
cado en regiones cordilleranas y otros lu-
gares de avanzada o cuando las necesidades 
del servicio lo requieran y dentro de las 
sumas consultadas en la Ley de Presupues-
tos. 

Artículo 4.0— Suprímense las gratifica-
ciones de alojamiento, de asistente y de 
mando y deróg'anse las siguientes disposi-
ciones legales que las establecieron o mo-
dificaron : 

a) Gratificación de alojamiento: artículo 
4.0 del decreto-ley número 322, de 28 de ju-
lio de 1932, y el artículo 3.0 de la ley nú-
mero 8.766. 

b) Gratificación de asistente: artículo 13 
de la ley número 6.485, artículo 7.0 de la 
ley número 6.851 y el artículo 6.o de la 
ley 9.286, y 

c) Gratificación de mando.- artículo 4.0 de 
la ley número 8.766 y el artículo 5.0 de la 
ley número '9.28:6. 

Artículo 5,0—• El personal casado o viu-
do con hijos, que ocupe casa fiscal o pro-
porcionada por el Fisco, estará afecto a un 
descuento que variará según sean las condi-
ciones de la propiedad que ocupe, pero, su 
¡monto no podrá esceder del 15% del suel-
do base. No se aplicará este descuento, al 
personal de tropa que, a la vez, tenga la 
atención y cuidado del edificio mismo y de-
más ¡bienes fiscales que en él se guarden. 

El porcentaje de descuento, cuando pro-
ceda, será determinado anualmente, a pro-
puesta de la Dirección General de Carabi-
neros, por decreto del Ministerio del Inte-
rior y refrendado por el de Hacienda. 

El producto de los descuentos estableci-
dos en el presente artículo, aun cuando se 
trate de propiedades adquiridas o construi-
das con cargo a las leyes números 6.044 y 
8.989, se destinará exclusivamente a la ad-
quisición, conservación y reparación de esas 
propiedades o a la adquisición o construc-
ción de otras nuevas. La Tesorería General 
de la República contabilizará en una cuen-
ta especial el producto de los descuentos a 
ique se refiere este artículo, fondos que só-

lo serán girados por medio de decretos 
premos. 

Artículo 6.0— Reemplázase la frase f i a a j 
del inciso primero del artículo 5.0 de l a i6 y 
8.766 que dice: 'de acuerdo con la siguien_ 
te escala", por la siguiente.- "cuyo monto 
será igual al que ri ja para el personal ci-
vil de la Administración Pública"; y suprí. 
mese la escala de viáticos establecida en el 
inciso segundo del mismo artículo de la l e y 
citada. 

Artículo 7.0— Reemplázase el inciso se-
gundo del artículo 3.o de la ley número 
9.286, por el siguiente.-

El personal a contrata de Carabineros de 
Chile, con excepción de aquel que no tra-
baje horario complèto en la Institución, go-
zará de una gratificación especial cuyo mon-
to f i jará el Presidente de la República y qüe 
no podrá ser inferior de $ 300 mensuales. 

Artículo 8.0— Substitúyese en el artículo 
2.0 de la ley número 6.485, el 'guarismo 
"20.000", por "25.000". 

Artículo 9.0— Suprímese la actual plan-
ta de Tenientes y Subtenientes de Carabi-
neros, contemplada en el decreto ley núme-
ro 322, de 2:8 de julio de 1932 y sus modifi-
caciones posteriores y se f i ja en 820 la do-
tación eii conjunto de amibos grados, debien-
do determinarse anualmente en la Ley de 
Presupuestos el número de plazas corres-
pondientes a cada uno. 

Artículo 10.— En el artículo 11 de la ley 
número 7.872, reemplázase la frase : "El per-
sonal de Jefes v 'Oficiales", por la siguien-
te : "El personal de nombramiento supre-
mo". 

Artículo 11.— Substitúyese en el primer 
inciso del artículo 10 de la ley1 número 
8.766, la frase : "Los Oficiales Generales de 
Carabineros y los de empleos equivalentes", 
por la siguiente: "Los Generales y Corone-
les de Carabineros y funcionarios de grado 
equivalente". 

Artículo 12.— ILOS funcionarios o ex fun-
cionarios de Carabineros que a la fecha de 
la presente ley hayan jubilado como Direc-
tores Generales de Investigaciones, tendrán 
derecho a reliquidar sus pensiones de reti-
ro, por una sola vez, de acuerdo con el suel-
do asignado por la ley a este cargo. 

Artículo 13.— Introdúcense las siguió1' 



orificaciones al decreto con fuerza de 
te3®úmero 18.365, de 23 de diciembre de 

cUyo texto definitivo fué fijado por 
^'r'eto número 4.540, de 15 de noviembre 

a) Agr®=ase sisuiente inciso al articu-

lé ' 
«Estas pensiones y aquellas a que se re-

fiere el inciso segundo del artículo siguien-
te les serán siempre pagadas a los benefi-
ciarios c o n r e l a e r á n a l sueldo y remunera-
ciones computables para el retiro, de que 
trozan los funcionarios de su grado en ser-
vicio activo o del causante, en su caso". 

jr,) R e e m p l á z a s e e l a r t í c u l o 20 , p o r e l s i -

guiente : . 
"Para los efectos del retiro del personal 

¿ e C a r a b i n e r o s , se computará como año com-
pleto la fracción de tiempo superior a seis 
meses, siempre que se baya servido en la 
Institución el mínimo de diez años, y ade-
más el tiempo servido como alumno de la 
Escuela Policial, los dos últimos años de es-
tadios en la Escuela Militar, Naval o de 
Aviación u otros establecimientos de ins-
trucción de las instituciones armadas y la 
totalidad del tiempo servido como conscrip-
to en el Ejército, en la Armada o en la Fuer-
za- Aérea y como Aprendiz de la Armada. 

Lo dispuesto en el inciso anterior, no afec-
tará lo prescrito en el artículo 5.o transi-
torio de la ley número 7.260. 

Artículo 14.— Modifícase el artículo l.o, 
incisos primero y segundo, partida 1899, de 
la ley número 4.021, modificada por el de-
creto con fuerza de ley número 296, de 20 
de mayo de 1331, y disposiciones posterio-
res, y cuyo texto definitivo está fijado por 
decreto número 2.675, de 27 de abril de 1948, 
del Ministerio de Hacienda (Arancel Adua-
no) , en la siguiente forma: 

a) En el inciso primero intercálase la ex-
presión "y Carabineros", entre las frases 
sustantivas "Fuerzas Armadas" y la prepo-
sición "con"; 

b) En el inciso segundo, letra a), intér-
nasela frase "vehículos policiales para el 

rvicio de Carabineros, entre los que se 
'^prenden automóviles, autos patrulleros, 
tas1Wles' e a m i ° n e tas , furgones, motocicle-

C01i o sin sidecar, .bicicletas, lanchas a 

motor y reflectores", entre la- palabra "aero-
planos" y la frase "vehículos de guerra". 

c) Intercálase en la letra b), entre las pa-
labras "armamentos" e "indicados", la ex-
presión "y de los vehículos", y 

d) En la letra h) intercálase entre las pa-
labras "Ejército" y la frase "de los Arse-
nales de Marina", la expresión "y de Cara-
bineros". 

Artículo 15.— Los profesores de la Es-
cuela de Carabineros y del Instituto Supe-
rior de Carabineros gozarán también de los 
beneficios del artículo 3.o de la ley número 
9.629, de 18 de julio de 1950. 

Artículo 16.— Suprímese, en el inciso pri-
mero del artículo 9.o de la ley 9.286, la fra-
se final que dice: "y cuya dotación se esta-
blece por el artículo 23 ele la ley número 
8.939, de 31 de diciembre de 1947", y agré-
guese a continuación de dicho inciso el si-
guiente : 

"No se incluirá en la dotación limitada 
de automóviles, fijada a Carabineros o que 
se fije en el futuro, a los automóviles pa-
trulleros provistos de servicio de radio y 
destinados exclusivamente al servicio de pa-
trullaje, como tampoco a- los vehículos mo-
torizados que fueren donados a la institu-
ción para su servicio". 

Artículo 17. — Auméntase la planta de 
Carabineros en una, plaza de General. 

Artículo 18.— Agrégase al artículo 10 de 
la ley 7.2;60, la siguiente frase: "Igual de-
recho tendrán los Alféreces para reducir el 
tiempo que requieren para obtener el suel-
do de Alféreces l.os, siempre que no hu-
bieren hecho uso de este abono como subofi-
ciales". 

Artículo 19. — Los cargos del personal 
que figuran en la Ley de Presupuestos en' 
el ítem OljOLOl, de la Presidencia de la Re-
pública y al cual se refieren los artículos 
4.o, de la ley N.o 5.'689; 21, de la ley 7,872, 
8.o, de la ley 8.28'6 y este artículo, serán 
compatibles con los grados y denominacio-
nes del personal de fila de Carabineros de 
Chile, para sus reajustes, pensiones y otros 
beneficios que se concedan a este personal. 
El referido personal tendrá, de acuerdo con 
la presente ley, la siguiente planta, grados, 
y sueldos bases : 



Personal casado 
o viudo con 

hijos 

1 Inspector de Palacio, grado 8.0 $ 98.400.— 
1 Subinspector de Palacio, grado lO.o . . . 86.400.— 
8 Alféreces, grado 14.o 56.400.— 

18 Sargentos l.os, grado 15.0 54.000.— 
11 Sargentos 2.os, grado 22.0 • 49.200.— 
15 Cabos, grado 2:3.o 46.800.— 

Personal soltero 
o vi*do sin 

hijos 

712.OOO.-
60.000.-
39.600 •-
37.200.-
3i2.400.-
30.000.-

Las destinaciones que se originen de 
acuerdo con esta planta no se considerarán 
como nuevas designaciones, para los efec-
tos de que el referido personal continúe 
percibiendo los beneficios que las leyes con-
ceden al personal de tropa de Carabineros 
de Chile. 

Artículo 20. — La Ley de Presupuestos 
consultará anualmente los fondos necesarios 
para dotar al personal de Oficiales de Ca-
rabineros uniformados, de.una tenida com-
pleta de servicio. 

Artículo 21.— Los funcionarios de Cara-
bineros llamados a retiro absoluto por de-
creto N.o '5.888', de 21 de diciembre de 19419', 
del Ministerio del Interior y cuyos empleos 
fueron declarados vacantes a contar desde 
el 28 de febrero de 1950, tendrán derecho 
a todos los beneficios que contemple la pre-
sente ley. 

Artículo 22— Reemplázase en el artículo 
2.0 de la ley N.o 9.286, de 24 de diciembre 
de 1948, la frase "cuatro años" por la de 
"tres años". 

Artículo 23.— El personal de la Dirección -
General de Prisiones tendrá derecho, a con-
tar desde el l.o de enero de 1950, a perci-

•bir una 'asignación mensual equivalente al 
14,28 por ciento del sueldo que percibió en 
el mes de diciembre de 1948 y de acuerdo 
con las normas establecidas en el artículo 
11 de la ley 9.629. 

A este personal no le afectará el régi-
men de plantas suplementarias. 

Artículo 24.— Reemplázase en el artículo 
8.0 de la ley 9.051, de 30 de diciembre de 
1M9 las palabras "$ 50.400" por "$ 62.450". 

Artículo 25.— Él gasto que representa es-
ta ley se cubrirá con los recursos estable-
cidos en l a ley N.o 9.629, de 18 de julio de 
1950. 

Artículo 26.— Reemplázase el inciso 
del artículo 49 del Código de Justicia Mili-
tar, por el siguiente: 

"El de Carabineros: un General, o un 
Auditor General 'de dicha.' institución en 
servicio activo o en retiró". 

Artículo 27.— Los aumentos y beneficios 
que conceda esta ley se aplicarán desde el 
l.o de marzo de 1960, excepto en aquellos 
artículos en que se f i je otra fecha de vi-
gencia. 

Artículos transitorios 

Artículo l.o.— Reemplázase la frase "re-
conociéndoles los honores y prerrogativa» 
de este ,grado", con que termina el inciso 
l.o del artículo 4.o transitorio de la ley 
7.260, por la siguiente: "reconociéndosele* 
este grado y los honores y prerrogativas del 
mismo" rigiendo esta disposición desde Ta 
fecha de vigencia de la ley citada. 

Estos mismos funcionarios tendrán dere-
cho también a los beneficios que señala el 
inciso primero del artículo 10 de la ley N.o 
8.7^6 y desde ta fecha de su vigencia. 

Iguales beneficios tendrán, desde la 'vi-
gencia de la presente ley, los funcionarios 
a que se refiere el inciso tercero del articu-
lo 10 de la ley N.o 8.766, siempre que estén 
en posesión de la renta del grado de Ge-
neral y su retiro no haya sido motivado por 

nota de fealdad o sumario administrativo 
en su contra, y sin perjuicio de los demás 
beneficios que les otorguen otras leyes an-
teriores. 

Artículo 2.0.— Agrégase al artículo 4» 
de la ley N.o 9.071, el siguiente inciso: 

"Para los efectos de lo dispuesto en el ^ 
ciso anterior, no se considerarán los aboD0* • • t ¿ir— de años de servicios a que se defiere el 



tículo 21 del decreto N,o 4.540, de 15 de 
noviembre de 1982, que f i jó el texto defi-
nitivo del decreto con fuerza de ley N.o 
g.365, de 23 de diciembre de 1927, ni aque-
llos a que se refiere la ley N.o 5.674. El 
presente inciso regirá desde el 23 de sep-
tiembre de 1948". 

Artículo 3.0.— Para los efectos del artícu-
lo 7.o, letra a) del decreto con fuerza de 
ley N.o 4.901, de 20 de julio de 19127, no se 
considerarán mayor remuneración o aumen-
to de sueldo, las gratificaciones de rancho 
y de mando, de que estaban en posesión el 
personal suprimido por la presente ley, por 
haber sido incorporadas al sueldo base. 

'Igualmente no se le aplicarán los descuen-
tos de previsión y desahucio, sino a contar 
desde el día l.o del mes siguiente de la 
promulgación de esta ley, por haber sido 
estas asignaciones ya pagadas y consumi-
das. 

Artículo 4.O.— Los viáticos e indemniza-
ciones por cambio de residencia, devenga-
dos con anterioridad a la fecha de la pu-
blicación de la presente ley, no podrán ser 
reliquidados en relación con la escala de 
sueldos que ésta consulta. 

Artículo 5,o.— Se faculta al Presidente 
de la República para refundir en un sólo 
texto, dándole numeración de ley, las dis-
posiciones contenidas en la presente ley y 
las qu e sean atinentes a los sueldos, grati-
ficaciones y demás remuneraciones del per-
sonal de Carabineros de Chile". 

Proyecto de ley de la Cámara de ¡Diputados 
que autoriza a la Municipalidad de Maga-
llanes para invertir fondos en la construc-
ción de una población para sus empleados y 

obreros 

Se d a cuenta que la Cámara de Diputa-
dos ha desechado la modificación que tie-
ne por objeto cambiar la denominación de 
"Municipalidad de Magallanes" por la de 
"Municipalidad de Punta Arenas". 

En discusión esta modificación, ningún 
señor Senador usa de la palabra y tácita-
mente se acuerda no insistir en la modifi-
cación propuesta. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Se autoriza a la Mu-
nicipalidad de Magallanes para que pueda 
destinar a la construcción de casas para 
sus1 empleados y obreros, la cantidad de un 
millón doscientos dos mil doscientos trein-
ta y tres pesos treinta y dos centavos 
($ 1.208.233.32), que ha quedado sobrante 
después de cubrir totalmente el empréstito 
de $ 5.000.000 autorizado por la ley N.o 
4.421, de 15 de septiembre de 1928". 

Incidentes 

El señor Pokiepovic se ocupa de la 
restricción de créditos bancarios y solicita 
que, en su nombre, se dirija oficio al señor 
Ministro de Hacienda, rogándole se sirva 
informar acerca de las medidas que adop-
tará el Gobierno para evitar el agravamien-
to de este proceso restrictivo del crédito. 

Tácitamente, se acuerda dirigir el oficio 
pedido por el señor Senador. 

El señor Maza encarece a la Comisión de 
Hacienda el pronto despacho del informe 
que debe emitir acerca del proyecto por el 
cual se introducen modificaciones a la ley 
orgánica de la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos Educacionales. 

El -señor Mjartínez Montt formula indica-
ción, acerca de la cual no se produce acuer-
do, para que el proyecto que concede au-
tonomía a la Línea Aérea Nacional sea t ra-
tado con o sin informe de Comisión en una 
sesión próxima. 

El señor Aldunate se ocupa de la trami-
tación dada a dos decretos del Ministerio 
de Hacienda sobre fijación de cambios y 
analiza su aspecto legal. 

Los señoces Videla, Alessandri, don 
Eduardo, y Maza se ocupan de la misma 
materia. 

El señor Torres formula indicación que, 
con el solo voto en contra del señor Rodrí-
guez es aprobada para eximir del t rámite 
de Comisión y t ra tar sobre tabla un pro-
yecto de ley, iniciado en una Moción del 



señor Torres, que autoriza la erección de 
un monumento a don Alejandro del Río. 

En discusión general y particular, el ar-
tículo único de esta poción, ningún señor 
Senador usa de la palabra y tácitamente se 
da por aprobado en los mismos términos 
en que viene formulado. 

El proyecto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase la erección 
en Santiago de un monumento costeado 
por suscripción popular, destinado a hon-
rar la memoria del doctor Alejandro del 
Río". 

El señor Marín se refiere a la carencia 
de informaciones del País por parte de los 
agentes diplomáticos y consulares de Chi-
le en el exterior y solicita que, en su nom-
bre, se dirija oficio al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores transcribiéndole sus 
observaciones. 

Tácitamente se acuerda dirigir el oficio 
pedido, en nombre del mencionado señor 
Senador. 

El señor F'rei formula indicación que tá-
citamente es aprobada para enviar a las 
Comisiones de Gobierno y Hacienda Uni-
das, el proyecto de ley de la Cámara de 
Diputados que aumenta los sueldos de los 
empleados semifiscales. 

El señor Poklepovic formula indicación 
para incluir en la Cuenta de la presente se-
sión y enviar a la Comisión de Constitu-
ción, Legislación y Justicia, una moción 
de que es autor y por la cual inicia un pro-
yecto de ley modificatorio de la ley orgá-
nica del "Consejo de Defensa Fiscal y del 
Código 'Orgánico de^Tribunales. 

Con el asentimiento tácito de la Sala, se 
aprueba esta indicación del señor Poklepo-
vic. 

Los señores Correa y González formulan 
indicación para incluir en la Cuenta de la 
presente sesión y tramitar a la Comisión 
de ^Solicitudes Particulares, ujia moción 

que concede beneficios a doña Juana Ru-
minot. 

Tácitamente se dá por aprobada esta in-
dicación. 

El señor Yidela formula indicación para 
suprimir la sesión que debía celebrar el 
Senado el Miércoles próximo. 

Tácitamente se acuerda suprimir la se-
sión ordinaria del Miércoles próximo. 

El señor Allende renueva sus observa-
ciones respecto dé los sumarios instruidos 
por la (Contraloría General de la Repúbli-
ca en' la Línea Aérea Nacional. 

Se constituye la Sala en sesión secreta 
para ocuparse de asuntos particulares de 
gracia. De esta parte de la Sesión queda 
constancia en acta por separado. 

Reanudada la sesión pública, el señor 
Allende pasa a la Mesa una Moción que 
suscribe en unión de los señores Maza y 
Dulialde, con la que inician un proyecto de 
ley sobre autorización para expropiar te-
rrenos ubicados en Punta Arenas, que se 
destinarán a la construcción del estadio 
deportivo de esa ciudad. 

El señor Allende solicita que, en su nom-
bre, se dirija oficio al señor Ministro de 
'Salubridad, Previsión y Asistencia Social, 
pidiéndole se sirva enviar cuanto antes al 
Congreso, el proyecto por el cual se crea 
el Estatuto del Médico-Funcionario. 

£1 señor Tomic se refiere a la convenien-
cia que existe de reanudar relaciones di-
plomáticas con el Gobierno de Yugoesla-
via y solicita que sus observaciones sean 
transcritas al Ministro de Relaciones Ex-
teriores. 

El señor Presidente se refiere a esta mis-
ma materia. 

Por asentimiento tácito de la Sala, se 
acuerda enviar el oficio pedido, en nombre 
del señor Tomic. 

Se levanta la sesión. 



CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se ¿lió cuenta: 
1.— De los siguientes Mensajes del Eje-

cutivo: 

¡Santiago, 16 de agosto de'1950. 
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de Y. E. que, de acuerdo con la facultad 
qxie me confiere el Artículo 46 de la Cons-
titución Política del Estado, he resuelto 
hacer presente la urgencia para el despa-
cho del proyecto de ley que reestructura 
los Servicios de la Línea Aérea Nacional. 

jgaluda atentamente a Y. E. — Gabriel 
González V. — Pedro Enrique Alfonso. 

Santiago, 21 de agosto de 1950. 
Tengo el Honor de poner en conocimien-

to de Y. E. que, en uso de la facultad que 
m e confiere la Constitución Política del 
Estado, he resuelto hacer presente la ur-
gencia para el despacho del proyecto de 
ley que mejora las rentas de los empleados 
y obreros municipales. 

Saluda atentamente a Y..xE. — Gabriel 
González V. — Pedro Enrique Alfonso. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

E] Estatuto Orgánico de los Funciona-
rios de la Administración Civil del Esta-
do, Ley N.o 8.282, de 24 de septiembre de 
1945, establece en su artículo N.o 3>8 que 
las pensiones de jubilación son compatibles 
con los sueldos de la 'Administración, los 
cuales, en tales caso,s, serán pagados con 
un porcentaje de reducción de acuerdo con 
el grado del empleo y en conformidad con 
Ja escala gradual que el mismo firtícnlo es-
tablece. 

La aplicación de esta norma no presenta 
dificultades en lo que se refiere a los ca-
sos que ocurren en el servicio interior de 
'a Administración, pero no sucede igual co-
sa cuando debe ser aplicada a funcionarios 
jubilados que se encuentran en el servicio 
exterior de la República. En estos casos, el 
sueldo en oro de estos funcionarios se re-
duce a moneda corriente y, hecha esta ope-
ración, se rebaja el porcentaje correspon-
diente; y el saldo que resulta se vuelve a 
convertir en dólares a razón de $ 31 lOÜOO 

moneda corriente. De este modo, el jubi-
lado paga en ora el descuento que corres-
ponde a su pensión, o sea, paga en realidad 
una suma superior a la pensión misma. Tal 
situación, fuera de, ser injusta en relación 
con los demás pensionados o jubilados que 
sirven en la administración, en el interior, 
significa un gravamen especialmente eleva-
do con relación al sueldo que en definitiva 
vien-e a recibir el funcionario <que se halla 
en tal situación. 

Así, un funcionario que reciba en el ex-
terior su sueldo rebajado en US>$ 298.09 
•—ique corresponde a una rebaja de $ 9..270.70 
moneda corriente— le es mayor gravamen 
económico la rebaja de la cantidad de dó 
lares señalados que lo que le significaría 
pagar directamente a la Tesorería General 
de la República l a suma de pesos chilenos 
ya indicada. 

En consecuencia, parece de entera justi-
cia buscar jm procedimiento que permita 
la aplicación estricta de la escala de des-
cuentos a que se refiere el artículo 3¡8 de 
la ley N.o '8:2(82, sin causar perjuicio al 
funcionario que debe satisfacer el pago o 
sufr i r el descuento. 

Para este fin, someto a la aprobación de! 
Honorable Congreso Nacional el siguiente 
proyecto de ley 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Agregúese a l artícu-
lo 3-8 de la ley N.o 8.282, como último inci-
so el siguiente : 

"El personal jubilado que ocupe empleos 
en el Servicio Exterior de la República po-
drá depositar en moneda corriente, en la 
Tesorería General de la República, los va-
lores que correspondan los porcentajes es-
tablecidos en este artículo". 

Santiago, 19 de julio de 1950.— Gabriel 
González V Horacio Walker Larraín. 

Santiago, 18 de agosto de 19i50. 
La Alcaldía Municipal de Ovalle, por las 

razones contenidas en el oficio N.o 241, de 
2'6 de julio último, enviado a V. E., lia so-
licitado de este Departamento de Estado, 
que formule indicación a fin de que esa H . 
Corporación., considere en el proyecto de 



ley -que aumenta las remuneraciones de los eión cuando a iniciativa del Alcalde, p0j. 
empleados y obreros municipales, y eonce- razones plenamente! justificadas, así i0 

de nuevos recursos a las Corporaciones, una acuerden en sesión extraordinaria, los dos 
disposición que en casos justificados, per- tercios de los regidores en ejercicio, debien, 
mita exceder la limitación que establece el do este acuerdo contar, además, con, l a 

artículo 10(9 de la ley Orgánica de las Mu- aprobación de la respectiva Asamblea p r o . 
nicipalidades, en lo que respecta a la remu- vincial y con la autorización del Presidente 
neración. de los jornaleros municipales. de la República". 

Fundamenta su petición la Municipali- En. consecuencia, agradeceré a Y. E. te-
dad citada, en el hecho de tener a su car- ner por formulada la expresa indicación, 
g-o numerosos pueblos a los que tiene que Dios guarde a V. E.— Gabriel González 
dar servicio, lo que, sin exceder el límite V.— Pedro Enrique Alfonso, 
presupuestario, no le es posible, aun sin 
destinar más que un solo operario, todo lo 2.— De los siguientes oficios de la Cá-
cual significa en el hecho una situación que mara de Diputados: 
podría llevarla a la total desatención de los Con el primero comunica que ha tenido 
servicios esenciales de la comuna. a bien aprobar en los mismos términos en 

Cómo el caso de la Municipalidad en rt- que lo hizo esta Corporación, el proyecto 
ferencia estaría justificado, podría conside- de acuerdo que aprueba las Convenciones 
rarse, pero como por otra parte, existe la de Ginebra para la protección de las vícti-
norma del artículo 109 de la Ley Orgáni- mas de la guerra. 
ca de Municipalidades que obedece a un Con el segundo comunica que ha tenido 
sano principio de orden Presupuestario, que a bien aprobar la modificación introducida 
es necesario mantener, debe buscarse una por el Senado, al proyecto de ley que auto-
solución intermedia que permita atender a riza a la Escuela Militar para concurrir a 
estos casos de excepción, sin sentar a la vez la Repiiblica Argentina a la celebración 
una norma general contraria a la disposi del centenario de la muerte del General 
ción legal. don José de San Martín. 

En atención a, lo expuesto, procedería 
contemplar en la ley una disposición por Santiago, 9 de agosto de 1950'. 
la- que se faculta a los Municipios para ex- Con motivo de la moción, informe y de-
ceder el límite mencionado, en casos debi- más antecedentes, que tengo a honra pasar 
clámente justificados, debiendo adoptarse a manos de V. E., la Cámara de Diputa-
el acuerdo correspondiente en sesión extra dos ha tenido a !bien prestar su aprobación 
ordinaria, por lo.s dos tercios de los regido- al siguiente 
res en ejercicio, sometiéndose tal acuerdo a 
la aprobación de la respectiva Asamblea Proyecto de ley: 
Provincial y á la resolución definitiva de 
S. E. el Presidente de 1-a Repiblica. 'Artículo l.o— Autorízase a la Munici-

A fin de que pueda ser considerado por palidad de Copiapó para donar a la Cruz 
el H. ISenado en la discusión del proyecto y Roja de la misma ciudad, parte del inmue-
en uso del derecho que me confiere el Re- ble de su propiedad, ubicado en calle Cha-
glamento del H. Senado, me permito for- cabuco, entre las calles Chañarcillo y Frei-
mular la siguiente indicación a f in de que re, y con frente a la calle Buena Esperan-
se agregue al proyecto de ley en tramita- za, cuyo título de dominio se encuentra w s ' 
ción, el siguiente erito a fojas 159 -con el niúmero 181 del Re" 

, fArtículo N . o . . . — Agrégase al artículo , gistro de Propiedad del Conservador de 
109 de la Ley Orgánica de Municipalidades, Bienes Raíces de ese Departamento, corres-
el siguiente inciso 2.o: * pónchente al año 1943. . 

"No obstante lo dispuesto en el inciso La donación comprenderá una superfic0 

precedente, podrá excederse dicha limita- de 12 metros de frente por 20 de fondo 1 



j^jrá los siguientes deslindes: Norte, pro-
•edad d e Nicanor Araya; Sur y Orien-

te propiedad municipal, y Poniente, calle 
Chacabuco. 

Artículo-2.0— La Cruz Roja de Copiapó 
deberá construir en el inmueble materia de 
esta ley» 1111 destinado al cumpli-
miento de sus fines e iniciará las obras an-
tes del 31 de diciembre de 195(2. 

Artículo 3.0— Si no se iniciare la cons-
t rucc ión antes de la fedha indicada o el edi-
ficio fuera destinado a fines distintos o de-
jare de existir la institución beneficiaría,, 
quedará sin efecto la donación por el solo 
Ministerio de la ley". 

Dios guarde a V. E.— E. Brañes.— Paulo 
Rivas. 

Santiago, 9 de agosto de 19-50. 
Con motivo del Mensaje, informe y de-

más antecedentes que tengo a honra pasa-r 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
¡ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de Acuerdo: 

"Artículo único.— Apruébase la enmien-
da de la Constitución de la Organización In-
ternacional del Trabajo, según fué acorda-
da en la Yigésimanovena Reunión, celebra-
da en Montreal, del 19 de septiembre al 9 
de octubre de 1946". 

Dios guarde a Y. E.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas. 

SaDtiago, 14 de agosto de 1950 
Con motivo del Mensaje e informe que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres 
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de l e y 

"Artículo único.— Otórgase un nuevo 
plazo de cinco años para la vigencia del ar-
tículo l.o de la ley número 4.972 y de la 
ley númeeo 5.029, a contar desde el venci-
miento de la. ley número 8.133, respecto de 
aquellas obligaciones cuya responsabilidad 
no hubiere asumido la Caja Autónoma de 
Amortización de la Deuda Pública". 

Dios guarde a Y. E.— R. Brañes.— Paulo 
Hivas 

Santiago, 18 de agosto de 19-50 
Con motivo del Mensaje, informes y de-

más antecedentes que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Las exportaciones, impor-
taciones y las operaciones de cambios inter-
nacionales se sujetarán a las disposiciones 
de la presente ley, sin perjuicio de lo dis-
puesto en la ley mimero £7.360-. 

Constituyen operaciones de cambios in-
ternacionales la compra, venta o transac-
ción de toda clase de moneda extranjera y 
aquellas que se refieran a letras, cheques, 
giros, cartas de crédito, órdenes telegráfi-
cas o documentos~de cualquiera naturale-
za en moneda extranjera, aunque no impor-
ten traslado de fondos o giros de Chile al 
exterior o viceversa. 

Constituyen asimismo operaciones de cam-
bios internacionales ia compra, venia o 
transacción de oro en cualquiera de sus for-
mas cuando importen traslado de fondos de 
Chile al exterior o viceversa.. Estas opera-
ciones se regirán además por lo dispuesto 
en la ley número 9.-270, de 2 de diciembre 
de 1948. 

No obstante, no constituyen operaciones 
de cambios las transacciones relativas a tí-
tulos y acciones de sociedades chilenas cu-
yos valores se expresen en moneda extran-
jera. 

Artículo 2.0— -La autorización y control 
de las exportaciones, importaciones y opera-
ciones de cambios internacionales se enco-
miendan a una persona jurídica de derecho 
público que se denominará Comisión de C» 
inercio Exterior. 

La -Comisión de Comercio Exterior podrá 
establecer registros o roles de las personas 
o entidades que habitualmente intervengan 
en las operaciones a que se refiere la p r o 
sente ley. 

La. Comisión de Comercio Exterior será 
organismo autónomo. No obstante, se suje-
tará a las normas generales que sobre cam-
bios internacionales, permisos, contingentes, 
cuotas y prohibiciones de importaciones, ex-
portaciones y reexportaciones le imparta el 



Ministerio de Economía y Comercio por me-
dio de resoluciones escritas, sin perjuicio de 
la intervención que corresponda, en su ca-
so, al Instituto de Economía Agrícola. 

Las normas relativas a fijación de tipos 
de cambios -internacionales sólo podrán ser 
dictadas por el Ministerio de Economía w 

Comercio, previos informes favorables de 
la Comisión de Comercio Exterior y deJ 
Banco Central de Chile. 

No serán aplicables a la Comisión de Co-
mercio Exterior las disposiciones de las le-
yes números 7.200, de 12 de julio de 1942, y 
8.918, de 30 de octubre de 1947, la del ar-
tículo 34 del decreto con fuerza de ley nú-
mero 0/4817, de 28 de agosto de 1942, ni las 
de la ley número >8.707, de 4 de diciembre 
de 1946. 

Las funciones que correspondan al Go-
bierno en sus relaciones con la Comisión de 
Comercio Exterior, se ejercerán por inter-
medio del Ministerio de Economía y Comer-
cio. 

Artículo 3.0— La Comisión de Comercio 
Exterior se compondrá de los siguiente* 
miembros .-

a) El Presidente de la Comisión que se-
rá nombrado por el Presidente de la Repú-
blica y que permanecerá en su cargo mien-
tras cuente con su confianza; 

b) Dos representantes no parlamentarios 
designados por el Senado en una sola vo-
tación unipersonal en la que resultarán ele-
gidos los que obtengan las dos más altas 
mayorías relativas; 

c) Dos representantes elegidos directa-
mente por la Confederación de la Produc-
ción y del Comercio; 

d) Dos técnicos elegidos por el Presiden-
te de la República; 

e) El Director de 'Comercio, y 
f) El Superintendente de Aduanas. 
Los miembros a que se refieren las letras 

b), c) y d) durarán dos años en sus fun-
ciones y podrán ser reelegidos. 

El Reglamento determinará la forma de 
tomar los acuerdos y la subrogación del 
Presidente de la Comisión y de los demáí 
miembros de ella, como asimismo las cali-
dades que deben tener los técnicos indica-
dos. 

Artículo 4.0— En Santiago y en otras ciu-
dades que la Comisión de Comercio Exterior 

estime conveniente habrá Comisiones Loca-
les compuestas de tres miembros designa-
dos por aquélla, uno de los cuales será nom-
brado a propuesta de la Cámara .Local de 
Comercio. La creación de las agencias debe-
rá ser aprobada por decreto supremo. Un 
reglamento interno del servicio determina-
rá la forma de tomar los acuerdos y la .su-
plencia y subrogación de los miembros de 
las Comisiones Locales. 

Las Comisiones Locales resolverán las pe-
ticiones que incidan en negocios de impor-
tación, de exportación o de cambios. De es-
tas resoluciones, podrá reclamarse ante la 
Comisión de Comercio Exterior en el plazo 
y forma que determine el Reglamento, 

La Comisión de Comercio Exterior regla-
mentará aquellos asuntos que deban ser en-
viados en consulta por las Comisiones Lo-
cales. 

El Presidente de la Comisión de Comer-
cio Exterior, dentro del plazo que fije el 
Reglamento, tendrá facultad para suspen-
der los efectos de las resoluciones de las 
Comisiones Locales que aprueben solicitu-
des, dando cuenta a aquélla en la primera 
sesión qi\e celebre. De esta medida también 
podrá reclarna-r.se ante la Comisión, en el 
plazo y forma que determine el Reglamento. 

Artículo 5.0—La Comisión de Comercio 
Exterior contratará, a propuesta de su Pre-
sidente, los empleados y obreros que esti-
mare necesario y f i jará sus emolumentos. 
Los empleados, en sus relaciones jurídicas 
con la Comisión de Comercio Exterior, ten-
drán la calidad de empleados particulares. 
No obstóte , a los miembros y funcionarios 
de la Comisión les serán aplicables, en to-
do caso, las disposiciones contenidas en los 
Títulos IV y V del Libro II del Código Pe-
nal. 

La remuneración del Presidente de la 
Comisión será igual a la de que goce el 
G.erente del Banco Central de Chile. La de 
los demás componentes de la Comisión y Ia 

de los miembros de las Comisiones Locales 
se .fijarán anualmente por Becreto Supr¿" 
mo que llevará la firma dol Ministro d? 
Economía y Comercio. 

El Ministerio de Economía y Comercio 
enviará anualmente a la Cámara de Dipu" 
tados una copia completa de la planta de 

la Comisión de Comercio Exterior, con 



nómina de sus empleados y de sus corres-
pondientes remuneraciones. 

Ningún nombramiento de miembro de la 
Comisión de Comercio Exterior, de miem-
bro de las Comisiones Locales o de funcio-
narios de ellas podrá recaer en comercian-
tes o en empleados de firmas comerciales 
inscritos en los Registros a >que se refiere 
el artículo 2.o, inciso segundo. 

Artículo 6.o—La Comisión de Comercio 
Exterior financiará sus gastos con un por-
centaje que cobrará por cada autorización 
de importación o de giros. Este porcentaje 
será f i jado por el Presidente de la Repú-
blica y no podrá exceder de un medio por 
ciento del valor en moneda corriente de la 
operación autorizada. 

El porcentaje se devengará por el mero 
hecho de la autorización. No podrá, pol-
lo tanto, repetirse lo que se haya pagado 
por tal causa, salvo cuando los importado-
res no hayan podido hacer uso de la auto-
rización por falta de divisas o por causa 
de fuerza mayor calificada por la Comi-
sión. 

Lo dispuesto en este artículo se enten-
derá sin perjuicio de lo prevenido en las 
leyes N.os 8.066, de 23 de enero de 1945, y 
9.610, de 2 de junio de 1950. 

Artículo 7.0—-En el mes de diciembre de 
cada año la Comisión de Comercio Exte-
rior someterá a la aprobación del Presi-
dente de la República un presupuesto ad-
ministrativo de Entradas y Gastos. 

No obstante lo dispuesto en el artículo 
2.o, inciso tercero, la Contraloría General 
«le la República fiscalizará el movimiento 
de ingresos y egresos del Presupuesto Ad-
ministrativo. 

Los saldos que resulten del ejercicio d u 
Presupuesto Administrativo se destinarán 
a financiar el Presupuesto del año si-
guiente. 

Artículo 8.0—La Comisión de Comercio 
Exterior elaborará en el mes de octubre 

cada año, un estudio estimativo del mo-
vimiento de divisas para el año siguiente. 
^s t e estudio será sometido a la aprobación 
a e J Presidente de la República. 

La Comisión se sujetará al cálculo ofi-
l a l estimativo del movimiento de divisas 

aprobado de conformidad al inciso ante-
rior. 

La fiscalización del cumplimiento de di-
cho cálculo estimativo corresponderá a la 
Superintendencia de Bancos. El Reglamen-
to determinará las normas que servirán a 
la Superintendencia para cumplir este co-
metido. 

Las infracciones al cálculo oficial esti-
mativo del movimiento de divisas en que 
pudiera incurrir la Comisión de Comercio 
Exterior o aquellas en que incurrieren las 
Comisiones Locales respecto de la parte 
que en dicho cálculo se les asigne, serán 
penadas con multa di< cinco mil a cincuen-
ta mil pesos, en que incurrirán conjunta 
y solidariamente los miembros de la Co-
misión de Comercio Exterior o de las Co-
misiones Locales que participaren favora-
blemente en el acuerdo, como también los 
funcionarios o empleados que concurran a 
él o no lo representen oportunamente. La 
multa se aplicará a beneficio fiscal, por la 
Superintendencia de Bancos, pudie'ndo re-
querir con tal objeto la acción de los Tri-
bunales Ordinarios de Justicia. 

En casos calificados, graves y urgentes, 
podrá la Comisión, por acuerdo de la una-
nimidad de sus miembros, autorizar impor-
taciones y exportaciones que se aparten del 
citado cálculo, pero deberá comunicarlo de 
inmediato al Ministerio de Economía y Co-
mercio. En estos casos, no se aplicará lo 
dispuesto en el inciso anterior. 

Artículo 9.0—Las operaciones de cambios 
internacionales, va se realicen como actos 
habituales de comercio de divisas o como 
ocasionales, sólo podrán efectuarse por el 
Banco Central de Chile, con autorización 
expresa de la Comisión de Comercio Exte-
rior, por los bancos comerciales o por otras 
personas o entidades. 

Artículo 10.—Las personas o entidades 
autorizadas por la Comisión de Comercio 
Exterior podrán efectuar transacciones en 
divisas extranjeras que no correspondan al 
comercio exterior del país, a los tipos de 
cambio que resultan de la oferta y de la 
demanda, con la limitación de que sólo con 
autorización especial de la Comisión de Co-
mercio Exterior podrán vender dichas di-



visas a empresas o firmas comerciales es-
tablecidas, limitación que no se extenderá 
a las transacciones que realicen entre sí las 
personas o entidades autorizadas a que se 
refiere este artículo. La Comisión de Co-
mercio Exterior podrá, en rubros o en ca-
sos determinados autorizar transacciones 
en la forma y con la limitación que aquí se 
establecen, aunque recaigan en divisas pro-
venientes de operaciones de comercio ex-
terior. 

Artículo 11.—• Las personas naturales o 
jurídicas nacionales o extranjeras, que 
transfieran a Chile capitales en divisas ex-
tranjeras a contar de la fecha de la pro-
mulgación de esta ley y que se inscriban en 
el Banco Central de Chile, podrán vender 
libremente dichas divisas con la limitación 
indicada en el artículo anterior. Para estos 
efectos, el Banco Central de Chile les otor-
gará un certificado de inscripción nomina-
tivo e intransferible. Las personas que se 
hayan acogido a esta excepción podrán en 
el futuro reexportar libremente en forma to-
tal o parcial dichos capitales, previa devo-
lución del respectivo certificado de inscrip-
ción o de anotación de la remesa parcial en 
su caso. 

Asimismo, de acuerdo con las condiciones 
anteriores y dentro de las limitaciones le-
gales, la Comisión de Comercio Exterior au-
torizará las remesas correspondientes a los 
intereses y beneficios que produzcan dichos 
capitales. 

Artículo 12-— La Comisión de Comercio 
Exterior sólo autorizará a la exportación 
de aquellos productos y mercaderías para 
los cuales se den seguridades o garantías a 
su satisfacción, de que el total de su valor 
líquido será retornado al país en instru-
mentos de cambios internacionales. 

No obstante, a propuesta de la Comisión 
de Comercio Exterior, por resolución que 
llevará la firma del Ministro de Economía y 
Comercio podrán autorizarse excepciones a 
la norma del inciso precedente. 

En las exportaciones de las industrias del 
salitre, yodo, hierro y cobre, la Comisión de 
Comercio Exterior exigirá el retorno de una 
cuota del valor-de exportaciones, cuota £[ue 
se fijará por el Presidente de la República 
de acuerdo con el artículo 17 de la ley N.o 
5.185, de 30 de julio de 1933 y el artículo 

7.o de la ley N.o 7-145, de 31 de diciembre 
de 1941. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en este ar-
tículo, la Comisión de Comercio Exterior 
podrá autorizar exportaciones de poca im-
portancia, sin exigir el retorno de su valor 
a condición de que no representen operacio-
nes comerciales. 

A proposición de la Comisión se podrá, 
por Decreto Supremo fundado, autorizar ex-
portaciones fijándose condiciones especiales 
de retorno, cuando las mercaderías se expor-
ten con el objeto de aportarse o constituirse 
como capitales chilenos en empresas o socia-
dades en el exterior. 

Artículo 13.— La Comisión de Comercio 
Exterior podrá convenir condiciones espe-
ciales con el objeto de asegurar el retorno 
de las utilidades y amortizaciones de los 
nuevos capitales extranjeros que se invier-
tan en Chile, sea en actividades productoras, 
en instituciones nacionales de crédito o en 
otros fines que la Comisión califique de in-
terés para el país. 

Para garantizar el retorno de los capita-
les por un lapso menor de cinco años, se 
requerirá aprobación por Decreto Supremo 
de] acuerdo de la Comisión-

Artículo 14.— Libérase de derechos de 
internación ad valorem, almacenaje, esta-
dística e impuestos que se perciban por in-
termedio de las Aduanas, como también de 
los derechos consulares, la internación de 
maquinarias nuevas y demás elementos ne-
cesarios para la instalación de industrias 
que vengan al país, a título de internación 
de capitales extranjeros, siempre que el 
aporte sea autorizado por la Comisión de 
Comercio Exterior y la industria por el De-
partamento de Industrias Fabriles. También 
disfrutará de estos mismos beneficios la in-
dustria pesquera nacioiial, en la importación 
de motores marinos, aparejos de embarca-
ciones, redes de pescar e hilos para las mis-
mas. Las personas que se acojan a las fran-
quicias que autoriza este artículo no podrán 
gozar de las condiciones especiales a que se 
refiere e] artículo anterior. 

Artículo 15.— Libérase, igualmente, de 
derechos de internación, ad valorem, alma-
cenaje, estadística e impuestos que se perci-
ban por intermedio de las Aduanas, como 
también de los derechos consulares, la in-



¿eriiación de maquinarias y demás elemen-
tos necesarios para los Cuerpos de Bombe-
ros y Cruz Roja de Chile, siempre que su in-
ternación s«a autorizada por la Comisión de 
•Comercio Exterior. 

Artículo 16.— Las resoluciones de la Co-
misión de Comercio Exterior y las de las 
Comisi°nes locales se harán públicas, en la 
forma que establezca el Reglamento. 

Artículo 17.— La solicitud en la cual ha-
ya recaído una resolución de la Comisión 
de Comercio Exterior o de alguna Comisión 
Local tendrá, para todos los efectos legales, 
carácter de instrumento público. 

Artículo 18.— La falsedad maliciosa con-
tenida en los documentos que se acompañen 
al solicitar la internación de mercaderías o 
en la liquidación del retorno de las expor-
taciones, constituirá contravención a la pre-
sente ley-

Artículo 19.— La Comisión de Comercio 
Exterior estará autorizada para exigir ga-
rantías respecto de las operaciones que co-
nozca. 

El Reglamento f i jará el monto de las ga-
rantías . 

En el caso en (jue haya de hacerse efecti 
va la caución, ésta será a beneficio fiscal. 

Artículo 20.— Los cambios internaciona-
les provenientes de comisiones, indemniza-
ciones de seguros, saldos líquidos de fletes, 
utilidades u otros similares, devengados en 
el extranjero por personas o entidades resi-
dentes en Chile, están comprendidos en la 
presente ley y deberán ser liquidados de 
conformidad con sus disposiciones por in-
termedio de las personas o entidades a que 
se refiere el artículo 9.o. 

Artículo 21— A partir del l.o de enero 
de 1951, estarán exentos del impuesto de la 
C1fra de negocios, que señala el artículo 7.0 
del decreto N.o 2.772, del Ministerio de Ha-
cienda, de 18 de agosto de 1943, los fletes 
Marítimos o aéreos del exterior a Chile y 
viceversa y las primas de seguros maríti-
mos, transportes terrestres y aéreos que cu-

r a n riesgos de importaciones y exportacio-
u*s y las primas de seguros de cascos de 
? a v e s - Estarán igualmente exentas de este 
Apuesto las primas de seguros sobre ries-
gos de bienes situados en el extranjero. 

Artículo 22.— El pago en Chile de obli-
gaciones contractuales que se estipulen en 

lo sucesivo en monedas extranjeras sólo 
podrá hacerse en moneda corriente al tipo 
de cambio vigente a la fecha de su venci-
miento. 

Se exceptúan de esta disposición los pa-
gos derivádos del financiamiento hecho 
por las personas o entidades a que se re-
fiere el artículo 9.o y que recaigan en ope-
raciones de cambio o en importaciones de-
bidamente autorizadas. 

Se exceptúan, asimismo, de esta disposi-
ción las obligaciones y contratos de toda 
índole que celebren las empresas a que se 
refiere el inciso tercero del artículo 12 de 
la presente ley. 

Artículo 23. — A requerimiento del Mi-
nisterio de Economía y Comercio, la Comi-
sión podrá f i ja r los precios de venta de 
los artículos, materias primas o mercade-
rías importados y las condiciones de su 
racionamiento o regulación de su distribu-
ción y venta. 

Artículo 24. — Las infracciones a la pre-
sente ley serán castigadas con pena de pri-
sión en su grado medio a presidio menor 
en cualquiera de sus grados, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Los extranjeros nacionalizados que ha-
yan sido condenados por contravenir la 
presente ley, serán privados de su carta de 
nacionalización y podrán ser expulsados 
del territorio nacional. 

Artículo 25. — Las personas o entidades 
que infr in jan los reglamentos o acuerdos 
de la Comisión de Comercio Exterior, se-
rán sancionadas, aunque la infracción no 
constituya delito, con la aplicación de mul-
ta por la vía administrativa. Las multas, 
que serán a beneficio fiscal, se regularán 
entre un mil y cien mil pesos, requiriéndo-
se el voto favorable de los dos tercios de 
los miembros de la Comisión para aplicar 
las superiores a veinte mil pesos. 

El acuerdo de la Comisión de Comercio 
Exterior que aplique multas tendrá méri-
to ejecutivo. En la ejecución no podrá opo-
nerse otra excepción que la de pago. 

Si el infractor fuere extranjero podrá 
aplicársele por el Presidente de la Repúbli-
ca la Ley de Residencia. 

Artículo 26. — Deróganse la ley N.o 
5.107, de 19 de abril de 1932, con excepción 



de sus artículos N.os <8, 15 e inciso segun-
do del artículo 16; el artículo 7.o del De-
creto con Fuerza de Ley N.o 341, de 15 de 
mayo de 1931; el N.o 3 del artículo 2,o y 
el artículo 4.o del Decreto con Fuerza de 
Ley N.o 70|1791, de 31 de diciembre de 
1942; el artículo 4.0 de la ley N.o 
9.270, de 2 de diciembre 1948; los ar-
tículos l.o y 2.o transitorios de la ley 
N.o 8. 403, de 29 de diciembre de 1945 
y el Decreto Ley N.o 646, de 23 de 
septiembre de 1932. En el Decreto Ley N.o 
520, de 30 de agosto de 1932, derógase el 
artículo 11; en el artículo 22 elimínanse 
las palabras "Importación" y '.'Exporta-
ción"; y en el artículo 23 derógase la le-
tra p). 

Deróganse los N.os l.o y 2.o del artículo 
3.0 del Decreto Ley N.o 519, de 31 de agos-
to de 1932 y el artículo 7.o N.o 2.o del De-
creto con Fuerza de Ley N.o 6)4817, de 26 
de agosto de 1945. 

¡Derógase, asimismo, toda otra disposi-
ción contraria a la presente ley. 

Artículo 27. — Dentro del plazo de 
treinta días, a contar de la promulgación 
de la presente ley, el Presidente de la Re-
pública dictará el Reglamento correspon-
diente. 

Artículo 28. — La presente ley regirá 
hasta que se restablezca la conversión de 
los billetes del Banco Central de Chile con-
forme lo dispone el artículo 8.o de la ley 
N.o 5.107, de 19 de abril de 1932, sin per-
juicio de lo dispuesto en la ley N.o 8.403, 
ele 29 de diciembre de 1945 que aprobó los 
Convenios Internacionales de Bretton 
Woods. 

Artículos transitorios 

Artículo l.o — El actual Vicepresidente 
Ejecutivo del Consejo Nacional de Comer-
cio Exterior será el primer Presidente de 
la Comisión de Comercio Exterior. Las de-
signaciones posteriores se ajustarán a lo 
dispuesto en el artículo .3.o de esta ley. 

Artículo 2.0 — Los bienes, derechos J 
obligaciones del actual Consejo Nacional 
de Comercio Exterior se t ransieren a la 
Comisiónale Comercio Exterior que se crea 
por la presente ley. 

Artícelo 3.0 — El personal de planta 

a contrata del actual Consejo Nacional d e 
Comercio Exterior pasará a depender 
la Comisión de Comercio Exterior con ca-
rácter de interino, hasta que la Comisi¿Q 
forme la planta definitiva de sus emplea^ 
dos y obreros. Los actuales empleados que 
sean considerados en la^ planta definitiva 
mantendrán su antigüedad para todos los 
efectos legales. 

A estos funcionarios les serán aplicables 
las disposiciones del artículo 58 de la ley 
N.o 7.295, no obstante lo establecido en el 
artículo 5.o de la presente ley. 

La reorganización administrativa del 
(Servicio la hará la misma Comisión de Co-
mercio Exterior, dentro de un plazo de 
tres meses contado desde la fecha de la pu-
blicación de la presente ley. 

Artículo 4.o — Los empleados del actuat 
Consejo Nacional de Comercio Exterior 
que pasen a formar parte de la planta de-
finitiva de la Comisión de Comercio Exte-
rior podrán optar entre seguir acogidos al 
régimen de previsión de la Caja Nacional 
de Empleados Públicos y Periodistas o so-
meterse al "de la Caja de Previsión de los 
Empleados Particulares. La opción a so-
meterse al régimen de la primera de las 
Cajas nombradas no influirá en la calidad 
jurídica de empleados particulares que a 
los dependientes de la Comisión les otor-
ga el ineiso primero del artículo 5.0 de es-
ta ley. El Reglamento determinará la for-
ma cómo se aplicará la opción que se 
acuerda por este artículo. 

Artículo 5.o — Los empleados que sean 
eliminados en la reorganización adminis-
trativa del Servicio con motivo de la apli-
cación de esta ley o que renuncien volun-
tariamente a su cargo, durante el período 
de reorganización, gozarán de una indem-
nización especial de 10 meses de sueldo, in-
cluyendo gratificaciones y asignación fa" 
miliar. Este benefido se extenderá en las 

mismas condicione« a aquellos funcionarios 
que, habiendo sido incorporados en la pla11' 
ta definitiva de la Comisión de Comercio 
Exterior sean eliminados dentro del ano 
siguiente a su nueva contratación, 
que el despido sea motivado por alguna 
las causales indicadas en el artículo 
del Código del Trabajo. 



El pago de esta indemnización se finan-
: cjará con los fondos de reserva del actual 
Consejo Nacional de Comercio Exterior. 

Artículo 6.0— Los empleados que hubie-
ren recibido la indemnización a que se re-
fiere el artículo anterior sólo podrán ser 
reincorporados al servicio previa devolu-
ción total de lo percibido. 

Artícelo 7.0— Los empleados del Conse-
jo Nacional de Comercio Exterior que fue-
ren contratados en la Comisión de Comer-
cio Exterior y que actualmente sean im-
ponentes de la Caja Nacional de Emplea-
dos Públicos y Periodistas, seguirán go-
zando de los beneficios de las leyes N.os 
6.606 y 6.742". 

Dios guarde a Y. E . ~ R. Brañes.— Pau-
lo Rivas. 

Santiago, 11 de agosto de 1950. 
Con motivo del mensaje, informes y de-

más antecedentes, que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o.— El personal de los Servi-
cios de Beneficencia y Asistencia Social se 
clasificará en cuatro grupos: 

Personal Técnico; 
Personal Administrativo; 
Personal Técnico Auxiliar; 
Personal de Servicio. 
Artículo 2.0.— Bajo la denominación de 

personal técnico se comprenderá a los mé-
dicos, dentistas, farmacéuticos, químicos-
farmacéuticos, químicos-laboratoristas, ma-
tronas, visitadoras sociales, enfermeras hos-
pitalarias y sanitarias, dietistas y kinesiólo-
gos, cuyas labores sean de asistencia di-
recta de enfermos o desvalidos. Estos fun-
cionarios requerirán para el desempeño de 
su cargo el título profesional correspondien-
te emanado de alguna Universidad o Escue-
la reconocida por el Estado o mantenida por 
los Servicios de Beneficencia y Asistencia 
Social. 

Por personal administrativo se entenderá 
a aquéllos funcionarios que con o sin títu-
lo profesional desempeñen labores en las 

cuales predomine el esfuerzo intelectual y 
no tengan a su cargo la asistencia directa 
de enfermos o desvalidos. 

Se entenderá por personal auxiliar a aquél 
que con título de práctica o competencia 
expedido por las autoridades correspondien-
tes, o que por la práctica adquirida en los 
servicios, coopere con el personal técnico 
en la asistencia directa de enfermos o des-
validos. 

Se entenderá por personal de servicios a 
aquél que desempeñe labores diversas de las 
anteriores. 

Artículo 3.0.— El personal a que se re-
fiere el artículo anterior podrá ser de plan-
ta o a contrata. Los cargos de la planta po-
drán ser servidos en el carácter de titulares, 
interinos, suplentes y subrogantes. La defi-
nición de estos términos será la dispuesta 
en el artículo 3.0 de la ley N.o 8.2(82. 

Artículo 4.0.— La. escala de grados y suel-
dos del personal de los Servicios de Bene-
ficencia y Asistencia Social con excepción 
del personal remunerado por hora diaria de 
trabajo será la que ri ja para el personal de 
la Administración Civil del Estado. 

Mantendrá, no obstante, todo el personal 
de los Servicios, el derecho a la remunera-
ción suplementaria por años de servicios 
que le otorga la ley N.o 6.741, y a los sexe-
nios reconocidos por la ley N.o 9.311, como 
también a las retribuciones accesorias que 
se reconocen más adelante. 

Artículo 5.0. — La planta del personal 
técnico será la siguiente : 

a) Médicos: 
horas 

diarias 
1132 Médicos de Hospital con . . . . 

314 Médicos externos con 4 
157 Médieos residentes con 4 
38 Médicos externos con . . • • . . 4>á 

7 Médicos externos con 5 
315 Médicos internos con 7 

b) Dentistas: 
horas 

diarias 
IOS Dentistas de hospital con . . . . 

9 Dentistas externos con 4 
7 Dentistas internos con 7 



c) Farmacéuticos, químicos-farmacéu-
ticos y químicos-laboratoristas 

«a i ! 
horas 

diarias 
1 Farmacéutico con 2 
2 Farmacéuticos con 3 
1 Farmacéutico con 4 

63 Farmacéuticos con 5 
12 Farmacéuticos con • • 6 
50 .Farmacéuticos con 7 
4 Farmacéuticos con 8 

11 135 
12 137 
13 171 
14 213 
15 389 
16 502 
17 64 
f / g 1 
f / g 72 

Artículo 7.0. — La planta del personal 
técnico auxiliar será la siguiente: 

d) Quinesiterapeutas: Grado Número 
12 40 

4 Quinesiterapeutas con • • . . . . 4 13 80 
1 Quinesiterapeuta con 7 14 160 

15 380 
e) Enfermeras Hospitalarias y Sanitarias, 16 1.110 

Matronas y Asistentes Sociales 17 2.200 

Grado Número Artículo 8.0. — La planta del personal 
8 20 de servicio será la siguiente : 

9 50 
10 120 Grado Número Mensuales 
11 150 13 10 
12 250 14 20 
13 . 485 15 40 

16 130 
f ) Dietistas: 17 300 

18 700 
Grado Número 19 1.500 

13 20 20 3.518 
14 50 21 10D $ 3.200.— 
15 67 22 150 3.000.— 

23 200 2.850.— 
Artículo 6.o. — La planta del personal 24 260 2 .700 . -

administrativo será la siguiente: 
Artículo 9.0.— El personal de médicos y 

Grado Número Mensuales dentistas de los Servicios de Beneficencia y 
f / g 1 Asistencia Social percibirá una remunera-

1 9 ción base de $ 1.250 mensual por hora dh-
6 ria de trabajo; los farmacéuticos, de $ 1.110 

3 22 mensual por hora diaria de trabajo, y los 
4 ' 2íy quinesiterapeutas de $ 920 mensual por ho-
5 33 ra diaria de-trabajo. 
6 44 Por cada cinco años de servicios de es-
7 49 tos funcionarios tenldrán un aumento de 
8 57 $ 220, .$ 190 y $ 160 mensual la hora, res-
9 61 pectivamente. 

10 90 El Director General de Beneficencia Y 



4sistencia Social será encasillado con un 
sueldo base anuel de $ 270.000/ 

Artículo 10.— El actual personal de los 
jgervicios de Beneficencia y Asistencia So-
cial será encasillado por decreto supremo 
en la planta a que se refieren los artículos 
5.o, 6.o, 7.o y 8.o a propuesta de la Jun ta 
Central de Beneficencia, quien deberá ha-
cerle dentro del término de 30 días conta-
dos desde la publicación de esta "ley. 

Los cargos de profesionales que ejerzan 
funciones que representen autoridad o rea-
licen inspección sobre los profesionales; de 
la misma función, deberán tener mayor 
renta que la de los cargos de éstos. 

'Las Directoras de Escuelas de Enferme-
ras y de Visitadoras Sociales deberán enca-
sillarse de manera que su renta base sea 
equivalente a la renta base de Directora de 
Liceo de primera clase. 

El personal técnico auxiliar que tenga tí-
tulo o autorización otorgados por organis-
mos competentes, deberá ser encasillado un 
grado más alto que los que no lo posean. 

iLos- obreros especializados deberán ser 
encasillados en los grados más altos del 
personal de servicio. 

El personal de servicio que t rabaje en 
Salas, deberá ser encasillado en los grados 
18.0 y 19.0. 

Ningún funcionario podrá quedar encfi-
sillado en grado inferior al que actualmen-
te ten'ga. El personal cuya renta se paga 
por horas de trabajo deberá quedar con el 
mismo número de horas que sirve en la ac-
tualidad. 

Artículo 11.— Queda suprimida la asig. 
nación mensual establecida en el artículo 

de l a ley N.o 8.926, y modificada por la 
kv N.o 9.311. 

Artículo 12.— La Ley de Presupuestos 
consultará anualmente la cantidad necesa-
ria para pagar 2¡00 horas de t rabajo «de mé-
dico^ y dentistas, destinada a reemplazar 

asignación de que actualmente goza este 
Personal y que puede expresarse en aumen-
tos de horas de trabajo. 

Artículo 13.— Las actuales asignaciones 
?ue no pueden transformarse en valor horas 

e trabajo se seguirán pagando de acuerdo 
e°n la siguiente clasificación: 

Número Asignación Mensual 

2 $ 3,500.— 
13 3:000.— 
21 ,2.500.— 
2-7 2.000.— 
9 1.000.— 

129 750.— 
270 500.— 
153 250.— 

Las demás asignaciones, aprobadas por la 
Junta Central de Beneficencia, que no están 
incluidas en la nómina anterior, quedarán 
igualmente vigentes, siempre que se en-
cuentren actualmente consultadas en el 
Presupuesto de los Servicios. 

Artículo 14.— El personal de los Servi-
cios de Beneficencia y Asistencia Social que 
tenga derecho a asignaciones familiares del 
Estado y de Instituciones Semifinales a 
la vez, sólo podrá percibir el valor de una 
sola de ellas por cada carga. 

Artículo 15.— Las pensiones de jubila-
ción de los ex servidores de los Servicios de 
Beneficencia y Asistencia Social que hayan 
cesado en sus cargos con anterioridad al l.o 
de marzo de 1960, y las de montepío causa-
das por funcionarios fallecidos antes de la 
misma fecha serán pagadas con un aumento 
de 22,6%. Gozarán de este mismo aumento 
las pensiones de gracia inferiores a $ 24.000 
anuales. 

Artículo 16.— La Junta Central de Be-
neficencia podrá contratar el personal ne-
cesario para la ampliación de sus servicios 
o para realizar labores extraordinarias, 
hasta la concurrencia de los fondos que pa-
ra este objeto consulte anualmente su Pre-
supuesto. 

Este personal para todos sus efectos Ife-
gales tendrá la calidad de empleado parti-
cular u obrero, según el caso. 

Artículo 17.— La Ley de Presupuesto de 
la Nación consultará anualmente entre las 
subvenciones a los Servicios de Beneficen-
cia y Asistencia Social los fondos necesa-
rios para cumplir con las disposiciones es-
tablecidas en los artículos 5.o, 6.o, 7.o, S.o, 
9.0, 12.0, 13.0 y 16.o de la presente ley. 

Para este mismo objeto, la Tesorería Ge-



neral de la República pondrá a disposición 
de la Junta Central de Beneficencia la can-
tidad necesaria para pagar las diferencias 
que resulten durante el presente año. 

Artículo' 18.— El personal agrícola, co-
mercial e industrial, será contratado de 
acuerdo con las disposiciones legales que 
rigen para empleados particulares y obre-
ros. 

Este personal se pagará con cargo a las 
entradas de los servicios correspondientes. 

Artículo 19.— El personal a que se re-
fiere el artículo 18 es el que presta sus ser-
vicios en la explotación de fundos y otros 
predios agrícolas, en administración de pro-
piedades, en la Farmacia de Urgencia de 
Santiago y en las Empresas de Pompas Fú-
nebres. 

El personal de estos servicios que actual-
mente pertenezca al escalafón deberá deci-
dir, dentro del plazo de 60 días contado 
desde la fecha de la promulgación de la 
presente ley, si prefiere pasar a la calidad 
de empleado particular o permanecer en 
una planta suplementaria de la cual pasará 
a la planta permanente en las condiciones 
establecidas en el artículo 149 de la ley N.o 
8.282. 

l,os actuales obreros tendrán preferenr 
cias para optar a loe cargos que queden va-
cantes en la planta del personal de servi-
cio y su antigüedad les'será reconocida pa-
ra los efectos legales. 

Artículo 20.— Los aumentos de sueldos 
y grados que se produzcan como consecuen-
cia del encasillamiento del personal de los 
Servicios de Beneficencia y Asistencia So-
dlal en la forma consultada *en la presente 
ley, no se considerarán como ascensos pa-
ra los efectos del beneficio que a estos em-
pleados confiere el artículo 87 del Regla-
mento del Personal de estos Servicios, apro-
bado por la Jiiuta Central de Beneficencia 
según acuerdos 11.o de 15 de octubre de 
1946 y 3.o de 7 de enero de 1,947. 

Artículo 21.— Los gastos, que demande 
la presente ley se financiarán con los re-
cursos establecidos en la ley N.o 9.629. 

Artículo-22.— Los sueldos de los grados 
señaladas en esta ley son los que resulten 
después -de aplicadas las disposiciones de 

la ley N.o 9.029. Las rentas expresadas en 
dinero no tendrán el aumento de 22,6% e s . 
tablecido en la misma ley. 

Artículo 23.— Los empleados de los Ser-
vicios de Beneficencia y Asistencia Social 
que se acojan a jubilación dentro del pla_ 
zo de seis meses contado desde la promul-
gación de esta ley, tendrán derecho a que 

sus pensiones sean liquidadas sobre la ba-
se de los nuevas sueldos aquí consultados. 
Para estos efectos, se hará extensivo a es-
tos empleados lo dispuesto en el artículo 
23 de la ley N.o 9.629. 

Igual norma regirá para las jubilaciones 
que actualmente estén en tramitación. 

Artículo 24.— Los encasillamientos a que 
se refiere la presente ley, regirán a contar 
desde el 18 de julio de 1960. 

Artículo 25.— El actual personal de los 
Servicios de la Beneficencia gozará de una 
inamovilidad de un año a contar de la die-
tación de la presente ley y solamente podrá 
haber caducidad de contrato en el caso de 
que concurran las causales previstas en el 
Código del Trabajo. 

Artículo 26.— Las disposiciones die la 
presente lev no derogan las atribuciones 
que por la ley N.o 5.115 y su Reglamento 
se confieren a la Junta Central de'Bene-
fic uncia en materia de personal de esos 
servicios, y éstas las continuará ejerciendo 
conforme a esas disposiciones y a las de 
¿sta ley. 

Artículos transitorios: 

Artículo 1.0—El mayor gasto que signi-
fique durante el presente año el pago de 
lo dispuesto en el artículo 18, se cargará 
a las utilidades de los servicios co r re spon-
dientes. 

Artículo 2.0—El descuento do la primera 
diferencia mensual de los sueldos que con-
templa' la presente ley, que debe integrarse 
a la Caja Nacional de Empleados Públicos 
y Periodistas se efectuará en seis mensua-
lidades. 

Artículo 3.0— El anticipo otorgado al 
personal de los Servicios de Beneficencia 
y Asistencia Social a cuenta de futuros au-
mentos en el año 1949 será considerado co-
ma gratificación y no será descontado. 



Artículo 4.0—Se declara que el alcance 
los beneficios de la ley N.o 8.742, de 14 

¿e febrero de 1947, incluye al personal de* 
jornaleros de los Servicios de Beneficencia 
v Asistencia Social. 

Artículo 5.0—El personal de los ¡Servicios 
¿e Beneficencia que es actualmente impo-
nente de la Caja de Seguro Obligatorio, 
podrá trasladarse, a solicitud del imponen-
te, a la Caja Nacional de Empleados Pú-
blicos y Periodistas. 

En esc caso, las imposiciones que tengan 
ttn la Caja de Seguro Obligatorio se tras-
ladarán a la Caja Nacional de Empleados 
públicos y Periodistas y se calculará el nú-
mero de años de imposiciones que puedan 
reconocerse con ese monto, para las moda-
lidades de jubilación de esta Caja. 

Para el conocimiento del resto de los 
años la Caja prestará al imponente la su-
ma necesaria para este objeto, y el impo-
nente pagará este préstamo con un 6% de 
interés y en el plazo que para cada caso 
fije el Consejo de la mencionada Caja, ei 
que no será inferior a 6 años 

En igualdad de condiciones podrá obte-
ner un reconocimiento de sus años servidos 
el personal que con anterioridad a esta ley-
haya pasado, de imponente de la Caja de 
Seguro Obligatorio, a serlo de la Caja Na-
cional de Empleados Públicos y Periodis-
tas, por promoción a l a categoría de em-
pleado". 

Dios guarde a Y. E. R. Brañes Paulo 
Rivas. 

Santiago, 2 de agosto de 1950. 
Con motivo de la moción, informe y de-

más antecedentes, que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., l a Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o—Libérase de derechos de 
internación de almacenaje, de los impues-
tos establecidos en el Decreto N.o 2.77:2, de 
18 de agosto de 1943, que f i jó el texto re-
fundido de las disposiciones sobre impues-
to a la internación, producción y cifra de 
Negocios y sus modificaciones posteriores 

y, en general, de todo derecho o contribu-
ción, a las maquinarias, elementos y acce-
sorios destinados a montar y habilitar la 
fábrica denominada "Industria Maderera 
Cap Horn, S. A.", como domicilio en la ciu-
dad de Punta Arenas, remitidos por la fir-
ma "Rexi Eppers, "World Trade Company" 
de Dinamarca, formando un total de 1.56Ü 
bultos, con un peso bruto de 372.945 kilo-
gramos, con destino directo a Punta Are-
nas. 

Artículo 2.0— La liberación establecida 
en el artículo anterior quedará sin efecto' 
en los casos de liquidación de la sociedad 
c transferencia a cualquier título de las 
máquinas o accesorios a que se refiere esta 
ley, dentro de los 10 años siguientes a su 
vigencia. Los pagos correspondientes se ha-
rán en el momento de la liquidación o de la 
transferencia". 

Dios guarde a \ r . E. —R. Brañes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 9 de agosto de 1950. 
Con motivo de los mensajes, informe y 

demás antecedentes que tengo a honra pa-
sar a manos de V. E., la Cámara de Dipu-
tados ha tenido a bien prestar su aproba-
ción al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único. — Traspásanse las si-
guientes cantidades entre las letras que se 
indican del ítem 09/01/08 del Presupuesto 
vigente del Ministerio de Defensa Nacional-
Subsecretaría de Guerra-Consejo Superior 
de la Defensa Nacional; 

De las letras: 

Cuotas del Ejército. 

g-3 Construcción y repara-
ción de cuarteles, esta-
blecimientos militares y 
casas fiscales para el 
personal e instalación 
de los mismos, debiendo 
destinarse la suma de 
$ 2.000.000 para la 
construcción del Cuartel 



del Regimiento O'Hig-
gins, de Chillán . . . . $ 1.355.220.36 

g-o Forma'ción de stocks de 
elementos destinados a 
la Defensa Nacional . 2.250.000.- -

Cuotas de Marina. 

g-2 Adquisición de arma-
mento, munición, re-
puesto, etc 2.500.000.— 

g-5 Formación de stocks de 
elementos destinados a 
la Defensa Nacional, in-
cluyendo cordita . . . . 3.960.660.42 

Cuota de Aviación. 

g-4 Formación de stocks de 
elementos destinados a 
la Defensa Nacional . 5. 000.000.--

Total 

A las letras: 

Cuota del Ejército: 

g-6 Otros gastos no consi-
derados anteriormente, 

o para los cuales hayan 
resultado insuficientes 
los fondos consultados 
en ellos, y que se ajus-
ten a las disposiciones 
de la ley N.o 1.144 . . 

Cuota de Marina. 

g-6 Otros gastos no conside-
radofs en los ítem an-
teriores o para los cua-
les resulte insuficientes 
los fondos consultados 
en ellos y que se ajusten 
a las disposiciones de 
la ley N.o 7.144 . . . . 

Cuota de Aviación. 

g-3 Coinstrucción y repara-
ción de Cuarteles, edi-

$ 15.065.870.73 

3.605.220.36 

6.460.650.42 

ficios militares y casas 
fiscales para el personal 
e instalación de los 
mismos 5.000.00a-

Total $ 15.065.870.78 

Dios guarde a Y. E.—R. Brañes.—Paulo 
Rivas. 

3 — De los siguientes oficios ministeria-
les: 

Santiago, 14 de agosto de 1950. 
Tengo el agrado de transcribir a US. el 

oficio N.o 1081 ]322, de nuestra Embajada 
en Estados Unidos de Norteamérica que 
dice así: 

"He recibido de la Embajada de Irlanda 
en esta capital la comunicación de fecha 13 
de julio en curso que me es muy grato 
transmitir a continuación: 

"Tengo el agrado de informar a V. E. que 
el Grupo Irlandés tiene a su cargo este año 
la organización de la Conferencia Anual de 
la Unión Interparlamentaria, la que se ce-
lebrará en Dublín del 8 al 14 de septiembre 
de acuerdo con la proposición adoptada por 
unanimidad en la última Conferencia de la 
Unión en Monaco-

He sido informado por mi Gobierno que 
se han despachado invitaciones a los Presi-
dentes de ambas ramas del Congreso de Chi-
le para participar en la Conferencia en Du-
blín en septiembre próximo, y he recibido 
instrucciones de dirigirme en esta forma a 
V. E . con miras a obtenér los buenos ofi-
cios de su Gobierno para alentar la partici-
pación de Delegados de su Parlamento en 1» 
reunión de Dublín". 

Ruego a US. comunicarnos a la brevedad 
posible, lo que se resuelva sobre el particu-
lar. 

Dios guarde a US.— H. Walker Larraró--

Santiago, 9 de agosto de 1950 
Original acompaño a Y. E . el oficio de la 

Dirección General de los Ferrocarriles del 
Estado N.o 6.536, de 3 del presente, en el 
cual observa, por inconveniente y perjudi-
cial al interés fiscal, el proyecto de origen 
de la Honorable Cámara de Diputados, 
que se declara el alcance de los beneficios-



que corresponden a las Cooperativas Agrí-
colas-

Ruego a V. E. tener por hechas por el 
jlinistro las observaciones que se concretan 
el l dicho oficio de la Empresa de los Ferro-
carriles, ya que el Gobierno no tiene medios 
con qué financiar debidamente a la Empre-
sa, lo que se agravaría con la aprobación 
del proyecto' a que me refiero. 

Saluda atentamente a IY. E .— Ernesto 
merino Segura. 

Santiago, 21 de agosto de 19-50-
Este Ministerio ha tomado conocimiento 

del oficio 352 del TI. Senado, de fecha 11 
del mes en curso, y que dice relación con el 
pronto envío del proyecto que crea el Esta-
tuto Médico-Funcion-.irrc. 

Al respecto, ten.g,; el honor de informa' 
a V. E. que el Gobierno ha designado una 
comisión especial para el estudio del finan-
ciamiento de ese proyecto. 

En chanto la mencionada comisión evacúe 
su informe el Gobierno se apresurará a re-
mitir a la H. Corporación el proyecto en re-
ferencia para su consideración. 

Saluda a V- E.— Dr. Jorge Mardones R. 

4.— Del siguiente informe: 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Hacienda ha consi-

derado un proyecto de ley, remitido por la 
H. Cámara de Diputados, sobre liberación 
de todo derecho de internación a las maqui-
narias, materiales, herramientas y elemen-
tos destinados a la ejecución de obras pú-
blicas y de pavimentación, que importen la 
Dirección General de Obras Públicas, la Di-
rección General de Pavimentación y la Di-
rección de Pavimentación de Santiago. 

Para la ejecución de diversas obras públi-
cas, los organismos del Estado deben des-
d a r cuantiosas sumas de dinero para el pa-

de los derechos arancelarios que demau-
a la importación de las maquinarias y ele-

mentos que les son indispensables para sus 
aetividades, lo que en definitiva se traduce 

mayor costo de las obras, 
^o se trata pues, en este caso, de estable-
r ina exención de impuestos para enti-

es que persiguen finalidades de lucro, 
0 <iue sólo compensar la menor entrada 

fiscal con una lógica disminución de los 
costos de obras que son también fiscales y 
que son fuentes de riqueza. 

Vuestra Comisión, por estas consideracio-
nes, os recomienda la aprobación del pro-
yecto en informe, en los mismos términos 
en que viene redactado, tanto más cuanto 
que su redacción es similar a otros de aná-
loga naturaleza. 

Sala de la Comisión, a 10 de agosto de 
1950.— Gregorio Amunátegui.— Pedro Po-
klepovic. — Fernando Aldunate.— Pedro 
Opitz— Eduardo Frei.— Hernán Borchert, 
Secretario. 

5.—De las siguientes mociones: 

Honorable Senado .• 
La ciudad de Punta Arenas csrace de un 

campe deportivo adecuado para su pobla-
ción. 

La Confederación Deportiva de Magalla-
nes, institución con personalidad jurídica 
otorgada por decreto 680/1929, ha solicita-
do insistentemente ante los Poderes Públi-
cos, la adquisición de los terrenos denomi-
nados "Rómulo Correa", de propiedad de la 
Sociedad Bitsch Hermanos, de una superfi-
cie de 72.600 metros cuadrados, ubicados 
en la ciudad de Punta Arenas-, 

Para satisfacer la expresada petición que 
viene a llenar una de las más urgentes ne-
cesidades y aspiraciones de los habitantes 
de Punta Arenas, presentamos el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Declárase de utilidad 
pública y sujetos a expropiación los terre-
nos de la Sociedad Bitsch Hermanos, ubi-
cados en la ciudad de Punta Arenas, con una 
superficie de 72.600 metros cuadrados y con 
los siguientes deslindes: 

Norte: calle Guillermos, con <351,34 mts.; 
E s t e A v e n i d a Bulnes, con 117,50 mts.; 
Sur: calle Rómulo Correa, con 334,85 mts., 

y 
Oeste:. propiedad de doña Luisa Bitsch, 

con 201 mts. 
Autorízase al Presidente de la República 

para convenir con los interesados el justi-
precio correspondiente y la forma de pago; 
en subsidio, el trámite de expropiación se 



ajustará a lo preceptuado en la ley de 18 
de junio de 1857. 

Decretada la expropiación, se pondrán los 
terrenos a disposición del Departamento de 
Deportes dependiente del Ministerio de De-
fensa Nacional, que deberá, preferentemen-
te, destinar los fondos necesarios para la- ha-
bilitación del Estadio de Punta Arenas".— 
Dr. S. Allende— Alfredo Duhalde V.- - Jo-
sé Maza 

Honorable Senado • 
El señor don Luis Morales Barría, ex Ins-

pector Sanitario de la comuna de Calbuco, 
en la 9.a Zona ¡Sanitaria, prestó servicios 
desde el 17 de noviembre de 1926', hasta el 
31 de octubre de 192-7, quedando cesante en 
esta fecha por un decreto del Presidente de 
la República de ese entonces, don Cario» 
Ibáñez del Campo. 

Actualmente el señor Morales se encuen-
tra con su salud seriamente quebrantada y 
sin medios suficientes para subsistir deco-
rosamente. 

El señor Morales presentó una solicitud 
de pensión de gracia a la Cámara de Dipu-
tados, que fué recibida en esta Corporación 
el 7 de septiembre de 1948 y aprobada sin 
modificaciones por el Senado el 14 de sep-
tiembre del mismo año. 

Un año después, la Cámara de Diputados 
rechazaba las observaciones formuladas por 
el Ejecutivo al proyecto de ley que bene-
ficiaba al señor Morales, e insistía en su 
aprobación. El Senado rechazó, igualmente, 
la observación, pero no tuvo quorum para 
insistir. 

De esta m'anera queda plenamente com-
probado que el Congreso Nacional tuvo es-
píritu de legislar en favor de este ex servi-
dor piiblico, creándole expectativas que, por 
una votación especial, no pudieron materia-
lizarse. 

En este orden de ideas estimo que el Con-
greso Nacional no puede desentenderse del 
hecho antes anotado, o sea, que- en justicia 
debe legislarse en favor del señor Morales, 
asignándole una pensión de un mil pesos 
mensuales, como una manera de resarcirle 
de los cuatro años que han transcurrido des-
de la fecha en que hizo la presentación a 
la Cámara de Diputados, con el consecuen-
te agravamiento del estado de su salud y 

carencia casi absoluta de medios de subáis-
tencia. 

Por estos motivos, vengo en formular o2 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Concédese, por gracia, 
al ex Inspector Sanitario de la comuna de 
Calbuco, don Luis Morales Barría, una pen-
sión mensual de tm mil pesos ($ LOOO). 

El mayor gasto que significa esta ley se 
imputará al ítem de pensiones del Presu-
puesto del Ministerio de Hacienda".— Al-
fonso Bórquez. 

Honorable Senado .-
El Coronel de res&va, señor Heraelio Va-

íenzuela Muñoz, puede exhibir honorable-
mente una (hoja de conducta sin tacha a 
través de toda su carrera militar. 

En 1931, el ¿eñor Valenzuela fué retira-
do del servicio eon el grado de Teniente Co-
ronel., y, aunque en el retiro ha ascendido a 
Coronel de reserva, con los privilegios y 
rango, no igoza la pensión de este grado, 
aun cuando alcanzó en el Ejército excelen-
tes y conceptuosas calificaciones y los títu-
los de Oficial de Estado Mayor y Profesor 
Militar, que son las distinciones máximas a 
que en la paz puede aspirar un Oficial. 

Un Tribunal de Honor, integrado por Ge-
nerales y el Auditor de Guerra, y formado 
de orden del Comandante en Jefe del Ejér-
cito, para que juzgaran la conducta, »funcio-
naría y privada del señor Valenzuela, llegó 
a la conclusión que este Jefe había tenido 
una descollante actuación, sin que hubiese 
ningún cargo que pudiese menoscabar su 
conducta privada / funcionaría. 
' El General señor Juan Segundo Contre-
ras, que se recibió del Destacamento Maga-
llanes, última unidad que comandara el se-
ñor Valenzuela, reconoció en oficio confi-
dencial al Ministro de la Guerra, que se re-
cibió del Destacamento en un pie brillante, 
debido a la infatigable labor del Coma»' 
dante que lo dejara. 

Muchas otras opiniones en su favor pue-
de aducir el señor Valenzuela, que acompa-
ñamos a los antecedentes de esta Moción, 
para confirmar la. justicia de su preteiisi°n 

de ser resarcido por el perjuicio que se l0 



in f i r ió ai retirársele del Ejército en la mi-
tad de su carrera militar. 

pl Congreso, en ejercicio de sus atribu-
ciones soberanas e inspirado en nobles afa ' 
nes, ha dispensado a otros oficiales la gracia 
que reclamo para el señor Valenzuela, cual 
e s la de concederle como compensación ma-
ter ia l , aunque tardía, a sus servicios y pun-
donor militar, la pensión del grado inme-
diatamente superior. 

Por estas consideraciones, vengo en so-
meter a vuestra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Declárase, para todos 
los efectos legales, que la pensión de que 
actualmente disfruta el Teniente Coronel en 
tretiro. señor Hera.clio Valenzuela Muñoz, 
deberá cumputársele como si hubiese efec-
tuado su retiro con el grado de Coronel y 
sumársele los beneficios que otras leyes ha-
yan otorgado y otorguen en el futuro a los. 
Oficiales de este grado. 

El mayor gasto que represente la aplica-
ción de esta ley se imputará al ítem de pen-
siones del Presupuesto del Ministerio Se 
Hacienda".— Florencio Duran.' 

Honorable Senado : 

Por la ley N.o 9.62:1 se otorgó un recono-
cimiento de servicios al ex Mayor de Ejér-
cito don Pedro Campos Villar, y además, 
se le concedió el derecho de que su pensión 
le fuera reajustada sobre la base de la ren 
ta asignada al grado inmediatamente supe-
rior. Al otorgarle este beneficio, en la ley 
citada se dice que el mencionado reajuste 
se hará en conformidad con la escala de 
sueldos que regía en la fecha de su retiro. 

Al acogerse e] señor Campos a los bene-
ficios que le otorgan las disposiciones de la 
referida ley, ha podido comprobar que no 
le es posible obtener el verdadero fruto que 
le reportaba el abono de los seis meses de 
servicios efectivamente presentados, p.or 
cuanto la circunstancia de que se haya es-
tablecido que el reajuste de su pensión se 
"ará sobre la base de las rentas asignadas 
al grado inmediatamente superior "a la fe-
°ha de su retiro" ha significado que no per-
cha el, aumento que el legislador quiso otor-

garle, como sería aquel que corresponde a 
la escala de sueldos que rige para las Fuer-
zas Armadas establecida por leyes vigentes. 

En realidad, el legislador quiso otorgar 
al señor Campos un aumento equivalente a 
la.s nuevas escalas de sueldos, y ello se com-
prueba por el hecho de que la referida ley 
establece en la parte final de su artículo l.o 
que el reajuste de pensión se le conceda sin 
perjuicios de los beneficios que otras leyes 
otorgan o hayan otorgado a los miembros 
en retiro de las Fuerzas Armadás, en gene-
ral, o a los de su grado en particular. 

Es sabido que todas las leyes que otorgan 
mejoramiento económico a los miembros de 
las E'uerzas Armadas en servicio activo, 
siempre se colocan disposiciones que favo-
recen a los miembros del Ejército en retiro. 

Pues bien, de acuerdo con la redacción 
dada al proyecto que dió origen a la ley 
que me refiero, el señor Campos no puede 
obtener los beneficios que esas leyes de ca-
rácter general otorgan a los miembros de 
las Fuerzas Armadas, a pesar de habérse-
le abonado seis meses de servicios efectiva-
mente prestados, por el heeho de que se co-
locó la f rase : "a la fecha de su retiro", lo 
cual implica que no tiene derecho a perci-
bir los beneficios que se han otorgado con 
posterioridad, en carácter general. 

En consecuencia y ateniéndose a la cir-
cunstancia, de que el Legislativo pretendió 
otorgar todos estos beneficios al señor Cam-
pos, estimo que es necesario eliminar la ci-
tada frase, con lo cual se corrige la defi-
ciencia práctica que ha operado en la apli-
cación de la tantas veces citada ley. 

En mérito de lo expifésto, tengo el honor 
de someter a la consideración del H. Senado, 
el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Suprímese en el inciso 
l.o del artículo Tínico de la ley N.o 9.621, 
de 28 de julio de 1950, que otorga recono-
cimiento de tiempo servido y otros benefi-
cios al ex Mayor , de Ejército don Pedro 
Campos Villar, la frase que dice: ' ' a la fé-
cula de su retiro" y agréguesele después de 
la frase que dice : "seis meses en la hoja de 
servicio del ex Mayor don Pedro Campos 



Villar, lo siguiente: " a contar desde la fe-
cha de su retiro, para los efectos de obtener 
los beneficios de la ley N.o 8.762". 

Santiago, 21 de agosto de 1950.— C. A. 
Martínez. 

6.— De quince solicitudes 
(Consignadas en el Sumario de Documen-

tos). 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.13, con la pre-
sencia en la Sala de 13 señores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 19.a, en 9 de agosto, 
aprobada. 

El acta de la sesión 20.a, en 10 de agos-
to, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

'Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

AUTONOMIA DE LA LINEA AEREA 
NACIONAL 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario.— Corresponde cali-

ficar la urgencia declarada por el Ejecuti-
vo para el proyecto que da nueva estruc-
tura a los servicios de la Línea Aérea Na-
cional. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le parece a la Sala, 'se acordaría la 
simple urgencia. 

Acordado. 

AUMENTÉ» DE (SUELDOS A EMPLEA-
DOS Y OBREROS MUNICIPALES 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario,— Corresponde cali-

ficar la urgencia declarada por el Ejecuti 
vo para el proyecto que aumenta la.s ren-
tas a los empleados y obreros municipales. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
*— Si le parece a la Sala, se acordaría la 
simple urgencia. 

Acordado. 

PAGO DE OBLIGACIONES EN MONE-
DA EXTRANJERA.— PRORROGA DE LA 
VIGENCIA DEL ARTICULO l.o DE LA 
LEY N.o 4.972 Y DE LA LEY N.o 5.029— 

PREFERENCIA. 

—I Durante la Cúenta). 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— El Ejecutivo hace presente la urgencia 
respecto del proyecto de lev que otorga un 
nuevo plazo de cinco años para la vigen-
cia del artículo l.o de la ley N.o 4.972 y de 
la ley N.o 5.029, a contar desde el venci-
miento de la ley N.o 8.133, respecto dé 
aquellas obligaciones en moneda extran-
jera de ciertas instituciones, cuya respon-
sabilidad no hubiere asumido la Caja Au-
tónoma de Amortización de la Deuda Pú-
blica. 

Si le parece a la Sala, acordaremos la 
simple urgencia. 

Acordado. 
El señor Secretario.— El Honorable se-

ñor Maza formula indicación para eximir 
este proyecto del trámite de Comisión 7 
tratarlo sobre tabla. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si . al Senado le parece, aceptaremos la 
indicación del Honorable señor Maza 7 
trataremos este proyecto tan pronto como 
termine la Cuenta. 

El señor M^za.— Es un proyecto del 
Gobierno, que ya está aprobado por la Cá-
mara de [Diputados. El plazo de la anterior 
moratoria está vencido, de manera que en 
cualquier momento puede exigirse el cum-
plimiento de las obligaciones respectivas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente);. 
•— Si le parece al Senado, trataremos este 
proyecto tan pronto como termine Ia 

Cuenta. 
Acordado. 



AUMENTO DE SUELDOS AL PERSO-
NAL DE LAS INSTITUCIONES SEMI-

FISCALES 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
__ Debo informar a la Sala que se ha indi-
cado a la Mesa la conveniencia que habría 
e n enviar a la Comisión de Higiene, Salu-
bridad y Asistencia Pública el proyecto de 
ley que aumenta las remuneraciones de los 
empleados semifiscales, después de cuyo 
informe quedaría en estado de conocerlo el 
Senado. 

El señor Alessandri (don Eduardo) . — 
{¡n consecuencia, ¿sería ésta la única Co-
misión que informaría, al respecto? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Sí, señor tSenador. 

Si le parece a la Sala, así quedaría acor-
dado. 

Acordado. 

PAGO DE OBLIGACIONES EN MONE-
DA EXTRANJERA.— PRORROGA DE LA 
VIGENCIA DEL ARTICULO í.o DE LA 
LEY N.o 4.972 Y DE LA LEY N.o 5.029. 

El señor Secretario.— El proyecto a que 
se ha referido el Honorable señor Mlaza es 
del tenor siguiente: 

"Artículo único. — Otórgase un nuevo 
plazo de cinco años para la vigencia de'l 
artículo l.o de la ley N.o 4.972 y de la ley 
N.o 5.029, a contar desde el vencimiento de 
la ley N.o 8.133, respecto de aquellas obli-
gaciones cuya responsabilidad no hubiere 
asumido la Caja Autónoma de Amortiza-
ción de la Deuda Pública". 

—'Sin discusión y por asentimiento táci-
to, es aprobado en general y en particular 
el proyecto. 

LIBERACION DE DERECHOS DE IN-
TERNACION A MATERIALES PARA 
LA DIRECCION GENERAL DE OBRAS 
PUBLICAS, LA DIRECCION GENERAL 
D E PAVIMENTACION Y LA DIRECCION 
DE PAVIMENTACION DE SANTIAGO 

El señor Secretario. — A continuación, 
corresponde t ra tar el siguiente proyecto 
de ley : 

"Artículo único.— Libérase de derechos 
de internación, de los impuestos estableci-
dos en el decreto 2.772, de 18 de agosto de 
1943, que fi jó el texto refundido de las 
disposiciones sobre el impuesto a la inter-
nación, a la Producción y cifra de nego-
cios, y sus modificaciones posteriores, y, 
en general, de todos los derechos e impues-
tos que se perciban por las Aduanas, a las 
maquinarias, materiales, herramientas y 
elementos destinados a la ejecución de 
obras públicas y pavimentación, que im-
porten la Dirección General de Obras Pú-
blicas, la Dirección General de Pavimenta-
ción y la Dirección de Pavimentación de 
Santiago. 

Esta liberación será decretada en cada 
caso por el Presidente de la República". 

Este proyecto ha sido informado por la 
Comisión de Hacienda, con la firma de los 
Honorables señores Opitz, Frei, Poklepovic 
y Aldunate, en los siguientes términos: 

—El informe se inserta en la Cuenta de 
la presente sesión, página 1019. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueba en general y particular el 
proyecto. 

REPRESENTANTE DEL SENADO ANTE 
EL CONGRESO INTERPARLAMENTA-

RIO DE DUBLIN 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Me va a permitir el Senado que dé al-
gunas explicaciones sobre una invitación 
recibida hace tiempo, en esta Corporación, 
para asistir a un Congreso Interparlamen-
tario que se celebrará en Dublín. 

Como la Cámara de Diputados ha nom-
brado al Honorable señor Astolfo Tapia, 
Vicepresidente de esa Corporación, para que 
la- represente, libre de todo gasto, creo que 
el Senado podría darle, también, su repre 
sentación ante dicho Congreso. 

El señor Fadvovich-— Muy bien, señor 
Presidente. 

El señor Torres.— Muy bien. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Si le parece a la Sala, se nombraría al 
Honorable señor Tapia, como representante 
del Senado, en carácter ad honorem. 

Acordado 



Terminada la tabla de Fácil Despacho, 
vamos a entrar a los Incidentes 

SEGUNDA HORA 

HOMENAJE AL GENERAL SAN 
MARTIN 

El señor Martínez Montt.— Pido la pala-
bra, señor Presidente-

He solicitado la venia del señor Ministro 
y también del Honorable señor Yidela, quie-
nes estaban inscritos para hacer uso de la 
palabra. 

Quiero hablar solamente cinco minutos 
para rendir un homenaje. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si Sus Señorías no tienen inconve-
niente . . . 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— Ninguno, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Con la venia del señor Ministro de De-
fensa Nacional, tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Martínez Montt. —Muy agrade-
cido. 

Señor Presidente : 
_ En los momentos en que América entera 

rinde homenaje al ilustre argentino que fué 
padre de tres patrias, al cumplirse el pri-
mer centenario de su muerte, la voz de este 
modesto ciudadano chileno no merecerá, 
ciertamente, las cimas de la resonancia con-
tinental ; estas palabras pasarán y un manto 
de olvido cubrirá los conceptos de este dis-
curso. 

A pesar de todo ello, en esta hora solem-
ne y por especial recomendación de mi par-
tido, quiero rendir un homenaje a su me-
moria. 

Señor Presidente: 
Cuando esta tierra nuestra era moza— pa-

ra usar un término que es de una pluma 
contemporánea—, cuando corría por las ve-
nas de Chile la sangre epopéyica de los 
hombres de Arauco —más joven y vigorosa, 
porque' era de generación más reciente—, 
hubo visionarios que pretendieron y logra-
ron asir con sus manos la libertad, esa li-
bertad que el hidalgo español conquistó al 
aborigen y guardó en tres siglos de colo-
niaje. 

La Patria ¡Vieja, el primer esfuerzo pop 
recuperar la libertad, que en Rancagua 
mordió con heroicidad el polvo de la derro-
ta, constituye un período de nuestra histo-
ria que recordamos con veneración y qll(i 
enseñamos a todas las generaciones como 
un ejemplo de bravura indomable. 

Fué rudo, ciertamente, el golpe que el 
patriotismo libertario sufrió en octubre de 
1814; pero así fué también de rudo y estoi-
co el despertar. Transcurrieron dos años de 
silencio, dolorosos, pero allende la. cordille-
ra, Cuyo fraguó espadas y cañones, y un 
hombre delineó las rutas que darían a Chi-
le, primero, al Perú y a América después, 
un lugar soberano entre los pueblos libres. 

El paso de los Andes, Chacabuco, Maipú, 
Punchauca y el triunfo en Lima —más tar-
de el renunciamiento en Guayaquil—, son 
piedras miliares en la historia del progreso 
humano. Son, también, las columnas marmó-
reas que sostienen, enhiestas y firmes, la 
gloria inmortal de José de San Martín y 
Matorras. 

En las páginas de la historia americana, 
la gesta revolucionaria que ensangrentó los 
campos de batalla del Continente, en procu-
ra de nuestra emancipación política, sólo es 
un peldaño ganado en la ascensión do las 
conquistas humanas, porque la ascensión no 
ha concluido. 

En estos momentos, en presencia del pa-
sado; cuando nos reunimos para recordar 
con unción y recogimiento los nombres glo-
riosos de San Martín y O'Higgins, y los 
grandes hechos suyos que nos merecieron 
estas patrias libres, quiero dirigir mis pala-
bras a esta generación nuestra, a los hom-
bres y a los jóvenes de esta edad que vivi-
mos. e invitarlos a miraV hacia el futuro, 
apoyados en todo el caudal de nuestras tra-
diciones. 

El. año de 1818 es para nosotros, los chi-
lenos y los argentinos, el de nuestra rege-
neración política. Ambos pueblos conocíalos 
en él la refrendación de esa libertad por que 
se luchó tanto. De entonces a hoy, Chile 7 
Argentina han cruzado más de un siglo ¿e 

vida republicana y están en el instante de 

consolidar las conquistas alcanzadas. 
Creo, señor Presidente, que asistimos _ a 

una etapa histórica en la marcha ascensio-
nal de Hispanoamérica. Estamos a las puer-



tas de ganar, para nosotros y para, nuestros 
hijos, con títulos tan altos y claros como los 
proclamados por O'Higgins y San Martín, 
cuando crearon estas patrias, otro don que 
ja humanidad justiprecia y aquilata hoy 
conio de tan alta envergadura y trascenden-
cia: el don de nuestra emancipación econó-
mica. 

Inició esta jornada el ex Presidente de la 
República, que hoy preside esta Alta Cor-
poración, don Arturo Alessandri Palma, y 
hace diez años, don Pedro Aguirre Cerda, 
en Chile, continuó la tarea que nos llevará 
al fortalecimiento industrial y al engrande 
cimiento económico. Con el fervor que Bal-
maceda puso en todo lo chileno y non el 
éxito que el Presidente mártir deseó para 
s u esfuerzo, el Presidente Aguirre dejó 
fundada y en marcha la gran f ragua qu« 
fundirá nuestra nueva economía y asegura-
rá el porvenir nacional. 
. Al otro lado de los Andes, hace siete años 

que el General Juan Perón comenzó tam-
bién modelar una nueva Argentina, más 
justa, más libre y soberana. 

Señor Presidente ; 
Al traeros aquí estos nombres contempo-

ráneos, en el acto de rendir un homenaje a 
los héroes augustos de la libertad de estas 
patrias, no cometo un pecado de inmodera-
ción ni falto al respeto que se debe a la tra-
dición, porque estos hombres están, tam-
bién, trabajando con semejante esfuerzo 
por una causa que es semejante a la por 
ellos lograda. 

El General Perón ha llegado al poder en 
los instantes en que las muchedumbres lo 
deseaban y lo necesitaban. Allí están ahora, 
edificadas con sus hechos, las habitaciones 
obreras, la nueva legislación social, la Ar-
gentina dueña de sus fuentes de producción 
y de sus industrias, que mira de frente y sin 
temores al capitalismo internacional, lleva-
da de un golpe a un lugar preeminente en-
tre las naciones. 

Los argentinos han merecido, así, el títu-
lo de continuadores de la obra del Liberta-
dor Genera), don José de San Martín- En es-
ta hora de recordación, este hecho no podía 
Pasar inadvertido, porque es el mejor ho-
menaje que una generación pudo rendir ja-

a la tradición nacional. 
He dicho. 

El señor Maza.— ¿Me permite, señar Pre-
sidente ? 

A propósito del homenaje que acaba de 
rendir el Honorable señor Martínez Montt, 
el Senador que 'habla formuló indicación pa-
ra que se inserten en el Diario de la pre-
sente sesión ¡os discursos pronunciados en 
la reunión que celebró el Congreso Pleno 
para conmemorar el centenario de la muer-
te del General San Martín. 

Me parece que, como corolario del discur-
so que el Senado acaba de oír, se podría 
aprobar la indicación que hice. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si al Senado le parece, se insertarán, en 
el Diario de la presente sesión, los discur» 
sos pronunciados en el acto solemne con que 
el Congreso Pleno conmemoró el centenario 
de la muerte de San Martín. 

Acordado. 
—Los discursos a que se refiere este acuer-

do, figuran al final de este Diario de Se-
siones. 

RESPUESTA A CRJTICAS CONTRA LA 
LINEA AEREA NACIONAL 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
— Tiene la palabra el señor Ministro de De 
fensa Nacional. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— Pido excusas al Honorable S«* 
nado y, especialmente, al Honorable señor 
Allende, por el atraso con que el Ministro 
de Defensa se presenta ante esta Alta Cor-
poración a contestar las observaciones for-
muladas por el señor Senador en las sesio-
nes de los días 2 y 9 de agosto, a raíz de 
un informe evacuado por la Contraloría Ge-
neral de la República respecto de ciertas 
actividades de la Línea Aérea Nacional. 

El Honorable señor Allende, al iniciar sus 
observaciones, en la sesión del día 2 de 
agosto, decía lo siguiente: 

"Y, porque consideramos que su acción es 
de vital importancia, en dos o tres ocasio-
nes, trajimos al Honorable Senado antece-
dentes suficientemente serios como para gol-
pear la conciencia pública acerca de la ne-
cesidad de que el Ejecutivo se preocupara 
de hacer estudiar lo que allí acontecía y se 
tomaran las medidas necesarias y convenien-
tes. Fuimos también irebatidos, en dos o tres 



'oportunidades, por el Honorable señor Vás-
quez". 

De las palabras leídas se desprende el 
cargo para el Ejecutivo y, por lógica con-
secuencia, para el Ministro de Defensa Na-
cional, de falta de preocupación para es-
tudiar las actividades de la LAN y para 
adoptar las medidas necesarias en relación 
con esa Empresa. Creo, señor Presidente, 
que el Honorable señor Allende es injusto, 
Por lo que respecta al Ministro que habla, 
jamás ha dejado de tomar en consideración 
las denuncias que se le han formulado con 
respecto a los servicios sometidos a su cus-
todia, como tampoco ha dejado jamás de 
corregir de inmediato las deficiencias rela-
cionadas con ellos, de que ha tenido cono-
cimiento. 

Sin el ánimo de traer al debate hechos do-
lorosos del pasado, quiero sólo dejar cons-
tancia de que tales hechos terminaron cuan-
do, con fecha 20 de agosto de 1949, se pre-
sentó al Senado un proyecto de ley por el 
cual se propuso un nuevo estatuto para la 
LAN, a fin de reemplazar la vieja e incom-
pleta ley orgánica que actualmente rige esa 
institución. 

La Línea Aérea Nacional nació hace vein-
tiún años, bajo la tuición de la Fuerza Aérea 
de Chile. Los servicios prestados en la épo-
ca inicial se realizaron con el personal, loa 
aviones y otros elementos de ese organismo. 
La ley orgánica actual, que ha sufrido sólo 
leves modificaciones, data del 21 de junio 
de 1932. Sin duda, fué buena para su época; 
pero es incompleta y deficiente en relación 
con la organización actual de la Empresa. 

A esto se deben, a mi jnicio, las críticas 
que periódicamente se hacen a la Línea 
Aérea Nacional, entidad que, por desgra-
cia, desenvuelve sus actividades en medio 
de una extrema pobreza. El avión es, Hono-
rable ¡Senado, excesivamente caro. Una env 
presa -como la LAN necesita un eficiente 
equipo de pilotos, un personal de mecánicos 
preparados bastante numeroso, gran canti-
dad de-personal administrativo, muchas di-
visas para adquirir repuestos, lubricantes y 
bencina, y costosas y variadas instalaciones 
terrestres, como buenos aeródromos que 
aseguren y protejan la navegación. Por úl-
timo, necesita reemplazar, en forma perió-
dica, el material de vuelo, pues, en caso con-

trario, insensiblemente se va transforman-
do en un museo de distintos tipos de avio-
nes. Es una fatalidad para los países pobres 
el necesitar de servicios propios para- des-
arrollar esta clase de actividades. 

En sesión 32.a, de 13 de septiembre de 
1949, se ha dado cuenta de un informe de la 
Comisión de^ Gobierno por el cual pide al 
Honorable Senado solicite del Ejecutivo el 
retiro del Mensaje sobre reestructuración 
de los servicios de la Línea Aérea Nacional, 
hasta que no sean aprobados los proyectos 
relativos a la creación de la Junta de Aero-
náutica y a la dictación del Código de Aero-
náutica. En consecuencia, por acuerdo del 
Senado, tanto el proyecto del Ejecutivo co-
mo el de iniciativa de los Honorables seño-
res Allende y Maza, han quedado para se-
gunda discusión 

Aun hay algo más. Ante el acuerdo men-
cionado, el Ejecutivo presentó un segundo 
proyecto que se encuentra, en la actualidad, 
bajo la consideración del Senado y cuya dis-
cusión ha sido aplazada, a -solicitud del Ho-
norable señor Allende. 

Creo, señor Presidente, que tanto el Eje-
cutivo como su Secretario de Defensa, se 
han preocupado por proveer a la Línea 
Aérea Nacional de todos los recursos que le 
permitan desarrollar sus actividades con el 
impulso y la eficiencia que todos ambicio-
namos. 

En su intervención del 2 de agosto en~ 
curso, el Honorable señor Allende expresó, 
también, que había dirigido una nota al 
Contralor General de la República a fin de 
denunciar la irregularidad en que había 
incurrido el Consejo de la Línea. Aérea Na-
cional al otorgar pasajes liberados por una 
suma superior a los tres millones de pesos. 
Agregó, también, el Honorable Senador, en 
esa oportunidad, que ihabían llegado tres 
sumarios instruidos por la Contraloría Ge-
neral de la República, con relación a los he-
chos denunciados. 

En realidad, señor Presidente, no se trata 
de sumarios, sino que de tres informes que 
fueron enviados al Ministro que habla por 
oficio N.o 2(4987, de 25 de julio del presente 
año, del Contralor General. 

Hasta cierto punto, ésa es una pequeña 
excusa que justifica el atraso del Ministro 



para dar las explicaciones solicitadas por el 
Senado . Se trata de tres largos informes 
f Uva so la lectura exige tiempo; además, es 
¿P elemental prudencia solicitar, también, 
informe a los afectados, para conocer los 
d e s c a r g o s , pues los funcionarios de la Con-
t r a l o r í a hacen sus investigaciones de acuer-
do con .sus propias modalidades. 

Una vez más dejo establecido que la Chn-
traloría no ha enviado sumarios, sino in-
formes, que han sido dados a conocer al 
Ministro que habla. 

Desde luego, en las materias investigadas 
no hay nada que constituya delito, puesto 
que los antecedentes no han sido remitidos 
a la justicia, como era la obligación del Con-
tralor si ello efectivamente existía. 

El primer informe se refiere a los avio-
nes Martin, la investigación se inició el 17 
de mayo de 1949; terminó el 30 de septiem-
bre de 1949, y sólo fué dada a conocer al 
Ministro durante el mes en curso. Según las 
propias palabras de lo>s inspectores de la 
Contra'loría, las materias investigadas se 
orientan a estudiar: primero, las gestiones 
de compra de los aviones Martin; segundo, 
las gestiones para efectuar el pago; terce-
ro, el estudio referente a las divisas en dó-
lares y su inversión, y, cuarto, los resulta-
dos económicos de la explotación de los 
Martin. 

Con respecto a la compra de los aviones 
Martin, a las gestiones para efectuar su pa-
go y al estudio referente a las divisas, los 
inspectores «no aportan absolutamente ñau a 
que involucre una novedad; todo su traba-
jo se limita a copiar aetas del Consejo de 
la Línea Aérea Nacional, las que ocupan 26 
páginas del informe, y a extractar esas mis-
mas actas, que aumentan el informe con 14 
páginas más. 

Como no deseo cansar al Honorable Se-
nado, resumiré mi intervención en pocas pa-
labras. 

Primero, los inspectores de la Contralo-
n a , a mi juicio, han sido desgraciados en 
s"Us apreciaciones en materias de orden téc-
nieo. J j a lectura de sus argumentos, débiles 
J" sin consistencia alguna, deja la impiv-
s'on de un desconocimiento total de la ina-
n ia , Considero que cuando los funciona-
n°s carecen de capacidad técnica, por res-

peto y por el prestigio de la institución que 
los ocupa, no deben sentar cátedra sobre 
tópicos en que nadie puede decir la última 
palabra. El Gobierno dió su palabra oficial 
el año 1947, al aceptar la compra de avio-
nes Martin después de oír las razones téc-
nicas y económicas que, en su oportunidad, 
dieron los responsables del estudio de tan 
delicada materia. Y digo delicada materia, 
señor Presidente, ponqué es raro encontrar 
unanimidad de pareceres entre quienes ac-
túan en la adquisición de material tan de-
licado y caro. 

En segundo lugar, si en un comienzo hu-
bo disparidad de opiniones para la compra 
de los aviones Martin, ¿cuál es la realidad 
actual? Son aviones que cumplen eficien-
temente su cometido. Creo, en consecuen-
cia, que en estos momentos es extemporá-
neo discutir algo que es tangible y real.. 

El señor Allende.— ¿Me permite, señor 
Ministro? 

Señor Presidente, quiero referirme a un 
aspecto de .procedimiento: deseo saber si 
el señor Ministro desea concederme inte-
rrupciones o si dispondré del tiempo nece-
sario para refutarle sus observaciones. Yo 
respeto lo que proponga el señor Ministro; 
lo único que quiero es tener la certeza de 
que il señor Presidente me concederá el 
tiempo necesario para hacer uso de este 
derecho, si el señor Ministro no desea ser 
interrumpido en su discurso. 

El si ñor Alessandri Palma (Presidente). 
—Creo que Su Señoría va a disponer de 
todo el tiempo necesario para referirse a 
la exposición del señor Ministro. 

El señor Allende.—(Muchas gracias. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Puede continuar el señor Ministro. 
El señor Barrios (Ministro de Defensa 

Nacional).— Nadie puede negar que los 
aviones tuvieron fallas en un comienzo. 
Hasta ahora, por desgracia, d genio hu-
mano no ha podido producir perfecciones. 
Las mejores y más eficientes máquinas 
que surcan los aires del mundo, en sus co-
mienzos adolecieron de defectos. 

Tercero: se estudió la adquisición de los 
"Martin" desde el 23 de septiembre de 1946 
hasta el 26 de febrero de 1947. Se iniciaron 
los estudios durante la administración del 
ex VicL'presidente señor Sáenz, y se termi-



nai'on en la del actual Vicepresidente, se-
ñor. Del Villar. Como se ve, se debatió da 
rante cinco meses la adquisición de las má-
quinas, con la cooperación de los técnicos. 
Esto ¿videncia la seriedad y el deseo de 
lograr la compra de lo mejor que en esos 
momentos existía. 

El señor Allende.—¿Me permite, señor 
Ministro ? 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).—Con todo gusto. 

El señor Allende.— Voy a tener que re-
fu ta r a Su Señoría, porque me parece 'inte-
resante —ya que ha citado la opinión del 
ex Vicepresidente de la LAN 'señor Sáenz— 
refrescar la memoria del señor Ministro le-
yendo textualmente el párrafo pertinente de 
un acta de la Línea Aérea Nacional: 

"El Vicepresidente señor Sáenz expone 
que lo único que vale en la aviación es ia 
experiencia. Afirma que 110 pondrá su fir-
ma a un pedido de aviones que no estén 
ampliamente experimentados-por las com-
pañías de aeronavegación del extranjero. 
Considera altamente peligroso comprar 
aviones que- nadie conoce y que han volado 
muy poco o que no han volado nunca". 

En estas declaraciones el señor Sáenz se 
refiere a los aviones "Martin". 

Muchas gracias. 
El señor Barrios (Ministro de Defensa 

Nacional).—1 Efectivamente, usa declama-
ción está consignada en el acta correspon-
diente. Esa era la opinión del ex Vicepre-
sidente y también la de un técnico, el señor 
Aliaga; peco también, a continuación, viene 
en esas actas la opinión del técnico señor 
Alamos, quien da- razones muy fundadas, 
y me referiré a ellas más adelante en for-
ma muy breve, favorables a la adquisición 
de aviones. 

Esto significa que, en este orden de co-
sas, nadie tiene la última palabra. Son ma-
terias muy difíciles. Se trata siempre de ob-
tener lo mejor ; pero, desgraciadamente, 
nunca es posible dejar a todo el mtindo con-
tento. Es lo que ha acontecido con la adqui-
sición de los aviones "Martin". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—'Pasa lo mismo, en esto, que en las cues-
tiones económicas; la experiencia es la úní-

¿a que puede indicar quién tiene la razón 
Todos se equivocan. 

El señor Barrios (Ministro de Defeusu 
Nacional).— Y la prueba está, señor Pre-
sidente, en que los inspectores de la Con-
traloría se han limitado únicamente a co-
piar en sus informes cerca de cincuenta ac-
tas de las sesiones del Consejo Directivo de 
la LAN en que se discutió este negocio. Eso 
está demostrando, además, la importancia 
que se le dió. 

Prosigo, señor Presidente. 
•5.0.— Mientras el Gobierno no disponga 

de las divisas suficientes, la LAN no po-
drá ver atendidas la totalidad de sus nece-
sidades para adquirir-sus repuestos y, en 
consecuencia, la capacidad de vuelo y .sus 
actividades serán precarias y sus entradas 
serán menores. 

6.o.— Se debe recordar que la LAN es 
una empresa fiscal de administración autó-
noma. como asimismo, que es una empresa 
de utilidad pública y no puramente comer-
cial. 

7.o.— Los propios íusj^ectores de la Con-
traloría, en su informe y bajo el título de 
"Gestiones financieras para efectuar el pa-
go de los aviones", consignan con lujo ,de 
detalles los esfuerzos de la Empresa para 
conseguir fondos para la adquisición del 
nuevo material y copian, al efecto, el acta 
N.o 813, en que se dice que el señor Vice-
presidente dió cuenta al 'Consejo de que se 
entrevistó con Su Excelencia el Presidente 
de la República, con el 'señor Ministro de 
Hacienda y con el señor Ministro de Defen-
sa Nacional, a quienes solicitó ayuda, extra-
ordinaria para afrontar la adquisición de 
los aviones "2.0.2". Señaló la buena acogida 
del señor Ministro de Defensa Nacional, 
quien, en principio, lo autorizó para reali-
zar )a compra ele las máquinas "Martin", y 
le expresó que el Gobierno tendría que 
afrontar la gestión de la obtención de di-
visas suficientes para finiquitarla. Sin em-
bargo, señor Presidente, los inspectores de 
la Contraloría formulan el cargo y s, üalaii 
les inconvenientes de adquirir compromisos 
sin tener en el bolsillo las disponibilidades 
suficientes. 

Si nos atuviéramos al curioso criterio sus' 
tentado por los inspectores, el Gobierno u» 



debió incurrir en compromisos por Jas com-
pras de trigo y aceite argentinos, adquisi-
ciones que, liasta el momento, 110 lian podi-
do ser llagadas. Y cabe liaeer nota-r que los 
aviones fueron totalmente pagados. 

8.0.— Entran, después, los inspectores a 
tratar del rendimiento económico de los 
aviones; aplican, al efecto, sus conocimien-
tos de contabilidad y llegan, mediante un 
curioso procedimiento de multiplicación, a 
la conclusión de que, en el caso de los "Mar-
tin", la empresa ha dejado de percibir (¡2 
millones de pesos, más o menos. 

Funcionarios como los inspectores de la 
Contraloría deben pesar sus opiniones, par* 
no ser vulnerables y para 110 inducir a erro-
res a los Parlamentarios. Estos inspectores 
calcularon mal el valor económico de los 
aviones. Para hacer ese cálculo, hay que 
considerar dos grandes rubros : el costo di-
recto y el costo indirecto. El primero, se 
refiere al valor que resulta de poner en vue-
lo un avión, o sea, su operación misma, que 
abarca ítem como : mantención, amortiza-
ción, consumo de combustible y lubrican-
tes, sueldo de la tripulación a bordo, etc. 
El costo indirecto se refiere al pago que de-
mandan otros servicios, como contabilidad, 
meteorología, telecomunicaciones, agencias, 
transportes terrestres, oficinas, etc., ote. 
¡Los inspectores 110 podían, porque des-
conocen estos problemas, hacer este cálculo 
«¡Gnómico. ¿Saben acaso (pié peso de com-
bustible se consume por motor a un régi-
men de 60% de la potencia normal, o qué 
relación debe existir entre el costo directo 
y el indirecto, para que asista la seguridad 
de que una línea aéreo-eomercial marcha 
bien económicamente? También podríamos 
Preguntarles hasta cuántos pasajeros-kiló-
metros se pueden transportar, sin pérdida, 
c°n la actual subvención fiscal. De nada de 
esto hablan los señores inspectores v bus-

una conclusión en un simple balance de 
entradas y gastos. Aplican, exclusivamen-
te, su lógica de contadores y no la técnica, 
9ue debe ser considerada. 

Noveno: los inspectores afirman, en el 
^rreno técnico —refiriéndose a los avio-
lles Martin— que se llega a la conclusión 
de que su compra ha resultado inconve-
niente para la Empresa. iSe fundamentan 

en la opinión vertida por el señor Sáenz, 
que acaba de citar el Honorable señor 
Allende, y por la del consejero señor Alia-
ga, que aboga por que nuestro Consejo su-
prima aviones que nadie conoce y que han 
volado muy poco, y que la Empresa debe 
tener la máxima 'garantía y sólo adquirir 
un avión que haya sido debidamente pro-
bado y experimentado. En cambio, el inge-
niero seño»- Alamos dice: " . . . 1 1 0 hay que 
impresionarse por las modificaciones que 
sufre un prototipo, porque los aviones su-
fren modificaciones desde que nacen hasta 
que mueren". Sin embargo, cuando convie-
ne acusar, descartan la capacidad de los pi-
lotos y dicen: " . . . s i n desconocer la opi-
nión de dichos Jefes, la lógica aconseja ha-
cerse asesorar por Ingenieros Aeronáuti-
cos'' . Cargos ilógicos, acomodaticios y ca-
rentes de certeza. ¡Como dato ilustrativo, 
puedo informar que la Northwest Airlines 
opera con pleno éxito los aviones Martin 
202 y los considera excelentes aviones de 
pasajeros. Los Convair 240 se emplean más 
en el transporte de carga, 

Décimo: en la página 23, al t ratar de la 
planta del personal, dice el informe: ,"La 
ampliación que se observa en las plantas, 
especialmente en Ja de pilotos y copilotos, 
-llevada a efecto en la Empresa, con debida 
anticipación, tomando en cuenta las expec-
tativas de mayar t rabajo que' demandarían 
las instalaciones de nuevas rutas, con la in-
clusión en la flota de nuevos aviones, a jui-
cio de los infrascritos, fué oportuna y acer-
tada". Al terminar esta misma página, en 
la letra li) de las conclusiones, dice, después 
de analizar la paralización parcial de la fio-
la : "Que si esas nuevas rutas no se llevaron 
a efecto y si las que se hacían se han visto 
disminuidas por la paralización parcial de 
las máquinas de que se disponía, tenemos 
qu" la nueva planta de empleados que ac-
túa desde 1947, muy superior a la de 1946, 
no se justifica". 

Yo, señor Presidente, no entiendo nada, 
salvo que estos funcionarios evidencian un 
afán de llenar carillas de papel. 

El Ministro de Defensa Nacional declara 
ante el Honorable Senado que, en lo que 
se refiere a la adquisición de los aviones 



Martin, nada hay que objetar. Ellos están 
prestando servicios ¡satisfactoriamente, cons-
tituyen un buen material de vuelo, han si-
do totalmente pagados y fueron adquiridos 
después de largas deliberaciones en que to-
maron parte todos los técnicos. Además, es 
menester considerar que las disponibilida-
des en moneda extranjera son escasas y la 
Línea Aérea Nacional sólo recibe una pe-
queña cantidad, que no le permite satisfa-
cer la totalidad de sus necesidades. 

Es esto, señor Presidente, lo que puedo 
decir con respecto al primer informe. 

El segundo informe se refiere a un pago 
indebido por la suma de 209.000 pesos a la 
proveedora de los servicios de la Empresa. 

El señor Allende.— ¿Me permite, señor 
Ministro, eon la venia del señor Presiden-
te ! 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional). — Con mucho gusto. 

El señor Allende.— Por un sentido de 
las proporciones, por una especial deferen-
cia, —a pesar de que en lo que se refiere a 
los dineros públicos no debería existir es-
ta timidez que caracteriza mi actitud— yo 
no analicé esta parte del sumario en el Se-
nado. Hago presente esto al señor Minis-
tro. Hice sólo referencia a que había tres 
informes y que uno de ellos tocaba este te-
ma. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional). — Por mi parte, no creo tam-
poco que haya inconveniente, señor Presi-
dente, en no analizar este informe. En ho-
menaje a la verdad, así como he sido cla-
ro y preciso al exponer una matei'ia de or-
den técnico, sobre la cual, si bien es cierto, 
no tengo un dominio completo, debo decla-
rar que respecto de este otro cargo es bien 
poco lo que tengo que decir. Se trata de 
un asunto de índole esencialmente jurídica. 
Los séñores inspectores consideran que ha 
habido, lisa y llanamente, un fraude, y los 
abogados del Departamento Jurídico de la 
LAN dicen que no hay tal fraude y dan, na-
turalmente, sus razones. Me inclino a creer 
que, en realidad, no existe fraude, por 
cuanto el informe correspondiente no fué 
pasado a la justicia ordinaria, como ha-
bría sido obligación de la Contraloria Ge-
neral de la República hacerlo si hubiera 

existido. De manera que, si el Honorable 
Senado acepta esta explicación con respec-
to al segundo informe, me limitaré a enun_ 
ciar esta materia y a indicar de qué se tra-
ta. Lógicamente, señor Presidente, he leí. 
do lo que afirma la Contraloria, que pne_ 
de tener la razón, como también he leí¿0 
los descargos de la LAN que, naturalmen-
te, también están formulados por hombres 
de derecho. De modo que se trata de un. 
asunto esencialmente jurídico, señor Presi-
dente. 

Además, para información del Honorable 
señor Allende y del .Senado debo decir que 
de acuerdo con indicaciones de la Contra-
loria General de la República, el señor Vi-
cepresidente de la LAN. dispuso el reinte-
gro del dinero por la señora afectada y, en 
este momento, esos fondos han sido recu-
perados por dicha institución. 

El tercer punto, señor Presidente, es, sin 
duda, el que aparece con caracteres de ma-
yor gravedad. Tanto en la sesión del día 
2 como en la del día 9, en que el Honora-
ble señor Allende formuló sus observacio-
nes en presencia de mi colega del Interior, 
el señor Senador insistió en sus apreciacio-
nes relativas al tercer informe, o sea, al 
que se refiere al exceso de pasajes libres do 
pago que ha concedido la Empresa duran-
te los años 1947, 1948 y 1949, que, según 
los inspectores de la Contraloria, General, 
alcanzan a una suma superior a 9 millones 
de pesos. 

Señor Presidente, éste es un asunto que 
no es desconocido por el Ministro de De-
fensa Nacional, y fué uno de los cargos que 
los pilotos hicieron el año 1948 en contra 
de la dirección de la LAN. El fiscal que 
nombró el Ministro de Defensa estimó qu& 
el cargo era efectivo y, a la vez, que lá 
cantidad que representa este rubro es exa-
gerada. El fiscal analizó 'solamente lo co-
rrespondiente a los años 1947 y 1948. Aho-
>?a se ha agregado el año 1949. Los pasajes 
liberados otorgados en los años 1947 y M48 
alcanzan a un valor de cerca de 7 millones 
de pesos. Esta cantidad fué estimada pw e ' 
Ejec-utivo y por el Ministro que habla, como 
excesiva y, en el deseo de subsanar lo malo» 
se indicó a la LAN. que corrigiera lo re la t i -
vo a concesión de pasajes ¡ibera-dos. 



LAX- Que corrigiera lo relativo a concesión 
je pasajes liberados. 

Alas todavía, señor Presidente, en un ar-
tículo especial del proyecto preparado por 
e l E j e c u t i v o , se dejó establecido qniénes 
tenía11 derecho a hacer uso de pasajes libe-
rados , y de esa manera esta concesión quedó 
r e d u c i d a a muy pocas personas. Y lo inte-
r e s a n t e es lo siguiente: 

¿La Línea Aérea Nacional acató las di-
rectivas del Ministerio de Defensa Nacio-
nal? ^í, señor Presidente, y la prueba es 

que, de $ 4.I&52.000, <[iie t-opresen ta- el valor 
de pasajes liberados concedidos durante el 
año 1948. la cantidad coi-respondiente a 
1949 alcanza só lo a $ 2,019.000. Esto de-
muestra que la jefatura de Ja Línea Aérea 
Nacional valorizó las observaciones que le 
'hizo el Ministerio de Defensa Nacional, en 
forma de (pie en los pasajes liberados con-
cedidos en 1949 se advierte una apreciable 
disminución, como puede verse en la si-
guiente lista : 

1948 1949 

P a r l a m e n t a r i o s 
Ministros de Estado . 
Jefes de servicios públicos 
Contratos compensación 
Consejeros y funcionarios de la Empresa 
Funcionarios en comisión de servicio . . . . 
Pasajes de favor 
Compensaciones por descuentos 
Reciprocidad con compañías similares • • 

Sobre este particular, señor Presidente, 
cada rubro de los que acabo de mencionar, 
tiene una justificación, que el que habla 
acepta porque, en realidad, a menudo es 
imposible librarse de ciertas obligaciones. 

A este propósito, el cargo grave que ha-
cen los inspectores de la Contraloría consis-
te en que la orden de servicio que deter-
mina la concesión de pasajes liberados no 
ha sido sometida a la consideración de la 
Contraloría General de la República. En 
realidad, señor Presidente, esto no se ha 
hecho porque en la Empresa, como en la ma-
yoría de los servicios fiscales y semifisca-
les, ninguna de las resoluciones de sus Con-
sejos, según tengo entendido, es sometida a 
la consideración de la Contraloría para que 
tome razón. 'Se había estimado siempre en 
la Línea Aérea Nacional que la toma de ra-
zón estaba reservada solamente para los de-
cretos supremos y para aquellas disposicio-
nes que expresamente indica la ley, de ma-
cera que, después de estas explicaciones, 
creo dejar satisfechas, por lo menos en par-

las inquietudes del honorable señor 
Allende. 

* 1 064.713.60 
50.016.— 

147.725.20 
514.151.40 
782.585.— 

1 .436.835.— 
256.056.— 
514.340.10 
85.718.— 

* 516.611.20 
3.474.— 

45.482.— 
219.883.95 
329.439.— 
666.760.— 
182.733.— 

24.850.— 
30.505.— 

IJ1 señor Allende - Pido la palabra. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Está inscrito a continuación el Honorable 
señor Videla. Después va a tener tiempo 
Su Señoría. 

señor Allende.— No es por mí, sino 
por deferencia al señor Ministro y por 
mantener la continuidad del debate que pi-
do ahora la palabra. Por eso, solicito al 
Honorable señor Videla que tenga la. gen-
tileza de dejarme responder de inmediato al 
señor Ministro. 

El señor Martínez Montt. — Se podría 
prorrogar la hora, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—¿Para qué poner el parche antes de la he-
rida? Si no termina el debate, podremos en 
.seguida prorrogar la hora. 

¿Acepta el Honorable señor Videla? 
El señor Videla.—No tengo inconveniente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

-—Tiene la palabra el Honorable señor 
Allende. 

El señor Allende.— Debo, en primer lu-
gar, agradecer la deferencia del señor Mi-
nistro de Defensa Nacional por haber con-
currido al 'Senado a dar una explicación y 



a rebatir algunas de las observaciones que 
en dos sesiones anteriores hice éu torno a 
la marcha y desenvolvimiento de la Línea 
Aerea Nacional. Le expreso mis agradeci-
mientos al señor Ministro de Defensa Na-
cional. sobre todo frente a la pregunta de 
mi estimado amigo y colega. Honorable se-
ñor Rettig, que dejó entender aún para ios 
profanos en materia jurídica, que la Cons-
titución de 1925 no le da al Senado la fa-
cultad de fiscalización. A mí me parece lo 
más natural y lógico que los Ministros con-
curran a. esta Alta Corporación a responder 
observaciones de mi 'Senador; Y no ha sido 
el Senado, sino yo, e] que las ha hecho, pues 
en mi calidad personal tengo el derecho y, 
más que esto, la obligación de preocupar-
me de cómo se desenvuelven los servicios 
públicos del País. Veo, sí, en las palabras 
del señor Ministro, deferente para con el 
Honorable Senado y para el Senador que 
habla, un atisbo de fronda con respecto a su 
vieja querella con la Contraloría General 
de la- República. Nadie en el País ignora las 
expresiones-que el señor Ministro'de Defen-
sa cambió por la prensa con el Contralor 
General de la República. Traer ese recuerdo 
me parece innecesario. Pero siento como si 
un soplo del pasado sacudiera el pensamien-
to del señor Ministro' para, desconocer la ca-
pacidad de los inspectores de la Contivalovía 
frente al sufnario que han lincho. Asevera el 
señor Ministro, en forma caTe^órica'y enfá-
tica que éstos 110 son sumarios y, por tanto, 
que estos informes no tienen validez, pues si 

- hubiera- delito en lo investigado debió el Con-
tralor haber remitido los antecedentes perti-
nentes a la justicia crimina!.' El señor Mi-
nistro, seguramente porque no quiere preo-
cuparse de la forma como trabaja la Con-
traer ía , desconoce cómo desempeña sus fun-
ciones este organismo, que. a mi juicio, 
cualquiera que sea, el hombre (pie ocupe su 
dirección, es el eje esencial y básico de la 
estructura jurídica y del desempeño de 
nuestra compleja organización. Yo me he 
preocupado de eso. Ante la alarma que me 
produjeron las generalizaciones que aquí se 
han hecho, le dije al señor Contralor (pie. 
en mi concepto, las conclusiones de este su-
mario no estaban de acuerdo con la substan-
ciación y las opiniones que se consignan en 

sus páginas, preñadas de cargos contra el 
Consejo de la LAN, y más que esto, con-
tra el Vicepresidente de este Consejo qUtí 
pre.side el señor Ministro de Defensa Na-
cional. 

Y el señor Contralor me expresó que, en 
realidad, 110 se trata de un sumario, sino de 
informes en los cuales él tomaría pie p a v a 
hacer un sumario. En verdad, parece que 
sería necesario someter a sumario a todo el 
Consejo. . . 

Me lie anticipado.,. . 
K1 señor Barrios (Ministro de Defensa 

Nacional).— ¿Me permite una -interrupción 
Honorable ¿Senador 

Est oy aquí, señor Presidente, liada más 
que por una costumbre, porque, en realidad, 
la LAN 110 depende del .Ministerio de De-
fensa Nacional ni de ningún otro Ministe-
rio. Sólo la fuerza de la costumbre ha he-
cho (¡ne a esa institución se la considere de-
pendiente del Ministerio a mi cargo. Podría, 
en lugar de haber venido al Senado, haber 
dicho, lisa y llanamente, que 110 tenía por 
qué hacerme cargo de estos informes, pues-
to que, desde el punto de vista jurídico, no 
existe ninguna disposición legal, ni tam-
poco reglamentaria, que establezca la de-
pendencia de la LAN del Ministerio de De-
fensa Nacional. 

Quiero demostrar, con esto, que la ley,.' 
orgánica de la L¿VN adolece de muchos de-
fectos. Gran parte de los hechos ocurridos 
se debe, precisamente, a esos vacíos de la 
ley. En otras palabras, se han visto el Con-
sejo y el Vicepresidente de la Institución 
obligados a administrar la empresa pon ór-
denes de servicio. El que ahora se diga que 
tale.s órdenes son erradas, antirreglamcnta; 
rias o ilegales, es ya o.tra materia. 

Muchas gracias. Honorable Senador. 
El señor Allende.— Voy a continuar un* 

observaciones. 
La interrupción del señor Ministro de 

Defensa Nacional ubica en 1111 plano asaz 
curioso y extraño la anómala situación de 
esta'empresa, que tanto interesa al País. ® 
señor Ministro pudo haber eludido una res-
ponsabilidad ; pudo haber jugado al "s'i'an 

bonetón". Pero, por una costumbre que me 

congratulo en reconocer, prefirió venir 



Senado y dar una explicación. Sin embar-
co, -i-reo que no se trata sólo de una1 cos-
tumbre, sino que ello es un deber. El señor 
Alinistro es Presidente del Consejo de la 
LAN. Además, es él quien tiene el manejo 
<]e los organismos técnicos respectivos; y, 
sobre la base de esos informes, está obligado 
a tener un criterio exacto y preciso, puesto 
que su situación es. en esta materia, mejor 
que la de cualquier otro .Ministro. Por lo 
demás. 110 me imagino que una empresa de 
esa importancia pueda .tener uti género hí-
brido; anómalo, extraño, curioso, paradóji-
co, que desconoce la Contraioría General de 
la República, al no depender de ningún Mi-
nisterio, y que pueda regifc.se—y aquí parece 
que está la explicación de muchas cosas— 
por la voluntad absorbente, arbitraria y un 
tanto atrabiliaria de su Vicepresidente. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— Xo, señor Senador. 

El señor Allende.— Voy a demostrarlo 
con hechos, señor Ministro. Oí con paciencia, 
característica en mí, las palabras del señor 
jr.inistro cuando dió lectura a algunos do-
cumentos y cuando hizo algunas argumen-
taciones en torno a este problema. No ten-
go inconveniente en concederle cuantas in-
terrupciones desee. Pero quiero fijar, en 
esencia, el punto central de mi pensamien-
to para debatir esto so'bre bases siquiera, 
medianamente aproximadas. 

Señor Presidente, destaqué ya la parlo 
de la exposición del señor Ministro destina-
da a desconocer prácticamente la eficiencia 
de los servicios de la Contraioría General de 
la República. Ilay cierta liberalidad, cierta 
ligereza y espíritu ejecutivo, posiblemente 
innato en el señor Ministro, pai'íi pasar rá-
pidamente, sin detenerse siquiera a pensar 
en lo que representa la Contraioría y en lo 
'l'ie sus informes deben representar y signi-
ficar para los organismos del Estado. Señor 
Presidente, me inquieta esto, porque así, con 
este criterio, con esta manera de apreciar 
las c-osaé, mañana cualquiera entidad, cual-
quier-personero, cualquier ciudadano pue-
den desconocer la preparación, la validez y 
la capacidad de los funcionarios de la Con-
traioría. Por lo demás, a mi juicio, los ins-
pectores de la Contraioría lian estado cau-
tos en la parte técnica de los informes emi-

tidos y han.estado precisos, claros y rotun-
do/», en aquella parte en que no se necesita! 
una preparación técnica, sino buen criterio 
y firme concepto de lo que debe ser la ho-
nestidad y probidad administrativas. 

El señor Ministro de Defensa en este pro-
blema está, quizás, un poquito por encima 
del Senador que habla, en cuanto a conoci-
mientos técnicos, pues, siendo militar, no 
es aviador. Me interesan y me preocupan 
estas cosas; creo hay que profundizarlas, 
por lo que la aviación representa en el pro-
greso de les países y en el desenvolvimiento 
de sus posibilidades, no sólo como arma béli-
ca de defensa nacional, sino como medio de 
transporte y de comunicación, y como nece-
sidad vital, esencial y básica para un país 
como el nuestro, dada su conformación geo-
gráfica . Por eso, lie lamentado muchas ve-
ces que en la distribución del Presupuesto se 
haya asignado una suma tan restringida a 
las necesidades de la aviación militar 
chilena. 

En cuanto a la parte técnica, señor Pre-
sidente, y entrando ya de lleno al primer 
informe, que de manera más dilatada y vas-
ta ha comentado el señor Ministro de De-
fensa Nacional, me parece que él no ha pro-
cedido con la. serenidad que caracteriza al 
General señor Barrios Tirado, al mirar con 
cierta indiferencia opiniones respetables de 
hombres que, como él, vistieron el uniforme 
del Ejército de Chile y que unen a sa cali-
dad de militares su preparación técnica, 
porque eran aviadores. 

Yo interrumpí al señor Ministro de De-
fensa Nacional, para leer específicamente 
la.s palabras del Vicepresidente de ese en-
tonces, señor Sáenz, sobre la adquisición de 
estos aviones: palabras concretas, categóri-
cas, precisas, que evidenciaban el criterio 
de ese señor Vicepresidente. El señor Mi-
nistro de Defensa Nacional me ha refutado 
trayendo la.s palabras del ingeniero señor 
Alamos, pero lia silenciado la discusión ha-
bida en el seno del Consejo y no ha traído 
las palabras de los otros ingenieros, espe-
cialmente las del señor Marmentini, quien, 
no desde Santiago, sino desde los Estados 
Unidos de. Norteamérica, hacía presente la 



inconveniencia de la adquisición de estos 
aviones, que no habían sido probados en 
la aeronavegación comercia] por ninguna 
empresa de este género. Me gusta y me 
parece conveniente todo lo que importe in-
novación, pero me parece un poco impru-
dente aplicar este criterio cuando se arries-
gan vidas humanas y capitales ingentes pa-
ra un país que 110 dispone de gran can-
tidad de ellos. 

El señor Ministro de Defensa Nacional 
no ha hecho referencia al hecho de que se 
adquirieron esos aviones cuando todavía no 
tenían ellos el certificado de navegabilida«.; 
de las autoridades aeronáuticas de los Esta-
dos Unidos—de la O. A. A,—, ni tampoco 
—y esto me parece más grave—ha refutado 
desde el punto de vista técnico las expre-
siones vertidas en la discusión habida en 

, los diversos Consejos de la LAN. Sin refe-
rirse categóricamente a las observaciones 
formuladas por los ingenieros que impug- ' 
naron esta adquisición, el señor Ministro ha 
hecho una apreciación de tipo general y ha 
manifestado: "nadie puede discutir esto'', 
"ahí están los aviones volando''. Pero yo le 
pregunto a l señor Ministro ¿cuántos meses 
estos mismos aviones 110 estuvieron volan-
do?; ¿cuántos meses estos aviones estuvie-
ron « i Estados Ulnidos sometidos a repara-
ciones?; ¿es o 110 efectivo que hubo que mo-
dificarles el ángulo de las alas, para lo cual 
hubo de venir a Santiago 1111 técnico de la 
propia empresa que vendió estos aviones, 
modificación que se hizo necesaria para dar-
les mayor seguridad en el vuelo?; ¿es o no 
efectivo que han permanecido en tierra, en 
reparaciones, avionfes nuevos durante lar-
gas horas? Estas misivas preguntas las han 
formulado los inspectores de la Contra loria 
General de la República, a quienes el señor 
Ministro niega el derecho a aseverar que, 
desde el punto de vista comercial, la adqui-
sición de estos aviones no fué oportuna. Y 
ello 110 .sólo porque 110 se contaba con las di-
visas y el capital necesario, sino porque, 
tratándose de máquinas que 110 habían si-
do probadas, tuvieron que experimen-
tarse con capitales de nuestro país y estar 
paralizadas durante mucho tiempo, durante 
meses, lo cual desde el punto de vista co-
mercial representó muchos pesos de pérdi-

da, 62 millones de pesos, según ios inspec-
tores de la Contraloría. Si a esos 62 millo-
nes de pesos agregamos los tres millones y 

. fracción que debió pagar la Empresa porque 
se expulsó a 23 pilotos sin sometérseles a 
sumario, ya tenemos más de 65 millones de 
pesos. Y si a ello se le agrega lo otorgado 
en pasajes gratuitos, vemos que es extraor-
dinariamente exorbitante, frondosa, incon-
cebible la forma como se ha manejado es-
ta empresa, de cuya marcha el señor Minis-
tro confiesa en. este instante que no se siente 
responsable, pues sólo por seguir una buena 
costumbre ha venido hasta el Senado. 

Señor Presidente, yo podría refutar uno. 
a. una las palabras del" señor Ministro, a 
pesar de que sólo las he oído por primera 
vez en este momento. Podría agobiar al Ho-
norable Senado v al señor Ministro, dán-
dole la difícil tarea de refutar las aprecia-
ciones de los técnicos frente a la adquisi-
ción de los aviones "Martin 202". Podría 
subrayar cada una de mis opiniones con 
calor y dar a mis palabras un sentido acu-
satorio en lo administrativo y en lo eco-
nómico; pero quiero—para no abusar de ia 
benevolencia de mi estimado amigo el ÍIo-
rable señor Yidela—referirme a los otros 
informes, destacando que el señor Ministro 
de Defensa Nacional, que por costumbre 
llega a este recinto; no me ha dado satisfac-
ción frente a la defensa que él lia Lecho de 
!a adquisición por parte de la LAN de este 
tipo de aviones. 

Señor Presidente, me voy a referir ahora 
a] tercer informe, ya que hice presente que, 
por una especial inhibición que tengo, no 
quise traer al Senado un sumario de tipo-
personal. No comparto las dudas que tiene 
el señor Ministro sobre una 'base jurídica, 
pero yo me siento inhibido, como digo, pa-
ra pronunciarme sobre esta discrepancia y, 
en todo caso, me congratulo de que los di-
neros se hayan reintegrado. 

Paso al tercero y último sumario, al que 
he comentado más extensamente. Me Apare-
ce 1111 poco extraño, curioso, el criterio del 
señor Ministro. No sé francamente cómo él, 
un hombre austero, acostumbrado a, la dis-
ciplina militar, cohibido por esa vida restrin-
gida que llevan los hombres de armas, pue-



da ser tan generoso en la comprensión «le 
estos gastos que lia realizado la Línea Aérea 
N a c i o n a l , que para mí tocan a rebato desde 
el punto de vista administrativo. El señor 
Jlinistro encuentra una explicación y con 
su autoridad de Secretario de Estado parece 
decirle al fPaís "yo acepto los gastos y por 
e]]o están bien hechos". 

Yo respeto mucho al señor .Ministro, pe-
ro sus explicaciones no sólo no me satisfa-
cen, sino que las considero febles, .sin base 
n i n g u n a ; no ajustadas, señor Presidente, al 
volumen de las cifras por mí esgrimidas ni 
a, los hechos comprobados por la Contraloria 
General de la República . Y a este respecto 
quiero manifestar que gracias a mi denun-
cia se hizo ese informe, no por la preocu-
pación del señor .Ministro ni del Gobierno; 
no por la preocupación de ningún consejero 
ile la Linea Aérea Nacional. Fué gracias a 
la denuncia que formulé al Contralor hace 
va cerca de un.año que se hizo este informe, 
que lia venido a demostrar la veracidad de 
lo que aseveraba en cuanto a la forma có-
mo la Empresa ha cautelado los dineros 
que pertenecen a la colectividad. 

¿Cómo puede negar el señor Ministro i a 
gravedad del hecho de (pie esta empresa no 
dispusiera de un reglamento serio, que colo-
cara en situación de responsabilidad al Vi-
cepresidente Ejecutivo, para otorgar estos 
pasajes gratuitos? ¿Cómo puede decir que 
él estimaba que esta empresa quedaba al 
margen de las disposiciones de la Contralo-
ria General de la República? ¿Cómo puede 
no dar importancia a lo que observaron los 
inspectores de la Contraloria, en el sentido 
de que ninguna de las resoluciones de esta 
empresa fué puesta en conocimiento de ese 
organismo? ¿Cómo no sorprenderse ante la 
lista abigarrada, heterogénea y hasta a tra-
yente de todos los personajes—algunos con 
mayúscula y otros con minúscula— que han 
viajado gratuitamente en los aviones de la 
empresa? 

Sé que esto es molesto; pero hay que ex-
hibirlo, y pido al señor Presidente que se in-
erte, en mi discurso, la lista de personas 
'iue han viajado de esta manera. 

Ejerzo mis derechos' de Senador de 
la República con plenitud de concien-
Cla; pero no creo que esta calidad me 

autorice para pedir pasajes gratuitos, en 
avión, para mí y 'mi familia, a fin de visitar 
Argentina u otro país. La cédula, de Parla-
mentario sirve como pase libre para viajar 
en los Ferrocarriles del Estado; pero mui-
rá lie sabido de ningún Parlamenta rio que 
haya solicitado Igual franquicia para su fa-
milia, a fin, por ejemplo, de recorrer la 
bella región austral ; así como tampoco creo 
que ningún oficial de alta graduación del 
ejército tomaría un "jeep" militar para sa-
lir a pasear. Pues bien, señor Presidente, pa-
rece impropio, entonces, que Parlamentarios 
hayan utilizado la Línea Aérea Nacional pa-
ra ir a Argentina y volver, con pasajes li-
berados, ellos y su familia. Parece im-
propio que hombres de distintas condiciones 
sociales hayan hecho lo mismo, y que se ha-
ya otorgado este volumen enorme de pasa-
jes liberados para la exótica nómina de 
publicistas y periodistas que, a cambio de 
una propaganda innecesaria, han recorrido 
países extranjeros o el nuestro, de norte a 
sur. 

¿Acaso a la, Línea Aérea Nacional le so-
bran los asientos? ¿Me puede decir el señor 
.Ministro que esos pasajes 110 podían ven-
derse y que era preferible regalarlos? 

No, señor Ministro, y S.S. sabe que no-
es así. La LAN, desde su fundación—y es-
pecialmente en los últimos tiempos—lia ca-
recido de la capacidad necesaria para aten-
der a la demanda de pasajes. Y esto es 10 
(pie me inquieta y me duele> Y este es 1111 
cargo tremendo, muy fuerte, para la polí-
tica general de esa empresa. Lo digo por-
que soy Senador por el sur de Chile y he 
podido comprobar la inquietud de los habi-
tantes «le la parte austral de nuestro país, 
frente a la despreocupación del Ejecutivo. 
Yo sé, y S.iS. también lo sabe, señor Minis-
tro. el interrogante que para nosotros sig-
nifica la prepotencia de otros países en la 
Patagonia austral ; y, sin embargo, ¡con qué 
indiferencia, con qué falta de criterio, con 
qué sentido ausente de nacionalidad han si-
do postergadas la.s comunicaciones desde 
Magallanes al centro del País i 

¿Puedo sentirme satisfecho de que los 
aviones de la LAN vuelen a- Buenos Aires 
y trasladen a viajeros inquietos, que van 
allí por satisfacción voluptuosa, mientras 



aquí, compatriotas nuestros, que pasan me-
ses y meses en un clima tremendo, no lo-
gran pasajes en los aviones para traer a sus 
mujeres y a sus hijos a que tomen un po-
quito de sol en la época de verano.' ¿Cuán-
tos meses hace, señor Ministro, que no" vue-
lan los aviones de la LAN a Magallanes es-
té año? Sin embargo, todos estamos ufanos 
de que vayan a Buenos Ai res . . . ¿A traer 
qué.' Cargamentos de ideas exóticas, en .sus 
alas, o prestigio internacional, mientras 
nuestros connacionales reclaman de usted, 
señor Ministro, y de esa empresa, una aten-
ción mejor. 

Eu mis palabras no ha liabido nunca pe-
quenez ni sentido estrecho para considerar 
este asunto. Me duele, como Senador de la 
República, como representante de una re-
gión, como chileno, esta falta de criterio 
para manejar una empresa de tan vital 
importancia, tan esencial para la maro lia 
del l'aís. Y por esto, aprovecho este ins-
tante para responder, con apasionada dure-
za exterior, poro con serenidad y dolorida 
calma, al señor Ministro do Defensa Nacio-
nal su expresión anterior: no hay justifi-
cación jiosible para derrochar así los dine-
ros. No he visito nunca que en los Ferroca-
rriles-del Estado, aunque vayan los vago-
nes vacíos, puedan las multitudes trepar sin 
pasaje, siquiera para llegar a sus hogares: 
no be visto nunca que en los tranvías, cuan-
do pasan desocupados, pueda cualquiera via-
jar gratuitamente; ni he visto nunca llamar 
a los camiones del ejército, en los días de 
huelga, para que se ocupen en el servicio 
público. Y en la Línea Aérea Nacional es-
tán entregados los asientos a una genero-
sidad que ni siquiera el Consejo de la Em-
presa, ni tampoco eí señor Ministro, han 
conocido; entregados exclusivamente h la 
voluntad cesárea del Vicepresidente de esa 
empresa. Lo digo porque fui a consultar, 
directa y personalmente, al señor Orestos 
Fródden, consejero' de la LAN—por quien 
tengo especial deferencia y consideración—, 
si él conocía el volumen de los millones de 
pesos que se habían otorgado en pasajes gra-
tuitos, y se mostró admirado, extrañado, pe-
simista, cuando le di a conocer las cifras. 
Y me dijo, que desconocía totalmente este 
problema, como también lo desconocía el 
Consejo. 

Y ol señor Mi íiistro de Defensa Nacional 
livianamente, pasa por sobre "estas cifras' 
para, con su autoridad —que yo respeto—^ 
decir al País que esto 110 tiene importan-
cia y que está bien gastado. 

Señor Presidente, esto me parei-e extra-
ño ; no me parece conveniente. Me inquieta 
este clima moral; la situación de incerti-
dumbre que existe; esta ¡naucra de medir 
las responsabilidades administrativas. 

El año pasado, el Honorable señor Frei 
y yo, en dos o tres oportunidades, en l a 
Cámara de Diputados, • y, ahora último, en 
dos intervenciones aquí, hemos dado cifras 
que, por lo menos, debieran haber planteado 
1111 interrogante a algalien. Me congratulo 
que haya sido al Ministro de Defensa Na-
cional. pero debo destacar este gran silen-
cio de la prensa, en la cual, frente a es-
tos hechos de extraordinaria importancia, 
sólo lie encontrado un editorial, que no es-
tá destinado a pedir que se investiguen es-
tas cosas, sino a demostrar que estos ata-
ques son antipatrióticos y que están diri-
gidos en contra de una empresa que se en-
cuentra en magníficas condiciones. Pocos 
hombres más interesados que yo en que esa 
empresa marche bien; 'pocos más preocupa-
dos que yo en que esa empresa tenga los bie-
nes económicos necesarios para abastecer, 
de norte a sur del País, las necesidades 
existentes; pocos hombres comprenden más 
que no sólo debe ser una empresa'destina-
da al traslado de pasajeros, sino a facilitar 
también el transporte de alimentos y pro-
ductos del País. ¡ Qué falta de visión! Mien-
tras en el sur de Chile tenemos 1111 emporio 
de carne, el norte carece de olla. ; Qué fal-
ta de iniciativa'. Mientras defendemos esta 
empresa, observamos cómo ha sido de im-
posible que se adquiera este criterio co-
mercial que yo reclamo. 

Podría refutar el señor Ministro con más 
argumentos, con más detalles, con más pre-
cisión, sobre todo su defensa, a- mi jtucio 
feble, del informe que dice relación al otor-
gamiento de pasajes gratuitos a funciona-
cios, consejeros, periodistas y amigos de 

cierta gente de esa empresa. Pero, seno1 

Presidente, quiero sólo decir al señor 
nistro lo siguiente: 

Hay en esa empresa un clima moral <Pie 

no es saludable para su marcha normal, e'1 



e] que se destacan actitudes que no se com-
padecen con el respeto y las consideraciones 
que debe tenerse por los funcionarios que 
trabajan en ésa como en cualquiera- otra 
e n t i d a d . En esa empresa hay actitudes que 
el Senador que habla rechaza y que Su Se-
ñoría también tiene que rechazar, por la 
escuela en que se lia formado y por su en-
tereza de carácter. 

Tengo en mi mano un oficio que (lió ori-
gen a tres sumarios distintos por la misma 
causa. No eran informes, señor Ministro: 
eran sumarios que se instruyéronla los cin-
co primeros funcionarios exonerados dé la 
Institución. En ese oficio, el Vicepersidente 
cié la Línea Aérea Nacional, amparado en 
el secreto, hizo las más duras, tremendas y 
drásticas acusaciones en contra de funcio-
narios de la Empresa, acusaciones que que-
daron en el vacío, en la nada, por los su-
marios incoados por el propio Ministro del 
Interior y. por cierto, totalmente rechaza-
dos en el sumario instruido por la Contra-
loria. General, de la República. 

Hace un año. era así; hoy, es jieor. Cuan-
do los empleados de esa empresa, reclaman 
su derecho a organizarse, se ejerce en con-
tra de ellos la más enérgica represión, la 
delación y el "soplonaje". Hoy son los di-
rigentes gremiales de entidades seuiifisca-
les y públicas los que lanzan acusaciones 

jíontra los procedimientos y medios utiliza-
dos en esos servicios y sintetizados en he-
chos corno la circular que leí, que, por el 
contenido de represión que significa y re-
presenta, también 'debe repugnar al señor 
Ministro. 

Este cúmulo de cosas, que inciden en 
lo pequeño, demuestran la mala dirección 
de la Empresa. Frente a estos hechos, yo 
critico la carencia do una .gran política en 
materia de aeronáutica. Es testigo la Co-
misión de Gobierno Interior del Senado de 
que. el año pasado, se presentaron sobre la 
materia tres iniciativas distintas y contra-
dictorias del Ejecutivo. También hemos po-
dido apreciar las diferencias de opinión en-
tre el señor Ministro de Defensa Nacional 
r el Subsecretario de Aviación, téc-nico en 
esta materia. Por esto reclamamos del Go-
bierno una política amplia y general que, en-
tre otras (-osas, exlifioue, en un solo cuer-

po legislativo, todo lo relativo a la Línea 
Aérea Nacional. 

Cuando vemos esto, cuando un hombre 
que está más allá de nuestra crítica y de 
nuestra pasión política, como el señor Mi-
nistro —y él .une por qué se lo digo—, 
viene a este retiñió a darme una apariencia 
de explicación, que no me satisface, por-
que nada justifica, tengo que decirle que, 
por desgracia, sus argumentos son febles, 
que sus razonamientos no son convincen-
tes, que no ha destruido los argumentos 
que yo he dado, que mis palabras no se ba-
san en apreciaciones injustas, sino eu he-
chos reales; que son sumarios sustanciados 
por la Contraloria o simples informes —no 
importa—, pero la verdad es que en esos 
sumarios o informes hay frases condenato-
rias que deben inquietar a todo hombre 
con responsabilidades administrativas. 

Cuando recordamos que la Contraloria 
ha expresado, en lo referente a pasajes, que 
nada puede precisar porque no ha existido 
fiscalización, pues los funcionarios se han 
disculpado unos con-otros y han justifica-
do los ])roeedimientos con la. carencia de 
una orientación aeneral; cuando no hay je-
fes ni subjefes que asuman responsabilida-
des; cuando las especies que representan 
valor de testimonio, que representan el ras-
tro, la huella, la secuela de una política ad-
ministrativa, fueron quemadas y vendidas 
como papeles viejos; cuando nos alarmamos 
por todo esto, vemos, en cambio, que ello 
no preocupa al señor Ministro, no le inquie-
ta y nada- significa. 

Señor Presidente: hay instituciones que 
nos son profundamente caras, sean civiles 
o militares, y por ellas velamos, difícilmen-
te informados, pero con calor y con un sen-
tido patriótico que el señor Ministro de De-
fensa Nacional debe reconocer y respetar. 

Espero que la- Contraloria General de la 
República continúe su labor y que estas in-
formaciones se transformen en sumarios, y 
qne de -éstos salgan las conclusiones nece-
sarias, que parece echar de menos el señor 
Ministro de Defensa Nacional. 

Yo, sin ser abogado, declaro que aquí hay 
material suficiente para que intervenga la 
justicia ordinaria. 

Til señor Barrios (Ministro de Defensa 



Nacional).— ¿Me permite la palabra,, se-
ñor Presidente? 

•El señor Alvarez.— ¿Me permite la pala-
bra? 

El señor Videla.— He concedido ya de-
masiadas interrupciones, y me veré en la 
necesidad de 110 conceder más. 

El señor Correa.— Se podría prorrogar 
la hora para que hable Su Señoría. 

El señor Alvarez.— Soy Consejero de la 
Línea Aérea Nacional, y, por eso, desearía 
decir algunas palabras. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— Seré muy !breve, Honorable 
señor Videla. 

El. señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Con la venia del Honorable señor Videla, 
puede usar de la palabra el señor Ministro. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— Sólo voy a decir una cuantas 
palabras, porque no tengo la facilidad de 
expresión del Honorable señor Allende, pe-
ro procuraré ser claro y preciso. 

No obstante la brillante exposición que 
lia hecho el Honorable Senador, en relación 
a- la parte técnica, yo no puedo reconocer 
a los inspectores de ia Contraloría, por muy 
preparados que sean en esie terreno, la úl-
tima palabra. Me interesa que esto quede 
en claro, parque se trata de materias —co-
mo ya lo expresé— en las cuales nadie pue-
de jactarse de conocer todo cuando puede 
saberse. 

Por otra parte, en- cuanto se refiere al se-
gundo punto, el Honorable señor Allende 
ha dicho que mis argumentos son febles, y 
que sólo gracias a él han podido descubrir-
se estas incorrecciones. No es así, señor 
Presidente. No se ha debido al Honorable 
Senador el descubrimiento de tales irregu-
laridades. Tanto el asunto de los aviones 
(rlenn Martin como el de los pasajes libe-
rados rolan en un sumario de más de. mil 
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fojas, iniciado por oiden del que habla, 
con motivo de la denuncia formulada poi> 
los pilotos en el año 1948. Más todavía, Ho-
norable Senado? no quise abundar sobre 
este particular, porque comencé diciendo, en 
relación con el tercer punto, que, en efecto, 
el Ministro de Defensa estimó, al conocer 
esa parte del sumario, que había habido lar-
gueza en este orden de cosas. No leí —pe-
ro lo tengo a la mano—, por no insistir so-
bre la materia, la parte del informe evacua-
do por el Fiscal del Ministerio sobre esta 
cuestión. Ese informe concluye que. efecti-
vamente, la Empresa ha procedido con lar-
gueza. 

También dije,' hace un momento, que el 
Ministro que habla, fii cumplimiento de su 
deber, fué al Consejo a pedir una serie de 
medidas, entre ellas la de corregir esta li-
beralidad. Por esto, en mi exposición me 
limité a comparar las sumas que se habían 
gastado en 1948 y en 1949, o sea, a com-
parar si efectivamente la Empresa había 
cumplido esta orden. ' 

Kstoy de acuerdo con el Honorable señor 
Allende en estimar que aquí ha habido un 
tanto de .liberalidad. ¿Por qué, señor Pre-
sidente.' Porque e' Consejo, en función de 
una atribución privativa —que nadie pue-
de negar, pero que ahora se pretende ha-
cerlo—, dictó las disposiciones referentes 
a quienes tenían derecho a estos pasajes. 
En seguida, hay una serie de contratos in-
ternacionales que la LAN no puede dejar 
de cumplir. 

El señor Allende.— Con la venia del se-
ñor Presidente, quiero referirme a lo últi-
mo que ha aseverado el señor Ministro, en 
el sentido de que la Empresa habría cum-
plido sus instrucciones. Y para ser breve, 
sólo daré los datos pertinentes. Las sumas 
acordadas para propaganda en los presu-
puestos de 1948 y 1949 son las siguientes; 

Total Gastado en el año 

1948 . . . . $ 720.000.00 $ 150.000.00 $ 870.000.00 $ 1.010.306.45 
1949 l.er Sem. $ 840.000.00 1 .«>0.000.0« 2.640.000.00 1.541.97-9.<62 



El total gastado y contabilizado por pro-
paganda en los años 1947, 1948 y primer 
semestre de 1949, asciende a la cantidad de 
,$ 3r. 760.260.80". 

¡Todo esto se ha imputado a propaganda, 
señor Presidente! 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— No me referí a esto, sino a los 
pasajes liberados. 

El señor Allende.— Sólo me restaba agre-
gar los datos consignados, referentes a pro-
paganda, en contestación a lo que' expresó 
el señor Ministro. Parte de esas cifras co-
rresponden también a pasajes liberados. 

Agradezco la benevolencia del Honorable 
señor Videla al concederme la última inte-
rrupción. 

El señor Barrios (Ministro de Defensa 
Nacional).— He dado sólo los antecedentes 
que me ha permitido el tiempo de que dis-
ponía . 

Repito que hay contratos internacionales 
que cumplir. De manera que fatalmente la 
IJAX tendrá que seguir gastando sobre es-
te rubro, si bien tal vez no en la cantidad 
en que se hizo en 1948 y 1947. 

Respecto a pa.sajes, dice el Honorable se-
ñor Allende que los inspectores de la Con-
traloría no pudieron rehacer lo que había y 
que los antecedentes pertinentes se vendie-
ron como papel viejo. Repito que desde 
1946 ba habido nuevas modalidades, impues-
tas también por contratos internacionales, 
de manera que no no se ha podido llevar 
una numeración correlativa., como aconse-
jan los funcionarios de la Contraloría. Des-
de ahora en adelante, esto se hará, pues 
ya. se está de acuerdo en la forma de ha-
cerlo. 

Para terminar, sólo quiero decir que el 
Honorable señor Allende pretende que yo 
quiero hacer revivir hechos pasados, frente 
a la Contraloría General de la República, 
En verdad, no puedo hacerlo. Me he limi-
tado a rebatir un informe de la manera 
que he creído de mi deber hacerlo, y he 
procedido en esta forma, señor Presidente, 
Porque el oficio de la Contraloría expresa 
<iue me remite el informe para mi conoci-
miento y para los fines (pie yo estime del 
caso, esto es, para que tome las medidas 
^ e juzgue convenientes a fin de corregir 
l a s anomalías que puedan existir. 

Pero tengo entendido que ello no signi-
fica una obligación para, el Ministro que 
habla. Francamente, deseo ser eficiente en 
el desempeño de mi cargo, pero ¿qué más 
voy a hacer o decir yo en relación con los 
"Martin"? 

De manera, señor Presidente, que está 
equivocado el Honorable señor Allende al 
pensar que quiero aprovecharme de esta 
oportunidad para hacer revivir situaciones 
que están total y absolutamente terminadas 
y que no tengo por qué hacer revivir. Sólo 
he hecho uso de un derecho que, al fin y 
al cabo, me corresponde. 

Ahora bien, si mis explicaciones 110 son 
satisfactorias, lo siento muchísimo; pero la.s 
he dado con la mejor intención. Y vuelvo a 
repetir que no soy de los que creen que en 
la Línea Aérea Nacional todo es color de ro-
sa; hay muchas cosas que corregir. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•—• Tiene la palabra el Honorable señor Vi-
cíela. 

El señor Alvarez.— ¿Me concede unos mi-
nutos, Su Señoría? 

El señor Videla.— Con mucho gusto, Ho-
norable Senador. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Como Su Señoría ha sido muy gentil con 
sus colegas, me permito solicitar el acuerdo 
del Senado para prorrogar la Primera Ho-
ra de la sesión hasta el término de la in-
tervención del señoc Senador. 

El señor Allende.— Muy bien. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Acordado. 
Con la venia de Su Señoría, tiene la pala-

bra el Honorable señor Alvarez. 
El señor Alvarez. — Voy a ocupar sólo 

tres minutos p"ara explicar una situación 
personal mía. 

Desde el año pasado, represento al Se-
nado, conjuntamente con el Honorable Di-
putado señor Undurraga, en el Consejo de 
la Línea Aérea Nacional. Sin embargo, 110 
he respondido a los ataques de que ha sido 
objeto esta empresa por parte del Honora-
ble señor Allende, porque, como se lo mani-
festé a Su Señoría hace un instante en la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia, he considerado que esos ataques no 
constituyen sino un acto de fiscalización del 
Honorable Senador. Por otra parte, la dis-



cusióu de este problema 110 terminará en 
esta hora de Incidentes, puesto que se halla 
pendiente en la Comisión de Constitución. 
Legislación v Justicia ese provecto de ley 
a que ha aludido.el Honorable señor Allen-
de, tendiente a dair nueva estructura a la 
Línea Aérea Nacional, que había sido in-
formado por unanimidad por dicha- Comi-
sión, y (pie volvió al seno de ella a indica-
ción del propio Senador Allende. En la se-
sión de hoy tratamos este punto, y el Ho-
rorable señor Allende, que concurrió a la 
sesión, volvió a hacer las mismas observa-
ciones que ha oído tan reiteradamente el 
Senado. 

El señor Allende.— Muy var iadas . . . 
El señor Alvarez.— ¡ La misma cantine-

la. . . ! 
De modo que este problema va a tener 

que dilucidarse cuando tratemos el pro-
yecto de ley. En esa ocasión, daré todas 
las explicaciones del caso al Honorable Se-
nado, pues he podido comprobar, en el des-
empeño de mi cargo en esa empresa-, que el 
funcionamiento de esos servicios está mny 
lejos de merecer tan acerbas críticas como 
las que ha hecho el Honorable señor Allen-
de. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra el Honorable señor Vi-
dela. 

CRITICAS AL GOBIERNO POR PROCE-
DIMIENTO SEGUIDO EN LA FIJACION 

DEL TIPO DE CAMRIiO 

El señor Videla.— En la sesión que cele-
bró el Senado el 9 L'í presente, el Senador 
clon Fernando A id un ate formuló algunas 
observaciones repecto de la novedosa trami-
tación qué se había- dado a los decretos N.os 
6.500 y 6.501 del Ministerio de Hacienda, 
por medio de los cuales se f i ja un nuevo ti-
po de cambio a $ 50 por dólar y se determi-
ne el grupo de importaciones que podrán 
hacerse con esta paridad. 

Publicados estos decretos en el Diario 
Oficial en días diferentes, sin consultar al 
Banco Central de Chile y al Consejo Na-
cional de Comercio Exterior, son ellos el 
trasunto de la política que. en esta materia, 
ha seguido hasta ahora el actual Ministro 
de Hacienda. Hasta hoy, y de acuerdo con 
lo dispuesto en ef artículo 30 de la Ley 

7.200, era el Banco Central el que fijaba 
los' diferentes tipos de cambio, despm's del 
'estudio sereno y documentado (pie el D i r e c -
torio de esa institución hacía sobre el par-
ticular. Pero ahora pernos que el señor Mi-
nistro de Hacienda se desentiende de la 
.obligación primordial que tiene de observar 
el mandato expreso de las leyes, y median-
te simples decretos que nadie conoce y que 
no llevan en sí otra inspiración que satis-
facer la personal opinión de un solo hom-
bre, atropella las buenas prácticas hasta-
hoy no abandonadas por quienes han ocu-
pado anteriormente esta, cartera, y vemos 
con asombro que, por desgracia, es su vo-
luntad la que, en definitiva, sale a flote, en 
desmedro de las normas más esenciales que 
rigen nuestro sistema democrático de go-
bierno. 

De tal modo, señor Presidente, se arras-
t ra al Directorio del Banco Central a una 
situación incómoda y notoriamente in-
justa. Hasta hoy, había sido este organis-
mo el que se encargaba de mantener nues-
tras relaciones con el Fondo Monetario In-
ternacional, sobre todo en lo que a cambios 
se refiere. En esta oportunidad, los compo-
nentes del cuerpo directivo de ese Banco, 
han debido imponerse por noticias de prensa 
de que se ha fijado una nueva paridad que 
ellos desconocían. Mal camino es éste de de-
mostrar a la ciudadanía que los encargados 
de cumplir las leyes son los primeros en 
violarlas. 

Por otra parte, es preciso convenir en 
(¡lie. ni aun para los espíritus más despre-
venidos, podrá pasar inadvertido el fin que 
persigne el señor Ministro de. Hacienda al 
adoptar tan insólit-i actitud, porque recor-
darán los señores Senadores que, a espaldas 
del Banco Central, había ya gestionado an-
te el Fondo Monetano Internacional la fi-
jación del cambio a $ 50, con resultados bien 
poco halagadoras para, las intenciones del 
tenor Ministro Pero ahora tenemos qué. 
í.uevamente, el señor Vial, sin informar de 
sus propósitos a ninguno de los o r g a n i s m o s 

(fiie deben ser consultados al efecto, fija 1111 

cambio a $ 50. 
Como consecuencia lógica de todo esto, 

señor Presidente, ha habido necesidad de 
modificar su'bstanciaJmente el p r e s u p u e s t o 

de divisas, a fin da dar cabida a los rubí'"8 



Je a q u e ^ a s importaciones olio deben hacerse 
ajustándose a ia nueva equivalencia. 

Q u i e n q u i e r a que o t u d i e y analice todo 
eSto con criterio mesurado y sereiro, no de-
jará de pensar que estas actitudes del se-
ñor Ministro de Hacienda, desconocidas en 
nues t ro medio, importan una clara manifes-
tación de que impone una política econó-
mica y financiera personalista, que bien pu-
diera encontrar cabida en un gobierno to-
talitario, pero no en el republicano y de-
mocrá t i co que nos rige y que todo.s defen-
demos con especial ahinco. 

Mas, es preciso analizar el origen de los 
decretos del señor Ministro de Hacienda que 
estoy comentando. 

Al llegar al Senado el provecto que au-
mentó los sueldos a los empleados fiscales. 
se observaron, tanto en esta Sala como en 
la Comisión de Hacienda, los enormes per-
juicios y.profundas perturbaciones que es-
taba acarreando, al erario y a nuestras im-
portaciones, el tan bullado y comentado 
decreto N.o 4.000. 

De todos los partidos políticos salieron 
duras voces de ataque a esta absurda ini-
ciativa del Ministerio de Hacienda. Fué así 
como, en el pacto que suscribieron los par-
tidos de gobierno y de oposición, se inclu-
yó una cláusula para f i jar cambios a $ 50, 
en vista de que, mediante la-ley ya seña-
lada, había sido derogado el decreto N.o 
4.000. 

Ca.be recordar que la' inclusión de esa 
cláusula fué motivo de largas disensiones, 
y hubo necesidad de recurrir a la directa 
intervención del Primer Mandatario de la 
República a fin de perfeccionar su redac-
ción, pues, como fué público y notorio, el 
Ministro de Hacienda gastó sus mejores es-
fuerzos para hacer fracasar el entendimien-
to que se había logiado entre los partidos. 

Es interesante anotar que la única reali-
zación económica que puede exhibir la ac-
tual combinación de gobierno es la ley ele 
Mejoramiento de la situación económica de 
•os empleados públicos, asunto estudiado. 
Pleneado y proyectado por la combinación 
Citerior. 

Veamos, ahora, qué dice la clásula 5.a 
^el pacto celebrado ent.re los partidos de 
gobierno y oposición. 

'Otorgar tipos de cambio a cincuenta pe-

sos 2>or dólar para la internación de otros 
artículos cuyo precio sea controlado por el 
(Jo'bierno y siempre que se especifiquen en 
un decreto supremo que llevará las firmas 
del señor Ministro de Hacienda y del de 
Economía y Comercio". 

¿lia cumplido el Gobierno con lo estipu-
lado en este convenio? Es indudable que 
no, porque los precios de los artículos que 
puedan internarse con el dólar a 50 pesos 
no pueden ser fiscalizados por el Gobierno. 
De modo que no existe, por el momento, 
una razón valedera (pie pueda, justificar 
esas importaciones (pie se iban a permitir 
como una compensación por haberse dero-
gado el decreto 4.000, (pie había merecido 
el "epudio general. 

Y no era aislada nuestra opinión sobre 
el decreto de fijación de cambio a 50 pesos 
que había redactado el señor Ministro de 
Hacienda, Conocen, el Honorable Senado y 
e] País, los pormenores de la salida del se-
ñor Ruiz Bourgeois del Ministerio de Eco-
nomía y Comercio, después de haberse ne-
gado a firmar el decreto en referencia, y el 
que determinaba la lista de mercaderías que 
podrían importarse de acuerdo con esta 
nueva modalidad. Conocedor de los perjui-
cios que habrá de acarrear al País la deter-
minación del señor Ministro de Hacienda, 
e! señor Ruiz Bourgecis adoptó la única ac-
titud que correspondía a un hombre que 
tiene un^sólido concepto de las responsabi-
lidades y una firme posición en la defensa 
de su propio prestigio. 

Alejado el señor Ruiz Bourgeois de la 
Cartera de Economía y Comercio, el señor 
Ministro de Hacienda vio el camino expe-
dito para lograr su intento. En efecto, los 
decretos respectivos fueron cursados sin la 
firma del nuevo Ministro de Economía y 
Comercio. Se consumaba, en esta for^ia, un 
flagrante atropello al pacto a que ya he-
hecho referencia. 

Pero 1a. verdad es, señor Presidente, que 
la solvencia- que pudieran encontrar los di-
ferentes partidos en la firma de un conve-
nio como el referido, ha debido soportar, 
en esta ocasión, un fuerte revés, ya (jue el 
Gobierno no dió cumplimiento a lo estipu-
lado en el pacto. Y las consecuencias de 
este "descrédito no tardarán en dejarse sen-
tir en los pactos que, en lo sucesivo, puedan 



firmarse, porque las instituciones o los hom-
bres que no ponen toda su voluntad y su 
honrado empeño en acatar las exigencias de 
nn acuerdo garantizado por la mutua bue-
na fe, no quedan en condiciones de volver 
a intervenir en la gestación de convenios, 
respecto de los cuales nadie podría asegurar 
que van a sfer respetados. 

Mientras tanto, el País piensa que la ges-
tión económica de la actual combinación de 
gobierno ha sido desafortunada. V con 110 
poca justicia se asigna el título de ' Gran 
Triunfador" de esta jornada confusa y opa-
ca al señor Carlos Vial Espantoso. 

Al iniciarse los estudios sobre los diver-
sos tipos de cambio, se produjo, como es na-
tural, la intervención del Ministerio de Eco-
nomía y Comercio y, en consecuencia, del 
Consejo Nacional de Comercio Exterior. 

En diversas comunicaciones, este último 
organismo fijó con nitidez su política sobre 
los nuevos cambios. Es así como, en una- de 
sus notas, diee: 

"Cree el Consejo que cualquiera modifi-
cación en los tipos de cambio debe ser ob-
jeto de un estudio muy serio y debe encua-
drarse dentro de la política que, en esta ma-
teria, resuelva seguir el Supremo Gobierno. 

"Lo primero, porque cualquiera modifica-
ción en tales valores tiene gran repercusión 
en la economía interna y provoca en mu-
chos casos situaciones injustas en el desa-
rrollo de los negocios de importación; y lo 
segundo, porque es de una absoluta nece-
sidad que exista una política perfectamente 
definida y estable en materia de régimen 
cambiario". 

Más tarde, el misino Consejo envió al Mi-
nistro de Economía y Comercio una nota 
en que establece que ta idea fundamental 
debe ser que el comercio internacional esté 
basado en un tipo de cambio que refleje 
nuestra realidad económica. 

Además, este mismo Consejo entregó una 
nómina de los artículos que podrían impor-
tarse con dólares a $ 50, v que alcanzan a 
la suma de 34 millones. Pero en seguida, 
agrega: 

"En la lista a que nos referimos, se ha 
seguido el criterio de recomendar el otorga-
miento de un tipo de cambio a $ 50 sólo pa-
ra aquellos artículos en que haya segurida-
des en el control d? sus precios y que no 

son artículos elaborados, por las razones se-
ñaladas anteriormente, pero inclusive den-
tro de esos mismos artículos hay varios 'pa-
ra los cuales es dudosa la necesidad o la 
conveniencia de una protección en el tipo 
de cambio. En el caso, por ejemplo, del pe-
tróleo crudo o fuel oil, que se importa por 
un valor de ITS¡f¡ 5.500.000. el favorecer .su 
importación representa restarle aliciente al 
mayor consumo del carbón nacional en cir-
cunstancias de que existe, en este momento, 
una sobreproducción. El caucho para la fa-
bricación de neumáticos y otras materias 
primas para dic'ha fabricación, aun cuando 
el hecho de pagarlos con un tipo de cambio 
bajo se traduce en un menor costo del pro-
ducto manufacturado, no justifica tampoco 
en forma total el que el Estado bonifique 
tal artículo". 

En consecuencia, si se hacen las rebajas 
correspondientes a la lista de 34 millones, 
queda ella reducida a, más o menos, 20 mi-
llones de dólares que se pueden conceder al 
tipo de $ 50, según el criterio del Consejo 
Nacional de Comercio Exterior. 

Más tarde, en una comunicación dirigida 
por el Consejo Nacional de Comercio Ex-
terior con fecha 19 de julio, se indica que 
las disponibilidades en divisas dólares que 
entrega la gran minería, son inferiores, en 
volumen, a lo asignado a las listas de mer-
caderías con cambios preferenciales. Y se 
añade: 

"Hemos expresado, en otra oportunidad, 
que al no existir disponibilidades del Esta-
do a un tipo de camlbio bajo y siendo una 
realidad la fijación del tipo oficial de cam-
bio a $ 60 para la exportación nacional, to-
das aquellas importaciones que se autori-
zaran con cambio a $ 50 y que no pudieran 
ser cubiertas con divisas del Estado, debe-
rían tener una bonificación de $ 10 por dó-
lar, pagado con recursos fiscales. O sea, el 
Fisco debería pagar tal diferencia a 
1 «aneos Comerciales que adquieren normal-
mente y de acuerdo con las disposiciones en 
vigencia, divisas a $ 60 producidas por la 
exportación nacional". 

Del anterior comunicado se desprenda 
como lo comprobaré más adelante, que e i 

Gobierno, para dar cumplimiento a lo esta-
blecido en los decretos ya citados, tendía 
que adquirir dólares a 60 pesos, para eI1 



treo-arlos a 50 pesos, lo que significa, repito, 
n a bonificación de 10 pesos por dólar. ¿En 

vi r tud de qué autorización legal puede el 
Ministerio de Hacienda jugar con nuestro 
•sistema de cambios e imponer bonificaciones 
qUe no están consignadas en ley alguna? 

Análisis de los decretos N.os 6.500 y 8.501 

En el decreto N.o 6.500 se f i ja la compra 
de dólares de Norteamérica y no se deter-
mina la equivalencia en otras monedas. De 
esto se desprende que las mercaderías que 
se internen con estas divisas no tendrán 
igualdad de condiciones en los tipos de cam-
bio, y, lógicamente, todos los importadores 
tascarán para sus adquisiciones la moneda 
dólar, con el fin de obtener las condiciones 
más ventajosas, lo que producirá, natural-
mente, una mayor demanda de esta clase de 
moneda, la más escasa en nuestro mercado 
de divisas. 

El decreo N.o 6.501 determina tipos de 
cambio por un total de 8:5 millones de dó-
lares, de los cuales 50 millones 700 mil son 
a la paridad de 50 pesos. Nada se dice de 
las obligaciones fiscales y semifiscales en 
dólares, que alcanzan a 47 millones de esa 
moneda. | 

Es preciso, también, considerar que poco 
tiempo hace que el Banco Central aprobó 
na suplemento por 22 millones de dólares, 
que corresponde al 10 por ciento de las au-
torizaciones concedidas en 1950 y a 3 mi-
llones de dólares de reajuste por las mayo-
res entradas de divisas en el primer se-
mestre. Es fácil comprender que todo eeto 
debe tener influencia en las listas que de-
terminen ambos decretos, ya que ellos no 
Pudieron considerar el suplemento ya indi-
cado . 

Puestos estos decretos en conocimiento del 
Banco Central, y una vez escuchadas las hu-
mildes excusas del señor Ministro de Ha-
, ; lpnda sobre el procedimiento seguido, el 
sencr Vial tuvo que dictar el decreto N.o 

que tiene fecha 10 de agosto y cuyo 
texto es el siguiente: 

Declárase que el decreto de este Minis-
N-o 6.591, del presente año, comenzará 

reRir iuia vez que el Directorio del Ban-
c° Central de Chile fi je el tipo de cambio a 

50 pesos per dó'ar autorizado por el decreto 
N.o 6.500 de la misma fecha". 

De la lectura de este documento se des-
prende que el señor Ministro de Hacienda 
ordenó al Banco Central f i jar el tipo de 
cambio de 50 pesos, siendo que, como no lo 
ignoran los señores Senadores, es a esta ins-
titución a la que corresponde el ejercicio de 
tal facultad. 

El Banco Central, para adoptar la reso-
lución de aceptar cambios a 50 pesos, se ba-
só en el informe de una Comisión que, se-
gún declararon los Consejeros que la for-

• maban. se refiere a ingresos y egresos de 
divisas que no se liquidan a 60 pesos por 
dólar y cuyos antecedentes fueron propor-
cionados a la Comisión por el señor Minis-
tro de Hacienda. 

Como lo indiqué con anterioridad, en 
cuanto a los egresos estoy de acuerdo en 
que ellos alcanzan a 137 millones de dóla-
res, suma formada por las obligaciones del 
Fisco y los tipos de cambio fijados en los 
decretos 6.500 y 6.501. 

Pero lo más desconcertante de este im-
portante documento está en que las cifras 
que se indican para los ingresos no guardan 
relación alguna. No existe ni una de ellas 
que refleje la realidad que está viviendo el 
Faís. 

El señor Ministro de Hacienda ha tenido 
que, recurrir a este ardid para justificar su 
incómoda posición ante el Directorio del 
Banco Central. 

En efecto, se establecen las entradas del 
cobre, en las citadas listas, considerando los 
impuestos en 22 millones de dólares, y el 
costo de producción en 34 millones de dóla-
res, lo que hace un total de 56 millones de 
dólares. 

.¿Ignora el señor Ministro que, en el pri-
mer semestre del presente año, con una 
producción que se vi ó reducida por la huel-
ga de Chuquicamata, y porque sólo en los 
comienzos de ese período se inició una ma-
yor explotación y, además, porque los pre-
cios han subido de 19 a 24 centavos la libra, 
las entradas en dólares alcanzan a 11 millo-
nes por impuestos y a 24 millones por costo 
de producción, rebajadas las entregas de 
cobre que se hacen a los manufactureros del 
País? O sea, se produce una entrada, por-



concepto de las exportaciones de cobre, as-
cendente a 35 millones para el primer se-
mestre del presente año. Lógico es, enton-
ces, suponer que, en el segundo semestre, 
haya por lo menos una mayor entrada de 10 
millones de dólares, con lo que habrá un 
total de 80 millones de dólares, contra los 
56 millones indicados en el informe de la 
Comisión. Me explico el error premeditado 
en que ha incurrido el señor Ministro de 
Hacienda respecto de estas cifras, porque 
tiene el propósito de no hacer aparecer un 
mayor rendimiento en nuestra producción 
cuprífera, tal como, en contra de su opinión, 
lo sostuvo la mayoría de esta Corporación. 

E n el mismo informe ya citado, se estable 
ce que el salitre proporciona dólares por un 
total de 44 millones 400' mil. ¿Es posible 
que el señor Ministro, que por ministerio de 
la ley es Presidente de la Corporación de 
Salitre, no sepa que las mayores entradas del 
salitre no son en moneda dólar y que, en 
su actual situación, esta industria no dis-
pone de dólares provenientes de las ventas 
que efectúa en Estados Unidos, ya que las 
invierte, directamente, en sus propias ad-
quisiciones 1 ¿ Ignora, también, que solamen-
te se puede considerar en moneda dólar el 
pago de la participación fiscal, que asciende 
a 4 millones, siendo que sus ventas de ni-
trato en dólares no alcanzan a más de 3 
millones, lo que forma un total de 7 mi-
llones de dólares, contra los 44 millones 
indicados por el .señor Ministro? Como es 
muy sabido, la Copordción de Ventas de Sa-
litre y Yodo recibe, en pago de la mayoría 
de sus ventas, diferentes monedas que no 
íon dólares. 

En seguida, anota una entrada de 7 millo-
nes, correspondientes a exportaciones agro-
pecuarias en el rubro de venta de lanas al 
exterior. 'Nuevo error . El 70% de las lanas 
se exportan a Gran Bretaña y su pago se 
obtiene en libras; sólo $US. 2.5 millones se 
exportan a Estados Unidos y otros países 
y se recibe su retorno en moneda dólar. 

Luego hace f igurar la cantidad de 17 mi-
llones bajo el rubro "OHROS", que no tiene 
explicación alguna y que ojalá alguien pu-
diera aclarar. Sólo podría explicármela si se 
hubiera tomado en cuenta el saldo de las 

exportaciones agropecuarias, que son liqui-
dadas con dólar a 60 pesos. 

El señor Aldunate.—¿Me permite, señor 
Senador? 

Entiendo que en esa cifra consignada en 
el rubro "Otros" el señor Ministro incluye l a 
entrada del empréstito. 

EL señor Videlii.—No, señor Senador. 
Esa cifra se considera separadamente, co-
mo se lo voy a demostrar. 

El señor Aldunate.— Se indicó la suma 
de 7 millones. 

El señor Videüa.— De la documentación 
que estoy analizando, se desprende que el 
señor Ministro, con- singular obstinación, 
no dió cifras exactas sobre nuestras expor-
taciones de cobre y aumentó deliberadamen-
te nuestras exportaciones en dólares de sa-
litre y agropecuarias. 

También se considera en los ingresos el 
¿-aldo del crédito concedido al País por el 
Eximbank, que asciende a la suma de 18 
millones de dólares. Es sabido que este 
crédito nos fué otorgado para ayudar a! 
equilibrio de nuestra balanza de pagos y 
que la Corporación de Fomento, que tiene 
a su cargo la tramitación respectiva, con-
t ra jo el compromiso de vender los dólares 
al tipo de cambio que r i ja a la fecha, de-
biendo usar la moneda corriente que obten-
ga por estos dólares en adquirir la divisa 
norteamericana necesaria para su servicio. 
De lo que se desprende que si estos dólares 
son vendidos a 50 pesos, al comprarlos para 
el servicio se tendrán que adquirir a un 
precio mayor, ya que es una verdad indis-
cutible que el Estado no dispone de dó-
lares de cotización más baja, pues los que 
obtiene en esas condiciones están totalmente 
comprometidos. 

No voy a seguir analizando las otras par-
tidas, que no son de tanta importancia. Sin 
embargo, es necesario decir que la mayor 
de ellas, "Fletes e ingresos de capitales , 
no se producirá. 
. ¡Qué distinta es la realidad después 
este análisis del informe que sirvió de base 
para aprobar el cambio a 50 pesos y Que e s 

tablece ingreses por valor de 153 miU°ntS 

de dólares! 



Veamos ahora cuáles son, en realidad, 
nUestras entradas en dólares: 

Qobre 80 millones 
o ' > 

Hierro ó 
Salitre . . . . 7 'j 
Agropecuarios 4 " 
Diversas otras entradas, co-

mo derechos consulares, 
impuestos, giros al exte-
rior, etc., indicados en el 
informe 3,5 " 

Total 97,5 milis. 

Como las obligaciones alcanzan a 137 mi-
llones, queda un saldo en contra de 40 mi-
llones de dólares, y como el cambio a 50 
pesos de que se dispone llega a 5|0 mi-
llones de dólares, quiere decir que sólo ha-
bría 10 millones de dólares para atender las 
disposiciones del decreto que antes he cri-
ticado. 'Si aplicamos a este saldo lo que 
queda aún por girar ante el Eximbank, un 
saldo de 17 millones del empréstito, siem-
pre los decretos del señor Ministro están 
desfinanciados en 23 millones. 

¡Pesen los señores Senadores la gravedad 
que envuelve la dictación de los decretos 
del señor Ministro de Hacienda y la impo-
sibilidad en que se encuentra el Gobierno 
de darles leal cumplimiento! 

Ojalá que el Gobierno recapacite y com-
prenda que su obligación es dictar resolu-
ciones que tengan sólidos fundamentos y 
no, como las que estoy comentando, que obe 
decen al 'mero capricho del señor Ministro 
de Hacienda. 

En repetidas ocasiones, he levantado mi 
voz en este recinto para pedir que el Go-
bierno determine, de una vez, su política en 
materia de exportaciones. 

Al comentar el suplemento aprobado por 
el Banco Central, se establece que nuestras 
exportaciones agropecuarias, apreciadas en 
»6 millones en el presupuesto de divisas, son 
rebajadas a 42 millones. En el primer se-
mestre, que es el de mayor volumen de ex-
portaciones, se exportaron productos agro-
pecuarios por US$ 22 millones, lo que sig-
nifica que este año tampoco se alcanzará a 
l a cifra rebajada de US$ 42 millones. 

Respecto a la situación que se presenta 
al salitre, es conveniente decir dos palabras. 
Ha llegado la hora de tomar oportunas me-
didas que nos permitan mantener nuestras 
exportaciones de este mineral y detener, de 
ese modo, la competencia que nos está ha-
ciendo el producto sintético. No debemos 
olvidar que los Estados Unidos han estado 
regalando las plantas que construyeron du-
rante la guerra. 

Noruega, el día en que cayó la libra es-
terlina, de valuó su vaoneda y entregó a los 
exportadores la ventaja derivada de la caí-
da de la corona noruega, Merced a esta 
ayuda, del Gobierno, ha duplicado casi su 
producción de nitratos sintéticos. 

Por lo demás, todas las misiones f inan-
cieras que nos han visitado han coincidido 
en sus apreciaciones con los estudios técni-
cos efectuados por el Banco Central, en or-
den a que es urgente adoptar medidas al 
respecto. 

El señor Berstein, del Fondo Monetario 
Internacional, en su informe, estableció que 
Chile no ha sabido aprovechar los benefi-
cios de su comercio internacional, por ha-
ber mantenido sobreavaluado el peso, y di-
ficultado, así, el incremento de ciertas ex-
portaciones. 

El estudio de la ¡Comisión Económica de 
las Naciones Unidas, en que se bosqueja u:i 
plan para detener la inflación en Chile, eñ 
su página N.o M>, dice lo siguiente: 

"Debería sostenerse una política para el 
tipo de cambio en consulta con el Fondo 
Monetario Internacional, para que las ex-
portaciones no. sean indebidamente obstacu-
lizadas". 

La Sección Investigaciones Económicas 
del Banco Central, en su estudio sobre la 
balanza de pagos de 1949, recomienda: 

"Aumentar los saldos a nuestro favor a 
fin de compensar los fuertes saldos pasivos 
del servicio de capitales. Para ello, el fo-
mento de las exportaciones es imperativo. 
Si el País 110 puede influir directamente so-
bre los precios >a que se venden sus expor-
taciones, puede al menos aumentar su vo-
lumen en un lapso prudencial. Para ello es 
necesario otorgar a todas las exportacio-
nes potenciales los mayores incentivos. Al 
mismo tiempo, no debe descuidarse el con-



trol de las importaciones, las que deben 
ser desalentadas por todos los medios po-
sibles, a lo menos en los rubros no esencia-
les". 

Señor Presidente, poco antes de que se 
retirara del Gobierno la Concentración Na-
cional, el' País se vió inundado por los más 
audaces planteamientos mientras se enun-
ciaban nuevas y eficaces realizaciones eco-
nómicas . 

De tal modo, tomó volumen la creencia 
de que, instalados en las principales Secre-
tarías de Estado personeros del nuevo y cir-
cunstancial agrupamiento de partidos, las 
•cosas cambiarían fundamentalmente, y el 
país vería f rente s sí abiertas, de par en 
par, las puertas del Paraíso. 

Sin embargo, bien sabemos que nada de 
eso ha ocurrido. 

Es rué no se puede ser vencedor de una 
batalla cuando, bajo una armadura de apa-
riencia definitiva, vemos que está el vacío, 
el error, el desprecio por las leyes y el in-
cumplimiento de los compromisos contraí-
dos. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Aldunate. — Señor Presidente, 

deseo referirme, también, a la misma mate-
ria tratada por el Honorable señor Videla. 

La prensa ha dado cuenta de que el lu-
nes 14 del presente mes el Consejo del Ban-
co Central acordó, por 7 votos contra 1, 
autorizar el cambio, de $ 50 por dólar, y 
agregó que antes de producirse la votación 
varios Consejeros, y entre ellos el que ha-
bla, se retiraron de la Sala. 

Como esto último no es exacto, pues no 
concurrí a dicha sesión y tampoco es efec-
tivo que algunos de los Consejeros presen-
tes se retiraron en el momento de la vota-
ción, creo necesario dar a la opinión pú-
blica una explicación de lo ocurrido en el 
Consejo del Banco al adoptarse tan tras-
icendental acuerdo, explicación que ruego al 
señor Presidente transcribirla a la Honora-
ble Cámara de Diputados, que me ha hon-
rado con su representación en ese Consejo. 

El señor Amunátegui.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor Aldunate.— Con mucho gusto, 
señor Senador. 

El señor Amunáteiglli.— En mi carácter 

de representante del Senado ante el Con 
sejo del Banco Central, quiero dejar testi 
monio de que, en razón de los muchos ar-
gumentos que ha dado a conocer el Hono-
rable señor Videla, mi voto fué negativo en 
el acto aludido por el Honorable señor Al-
dunate. 

El señor Aldunate.— En realidad, no me 
refiero sólo a esa votacion, sino a la publi-
cación de prensa. 

El señor Amunátegui.— De todos modos 
deseo, en esta oportunidad, dejar constancia 
de que voté negativamente en esa ocasión. 

El señor Aldunate.— Continúo, señor Pre-
sidente. 

Recordará el Honorable Senado que, en 
sesión del 9 del presente mes, me referí a 
la dictación de los decretos N.os 6.500 y 
0.501, de, fecha 25 de julio, publicados en 
el "Diario Oficial" de 8 y O de agosto, por 
los cuales, respectivamente, se autorizó al 
Banco Central para comprar y vender dóla-
res al cambio de $ 50 y se determinó una 
lista de mercaderías, por valor de US$ 
50.772.700, que podrían importarse a este 
nuevo tipo de cambio. 

Observé que la forma en que había pro-
cedido el Gobierno >al suscribir estos decre-
tos no era la usual y corriente, al prescindir, 
como se había hecho siempre que se creó un 
nuevo tipo de cambio, del acuerdo previo 
del Fondo Monetario Internacional y del 
Consejo del Banco Central; y que el decre-
to 6.501 era ilegal, en cuanto obligaba al 
Banco Central, con efecto retroáctivo al 18 
de julio, a vender 50.772.700 dólares al ti-
po de $ 50 para importar las mercaderías 
enumeradas en el mismo decreto, sin que ese 
tipo de cambio tuviera existencia legal, por-
que no había sido aún fi jado por el Consejo 
de dicho Banco, con arreglo al artículo 30 
de la Ley 7.200. 

Su Excelencia el Presidente de la R«PU' 
blica dió una favorable acogida a mis obser-
vaciones, porque un día después de mi inter-
vención, procedió a dictar el decreto de 10 
de agosto, que dispone que el nuevo tipo 
de cambio no empezaría a regir mientras e 
Banco Central no lo hubiera fijado c0IJ 

arreglo a la ley. 
Por su parte, el señor Ministro de 0a" 

cienda dió explicaciones sobre, el particua 



al Gonsejo del Banco y expresó que él ha-
bía enviado instrucciones al Consejo de Co-
mercio Exterior en el sentido de no aplicar 
el nuevo tipo de cambio mientras el Banco 
no lo acordara. 

Esto demuestra que mis observaciones so-
lare la ilegalidad de ese decreto eran perfec-
tamente justificadas, y es de lamentar que 
j ¡Contraloría no lo haya objetado, en cum-
plimiento de su deber. 

Quedaba, pues, por cumplirse el trámite 
leo-al de que el Consejo del Banco Central 
acordara el cambio de $ 50 por dólar y, con 
este objeto, en sesión ordinaria de ese or-
ganismo, de 9 de agosto, se acordó celebrar 
UQa extraordinaria el viernes 11 para tra-
tar esta materia, y citar a ella al Ministro 
de Hacienda. 

En esta sesión, después de dar el Minis-
tro de Hacienda las explicaciones a que me 
he referido y de expresar que no había si-
do su intención atropellar al Banco Central 
en sus atribuciones, pidió la aceptación del 
nuevo tipo de cambio.. 

Per mi parte, formulé extensas observa-
ciones contrarias a la aceptación del cambio 
de $ 50 por dólar, que, en el hecho, signi-
ficaba dejar con pleno vigor el decreto 6.501 
que obligaba, al Banco a vender a ese pre-
cio, la suma de 50.772.700 dólares. Obser-
vé que ese cambio había sido rechazado por 
el Fondo Monetario Internacional, en el mes 
de abril último, y que no era recomendado 
ni por los técnicos de ese organismo, seño-
res Rerstein y del Canto, que estudiaron 
nuestra, situación cambiaría a comienzos del 
año, ni por los técnicos de las Naciones Uni-
das, señores Lindahl e Iversen, quienes ma-
nifiestan en el estudio presentado al Go-
bierno que, en esta materia, se atienen a 
lo afirmado por los funcionarios del Pon-
do Monetario y dejan expresa constancia 
de la inconveniencia, que existe en sobre-
avaluar el peso, lo que redundaría en dis-
minución del volumen de las exportaciones 
y en el aumento de las importaciones. Ade-
mas, hice especial hincapié en que los dó-
a r e s que el Fisco recibe por impuestos o 

a tipos inferiores a $ 50, no alcanzarían a 
satisfacer las demandas de cambio origina-
das por el decreto -6.501, a $ 31, $ 43 y 
* o*?, además de las que se requieren para 

el servicio de la deuda externa y las ne-
cesidades fiscales y semifiscales, lo que crea-
ría serias dificultades, en primer lugar, a 
los importadores con previas a $ 50 por dó-
lar, que no encontrarían vendedores parti-
culares a ese tipo por la totalidad de los 
50.000.000 de dólares del decreto 6.501; en 
segundo lugar, a los exportadores autoriza-
dos por el Gobierno para vender sus dóla-
res a $ 60, quienes, a su vez, no tendrían 
un mercado comprador a ese precio y, en 
último término, al Gobierno que, para cum-
plir con su decreto, se vería obligado a ad-
quirir dólares a mayor precio, realizando 
una pérdida considerable. 

Para comprender bien este problema hay 
que considerar que, si bien el presupuesto 
de divisas está equilibrado en el sentido 
de que las entradas en moneda extranjera, 
traducidas a dólares, son iguales a las sa-
lidas autorizadas, es necesario también 
mantener ese equilibrio entre las diferen-
tes monedas que forman el conjunto de in-
gresos y las importaciones que es posible 
realizar con ellas a los distintos países o 
áreas, y entre el valor en pesos que están 
autorizados a recibir los distintos expor-
tadores y los pesos que deben pagar los im-
portadores por su previas a. diferentes ti-
pos de cambio. Expresé que este problema 
lo conoce en detalle el Consejo Nacional de 
Comercio Exterior y, por esta razón, este 
organismo y el ex Ministro de Economía 
y Comercio se opusieron siempre a aceptar 
el decreto 6.501, que está llamado a produ-
cir un desequilibrio total en nuestro régi-
men cambiario. 

Estas observaciones dejaron en la mayo-
ría de los Consejeros del Banco la impre-
sión de que el asunto era más grave de lo 
que parecía y, aunque algunos de los miem-
bros querían precipitar una resolución in-
mediata, se acordó pasar la cuestión al es-
tudio de la Comisión de Divisas del mismo 
Consejo, la que debería informar, después 
de conocer nuevamente la opinión del Mi-
nistro de Hacienda sobre este aspecto, del 
problema y, especialmente, la del Ministro 
de Economía y Comercio, de quienes de-
pende el servicio del Consejo Nacional de 
Comercio Exterior, que es el organismo téc-
nico del Gobierno en esta materia. 



Después de cambiar ideas sobre el día en 
que se reuniría nuevamente el (Consejo pa-
ra tomar una resolución ial respecto y con-
siderando que el día siguiente era, sábado 
y el martes, festivo, que varios Conseje-
ros manifestaron que no podrían asistir el 
día lunes y que era necesario dar tiempo a 
la Comisión de Divisas para recopilar los 
antecedentes necesarios, se acordó tratar 
esta cuestión en la reunión del miércoles 16. 

Sin embargo, los Consejeros fuimos sor-
prendidos por la resolución tomada por el 
Presidente del Banco, que, según supimos, 
lo fué a requerimiento del Presidente de 
la .República, de citar al Consejo extraordi-
nariamente el día lunes 14, a las 3 P. ML 
para resolver esta cuestión. 

La Comisión de Divisas se reunió el lu-
nes temprano y sólo concurrió a ella el Mi-
nistro de Hacienda, quien no pudo, natural-
mente, proporcionar los antecedentes que se 
le pidieron. Expresó que llevaba la repre-
sentación del Ministro de Economía y Co-
mercio; pero cuando el que habla lo inte-
rrogó sobre algunos aspectos del problema, 
como los relativos al porcentaje entre dó-
lares y otras monedas que se recibirían de 
la industria salitrera o sonre modificacio-
nes importantes que se habían ya acorda-
do o se acordarían antes del final del año 
al presupuesto de divisas, expresó textual-
mente que no podía dar esos datos, porque 
no correspondían a su Ministerio. 

Inmediatamente después de esta -sesión 
de la Comisión, reclamé ante el Presidente 
del Banco por haber citado al Consejo pa-
ra la tarde del mismo día lunes, contra-
riando el acuerdo del viernes 11 de tra-
tar este asunto el miércoles 16, sabiendo 
que varios Consejeros y, entre ellos, ol que 
habla, no podrían concurrir o podrían no 
haber alcanzado a recibir la precipitadla ci-
tación, pee estar fuera de Santiago, y sin 
tener el informe del Ministro de Economía 
y Comercio o del Vicepresidente del Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior, que el 
Consejo acordó pedir. 

El Presidente del Banco no acogió mi re-
clamo. Se celebró la sesión el día lunes en 
la tarde ,y con la asistencia de sólo 8 de los 
14 Consejeros, por 7 votos 'contra 1, se apro-
bó la fijación del tipo de cambio de $ 50. 

Ninguno de los concurrentes se retiró de 
la Sala. 

De los siete votos favorables, uno corres-
ponde al representante de uno de los Bao-
eos nacionales, otro al representante obre-
ro, y los 5 restantes a personeros del pre_ 
sidente de la República y a los dos Conse-
jeros Parlamentarios de los partidos de Go-
bierno. 

Se ha procedido así, por una mayoría del 
Consejo del Banco Central, a resolver esta 
importante materia con inusitada precipi-
tación, modificando un criterio que se ha-
bía adoptado sólo -seis meses antes con el 
solo voto contrario del ex Consejero don 
Carlos Vial Espantoso y sin .esperar el in-
forme del organismo administrativo corres-
pondiente. Se prescindió de un acuerdo ex-
preso del Fondo Monetario Internacional, 
que había rechazado el tipo de cambio de 
$ 50, y no se acogió tampoco mi petición 
de realizar, como siempre se había hecho, 
una nueva consulta al organismo interna-
cional. No se consideraron las recomendacio-
nes de los informes de los técnicos del Fon-
do Monetario Internacional y de las Na-
ciones Unidas que en este punto estaban en 
perfectq acuerdo; y, por último, se contra-
rió la opinión de la propia oficina técnica 
del Banco Central que, en un informe de 
fecha 11 de agosto, al analizar nuestra ba-
lanza de pagos de 1949, expresa que ella 
presenta un desequilibrio estructural que 
tiende a agravarse a medida que aumenta el 
servicio de los créditos externos que he-
mos contratado y propone, como solución 
primera, el fomento de las exportaciones, 
otorgando a éstas mayores incentivos y la 
restricción de las importaciones, o sea, pre-
cisamente lo contrar io de lo que resultara 
con la dictación de los decretos 6.500 7 
6.501. 

El Banco Central de Chile, que ayer cum-
plió '2'5 años de existencia, ha llegado a ad-
quirir enorme prestigio, no solamente en 
el interior del País, sino también en el ex-
terior. Sus Presidente, sus Consejeros y s u 

personal administrativo, de esmerada Vre' 
paración, han sabido desempeñar hasta 
ahora sus delicadas funciones con eficien-
cia, independencia y sano criterio, y gracias 



a ello se lian podido sortear complejas si-
t u a c i o n e s económicas y financieras en los 
últimos 25 años. 

Es indispensable que estas normas no se 
abandonen y que sea siempre el criterio 
técnico y no el político el que impere en 
jaS resoluciones de ese importante organis-
mo que será puesto a prueba en los días 
qUe vienen, frente al desorden, a la anar-
quía y a las graves perturbaciones econó-
micas que está creando al País la gestión 
financiera del actual Ministro de Hacienda. 

Antes de terminar, señor Presidente, quie-
ro referirme a un punto de la mayor impor-
tancia, que se relaciona con esta materia. No 
lo hago como crítica a-1 actual Gobierno, 
porque, desgraciadamente, esa crítica puede 
aplicarse a Gobiernos anteriores, que han 
.establecido al respecto una mala práctica. 
Jle refiero a la legalidad de los decretos 
que dicta el Ejecutivo basado en la dispo-
sición del artículo 7.o, N o 2.o del decreto 
-con fuerza de ley N.o 6/4817, de 26 de 
agosto de 1942, por los cuales se indican los 
diferentes cambios para las importaciones 
y exportaciones de distintos artículos. 

La disposición legal en que se basa ese 
decreto con fuerza de ley es el artículo 5.o 
de la ley 7.200, que dice textualmente lo 
siguiente: 

"Durante el presente año, .el Presidente, 
de la República podrá refundir o coordinar 
servicios públicos, instituciones fiscales y 
semifiscales .que desempeñen funcionen diui-
lares y también f i jar la dependencia de es-
tos organismos de cada Ministerio". 

Con arreglo a esta autorización legal, el 
Ejecutivo dictó el decreto con fuerza de ley 
N.o 6/4817, que, en su artículo 7.o, dice: 

"Art. 7.o— Por intermedio del Ministerio 
áe Economía y Comercio se ejercerán las 
funciones que correspondan al Gobierno en 
sus relaciones con las siguientes institucio-
nes : 

1) Corporación de Fomento de la Pro-
ducción. 
_ 2) Comisión de Cambios Internacionales, 

sm perjuicio de su dependencia del Minis-
tro de Hacienda para todo lo relacionado 
fon los tipos de cambio a que se liarán las 
aportaciones v exportaciones. 

3) " » 

Esta referencia indirecta de un decreto 
con fuerza de ley que autorizaba al Eje-
cutivo para otro fin totalmente distinto co-
mo era el de f i jar la dependencia de los or-
ganismos fiscales de cada Ministerio, no 
ha podido derogar la única disposición le-
gal vigente sobre el particular, que es el ar-
tículo 3.o de 1a. ley 5.107, que fija el pro-
cedimiento para realizar las operaciones de 
cambio internacional por intermedio del 
Banco Central, único organismo que puede 
llevarlas a cabo. Ninguna ley había dado 
dicha atribución al Presidente de la Repú-
blica o al Ministro de Hacienda. Su deter-
minación debe ser materia de ley, como se 
hizo'al aprobarse el Convenio de Bretton 
Woods, y su modificación o las modalidades 
que pueda ser necesario acordar en. circuns-
tancias extraordinarias y transitorias de-
ben también ser determinadas por la ley, 
previos los trámites establecidos en ese con-
venio y sin apartarse de la realidad im-
perante. Dar al Gobierno la facultad de fi-
jar un tipo diferente de cambio a cada par-
ticular para la importación o la exporta-
ción de cada producto o mercadería, es crear 
la anarquía y alejar toda posibilidad de in-
crementar la producción, porque esto es de 
mucho mayor gravedad que permitir ^ al 
Ejecutivo f i jar por simples decretos los im-
puestos que debe pagar cada negocio, em-
presa o persona, según sea la apreciación de 
un funcionario. 

Afortunadamente, está pendiente del es-
tudio del Parlamento el proyecto de ley 
que reglamenta nuestro sistema cambiario 
y allí será necesario introducir las dispo-
siciones necesarias para dar a 1a- industria 
y al comercio ese mínimo de garantía que 
significa, la seguridad de una moneda es-
table, no entregada al capricho de cualquier 
funcionario. 

El señor Marín.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

No entra en las atribuciones del Senado 
el poder dirigirse al Presidente de" la Re-
pública; por eso, no puedo pedir, como ha-
bría sido mi deseo, que se transcriban ínte-
gramente los discursos de los Honorable Se-
nadores Vicíela y Aldunate al Presidente de 
la República. Pero, como miembro del Se-
nado, como Senador de la República, llamo 



a la conciencia del Primer Mandatario pa-
ra que tome nota de estas observaciones, 
que prueban como uno de sus Ministros, 
cuyos actos quedan bajo su responsabilidad, 
puesto que son funcionarios de su exclusiva 
elección y son sus Secretarios, está infrin-
giendo las leyes, con grave daño para el 
País. Es una responsabilidad que le corres-
ponde plenamente a él. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— El propósito de Su Señoría puede cum-
plirse publicando los discursos "in extenso" 
en la prensa, donde, seguramente los leerá 
Su Excelencia. Por lo menos, cuando yo era 
Presidente de la República, leía todos los 
diarios. 

El señor Poklepovic — Pido que sean pu-
blicados "in extenso" los discursos de los 
Honorables Senadores Videla y Aldunate, 
señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si Ie^parece al Senado, accediendo a la 
indicación del Honorable señor Poklepovic, 
se acordaría publicar "in extenso" los dis-
cursos de los Honorables Senadores Videla 
y Aldunate. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
La Segunda Hora se entenderá prorroga-

da por el mismo tiempo en que fué prorro-
gada. la Primera. 

—Se suspendió la sesión a las 18.35. 
—Continuó la sesión a las 18.58. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Continúa la sesión. 
Tiene la palabra el Honorable señor La-

fertte. 
El señor Lafertte. — Señor Presidente: 

qaeríá referirme a'tres problemas; pero uno 
de ellos es bastante extenso, y, como no 
quiero abusar de la benevolencia del señor 
Presidente, sólo me referiré;« en el día de 
hoy, a dos de ellos, porque se hace necesa-
rio que los conozca el Senado y el País. En 
cuanto al otro, espero ser más afortunado 
mañana y poder hablar sobre él. 

MEDIDAS REPRESIVAS CONTRA POLI-
TICOS Y DIRIGENTES GREM,TALES 

El señor Lafertte.— Señor Presidente.-
La prensa ha publicado informaciones, 

emanadas de la Moneda, en el sentido de 
que las recientes huelgas de la pampa sa-
litrera y de los empleados de la Caja Nacio-
nal de Ahorros, así como muchas otras lu-
chas de las masas populares, son consecuen-
cia de las "actividades subversivas" d e ele-
mentos comunistas y de agitadores inter-
nacionales. 

Ante tales movimientos sociales, el Go-
bierno sólo ha atinado, como en tantas otras 
oportunidades, a aplicar brutales medidas 
represivas y atrabiliarias, como son las in-
habilidades de los dirigentes sindicales, y 
a amenazar con las penas del infierno a los 
que no se someten dócilmente a sus desig-
nios. Y el Ministro del Interior proclama 
sin ambages que la- Ley llamada de Defensa 
de la Democracia no es suficientemente 
enérgica y propone que se la modifique pa-
ra hacerla aun más cruel y bárbara. 

íSigue prevaleciendo, pues, en las esferas, 
oficiales la política del garrote y la morda-
za contra las masas, la política de odio y 
miedo al pueblo, inspirada, no ciertamente 
en los intereses de la Nación, sino en las 
exigencias de los grandes monopolios inter-
nacionales. 

En efecto, hace pocos días, el Presidente 
'Truman solicitó al Parlamento de Wàshing-
ton la dicta-ción de una ley fascista para cas-
tigar a los ciudadanos y fuerzas democrá-
ticas que se oponen a sus planes de expan-
sión y conquista y a sus febriles preparati-
vos de guerra y agresión, llegando a. esta-
blecer la pena de muerte respecto de de-
terminados delitos relacionados con la lla-
mada seguridad nacional, aparte que la 
histeria belicista y las provocaciones poli-
ciales adquieren los caracteres más infames. 

De inmediato, los agentes norteamerica-
nos en diversos países, movidos por la ba-
tuta trumaniana, se han dedicado a imitar 
el modelo elaborado en Wall Street ; y para 
meneiona-r tan sólo algunos de los casos mas 
recientes, asesinan a mansalva al P r e s i d e n t e 
del Partido Comunista de Bélgica y prepa-
ran sangrientos atentados eiT-Francia, Pa-
lia y otros países. 

En Chile, los agentes de la reacción y ch'-
imperialismo están, también, e m p e ñ a d o s en 
aplastar, cueste -lo que cu.este, las luchas de 
las fuerzas progresistas por la l i b e r t ad , e 



bienestar, la independencia nacional y la 
paz. Pero, basta este momento, no han lo-
grado sus propósitos, pues el movimiento 
popular sigue desarrollándose impetuosa-
mente, a pesar de las amenazas, las intrigas 
y las maniobras disgregadoras de la Mone-
da. t 

Ahora se pretende intimidar al movimien-
to popular mediante las tácticas del terrro-
rismo y la agresión personal. En efecto, ha-
ce poco, un grupo de "gangsters" fascistas 
y espías norteamericanos asaltó en plena ca-
lle Ahumada y a las doce del día al ex Se-
nador compañero Carlos Contreras Labarca, 
a quien se le cubrió de las más soeces inju-
rias y se intentó agredirlo de hecho, lo que 
no pudo ser consumado por la enérgica ac-
titud del agredido y porque el numeroso 
público repudió la cobarde conducta de los 
provocadores mercenarios. Sin embargo, los 
asaltantes formularon, entre histéricas voci-
feraciones, concretas amenazas de que el ca-
marada Contreras Labarca sería asesinado. 
Dos caTabineros, que presenciaron impávi-
dos el asalto, solamente favorecieron con su 
presencia la fuga de los delincuentes. 

Creemos de nuestro deber denunciar des-
de esta tribuna el atentado a que nos hemos 
referido, pues se trata de un ex miembro 
de esta- Corporación, ex Ministro de Estado 
y actual Secretario General del Comité de 
Solidaridad y Defensa de las Libertades Pú-
blicas, organización empeñada, precisamen-
te, en la lucha contra el fascismo y la re-
presión y por la derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia, la libertad de 
los presos y condenados por razones políti-
cas, la disolución de la policía política y el 
castigo de los flageladores. 

La agresión de que clamos cuenta no es 
un hecho casual ni aislado • es la consecuen-
cia de la. política de violencia e incitación 
contra las fuerzas populares que impulsa el 
Gobierno e indica claramente que se preten-
de empujar al País por el camino del terro-
rismo y del atentado personal, que son los 
Métodos típicos de todos los regímenes fas-
cistas que sienten temblar la tierra bajo 

•sus pies y que pretenden sofocar a sangre 
y fuego a las fuerzas de la democracia. 

Además, los criminales están impunes, es 
decir, de hecho, han sido amparados y pro-

tegidos por los mismos que, para tratar de 
encubrir sus verdaderos objetivos, agitan 
sin cesar la bandera de la "defensa del or-
den y el respeto a los derechos individua-
les". Lo cual significa que esos malhecho-
res, después ele recibir la paga en la Emba-
jada de Estados Unidos y en la policía polí-
tica por su "brillante hazaña", quedan en 
condiciones de realizar nuevos desmanes y 
fechorías para la- defensa de la "civiliza-
ción occidental y cristiana". Responsabili-
zamos, pues, al Gobierno y, particularmente, 
al Ministro del Interior de lo ocurrido y de 
lo que a este respecto pueda ocurrir; exi-
gimos la expulsión de la policía norteameri-
cana que ha sentado sus reales en nuestro 
país y actúa como en casa propia; reclama-
mos la disolución de las bandas fascistas fi-
nanciadas con abundantes dólares y el cas-
tigo de los forajidos; insistimos en que se 
derogue esa ley de represión y gue-
rra que se denomina de Defensa de la De-
mocracia y pedimos la inmediata libertad 
de todas las víctimas de esa misma ley, la 
cual sigue siendo, como en febrero último, 
uno de los rasgos característicos del Esta-
do Policial que oprime a nuestro país. 

ACUSACION POR SUPUESTAS INJU-
RIAS AL PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA 

El señor Lafertte.— El otro asunto, señor 
Presidente, que tiene mucha relación con 
lo anterior y que también me ha tenido muy 
preocupado, se refiere a un telegrama que 
he recibido de Arica, firmado por los pre-
sidentes de todos los partidos. 

Este telegrama dice lo siguiente: 
"Tenemos conocimiento que Gobernador 

Departamental injustamente acusado Admi-
nistrador Caja Seguro don Guillermo Ba-
giolli Miquel por supuestas injurias Presi-
dente República lo que no es efectivo por-
que discurso que pronunció defensa Arica 
magna concentración realizada faldeo mo-
rro limitóse puntualizar labor corresponde 
ariqueños defensa integridad territorial sin 
ofender ni injuriar nadie menos Presidente 
República. De esto nos hacemos responsa-
bles solidarios. Por consiguiente, solicitá-
rnosle respetuosamente interponer su valió-



sa acción fin no cométase ningún acto con-
tra señor Bagiolli que sería injusto y arbi-
trario punto". 

A continuación, firman don Alfredo Cor-
dero, Presidente del Partido Radical; don 
Luis Contreras Cáceres, Presidente del Par-
tido Liberal; don Angel Kukulis B., Presi-
dente de la Falange Nacional; clon Miguel 
Aguirre, Presidente del Partido Socialista 
Popular; don Alfredo 'Silva, Presidente del 
Partido Agrario Laborista y don Dagoberto 
Silva, Presidente del Frente Nacional De-
mocrático. 

'Como se desprende de esta comunicación, 
hay una situación muy especial en el puerto 
de Arica, donde el Senador que habla estu-
vo presente durante el Cabildo Abierto ce-
lebrado últimamente. 

La situación especial es que nadie puede 
decir ni media palabra sin que le ocurra lo 
sucedido al señor Bagiolli, quien, como lo 
comprueban las declaraciones de los pre-
sidentes de todos los partidos de Arica, 110 
se ha referido al Presidente de la Repúbli-
ca ni mucho menos en términos despectivos, 
como el Gobernador de ese departamento 
pretende afirmar. 

No pido que mis palabras sean transcri-
tas, porque, de ponerse remedio a esto, de-
be hacerse en .sentido general y no en 
cada caso particular. Sólo he querido poner 
en conocimiento del Senado este cablegra-
ma como única manera de cooperar a la de-
fensa del señor Bagiolli y de la libertad de 
todos los chilenos. 

No voy a tratar del otro asunto a que 
deseaba referirme, para no molestar la aten-
ción del señor Presidente y porque tengo 
que eoneurir a una Comisión. Por estas ra-
zones, lo dejaré pendiente para la- sesión de 
mañana. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— ¿Qué medidas se han tomado en contra 
del señor Bagiolli? 

El señor Ocampo.— De la comunicación 
recibida, se desprende que lo van a sepa-
rar de su puesto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— ¿De qué funcionario se trata? 

El señor Lafertte.— Del administrador de 
la Caja de Seguro Obligatorio de Arica, 
don Guillermo Bagiolli Miquel. 

El señor (Ocampo.— Por supuestas inju-
rias al Presidente de la República, 

El señor Lafertte.— Dejo el telegrama en 
poder de la Mesa. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 19.10. 

INSERCION 

—A continuación se insertan los discursos 
pronunciados en la reunión de Congreso 
Pleno celebrada el 17 de agosto de 1950, en 
conmemoración del primer centenario de la 
muerte del General don José de San Martín. 
Inserción acordada en la presente sesión del 
Senado, a indicación del señor Maza, 

Palabras de don Arturo Alessandri Falma 
(Presidente): 

"En el nombre de Dios, se abre la sesión. 
En ciertas ocasiones, el Senado y la Cá-

mara de Diputados se reúnen para formar 
el Congreso Pleno. Esta es una de aquellas 
oportunidades. Han acordado esta vez ce-
lebrar sesión extraordinaria para rendir ho-
menaje de recuerdo, de gratitud y de admi-
ración al ciudadano nacido en la República 
Argentina y Ciudadano de América, don Jo-
sé de San Martín. 

Agradezco a íS. E. el Presidente de la 
República, su presencia en este acto, porque, 
con la.s dignidades que representa, ha ase-
gurado el buen éxito de este torneo de tan-
ta trascendencia ^internacional y de tanta 
justicia". 

Discurso del señor Senador don Ulises 
Correa: 

"Excmos señores; Señoras: 
Un suceso que se destaca en el infinito 

d é l a Historia, recuerda hoy la emoción de 
América. Una- suprema y renovada expre-
sión de justicia da —hoy más que nunca— 
calor de afecto a los despojos sagrados de 
uno de los más esclarecidos forjadores de 
nuestra libertad. Nuestros labios —intér-
pretes fieles del sentimiento público— mo-
dulan una nueva oración de gratitud para 
quien —superando la versatilidad humana 
se agiganta en la vasta perspectiva del 
tiempo. 

Un nombre se esculpe —aún más, si ea-



jje— en el corazón agradecido de los hom-
ibres libres: José de San Martín. 

Si detenemos la vorágine de nuestras vi-
das en la contemplación de la majestad so-
lemne de la Historia, podemos enunciar una 
verdad: el Libertador' fué el elegido del 
destino que mora hoy en el regazo justicie-
ro de la posteridad. 

iSu vida y sus obras constituyen fuente 
inagotable para el estudioso de la Historia-
Juzgado por los hombres de todos los tiem-
pos, se ha llegado a destacar la concepción 
más justa de lo que era el forjador del Pa-
so de los Andes en su estructura humana y 
en su pensamiento anímico. Unos dijeron 
que era un ambicioso; otros, que su con-
cepción espiritual lo acercaba a las monar-
quías y no a las democracias; otros, en fin, 
lo acusaron de tirano. 

Y era que este hombre de extraordina-
rias virtudes, quiso vivir siempre aislado de 
las formas externas que a veces solicitan 
acuciosamente la vanidad de los Generales 
victoriosos o de los Gobernantes con éxito. 
Quiso vivir arrebujado en sus pensamientos, 
porque sabía que en la pureza de ellos, en 
la satisfacción rectilínea de su deber, en-
contraba el mayor consuelo para la incom-
prensión, que sabía hija legítima de los pue-
blos que son deudores al reconocimiento. 

Para poder comprender la figura del Ge-
neral San Martín, en esta hora que el tiem-
po y la distancia nos permiten juzgarla, es 
necesario acudir a- la fuente misma de su 
nacimiento, a la soledad de las selvas de 
Yapeyú, donde su alma limpia pudo apre-
ciar la grandeza permanente de la natura-
leza y la dulzura eterna de la paz. 

Trasplantado a España por los azares del 
destino familiar, el niño acostumbrado al 
silencio fué a completar su educación espi-
ritual en otro silencio aún más grande y 
más árido. Aquel de las inmensas extensio-
nes de Castilla la Vieja, tierra eruzada de 
idealismo, pdr donde ha pasado la Historia 
del mundo en alas de la quimera. 

(Soldado de España, que un día se bati-
ría airoso en Bailén,- fué en la costra térrea 
de Castilla la Vieja donde recogió todo el 
idealismo y el silencio medular de su vida., 
que habría de ponerlo más tarde al servicio 
de la Patria Americana. Se mantuvo en diá-

logo perpetuo con su alma y construía len-
tamente sus pensamientos, para dar a cada 
uno de ellos una dureza roqueña que ni el 
tiempo, ni la gloria, ni la desgracia habrían 
de trizar jamás. 

¿Es, acaso, porque siempre tuvo prendida 
de sus pupilas la imagen árida y desolada 
de la tierra castellana, que siempre fué ene-
migo de las exteriorizaciones que acompa-
ñan a los soldados de fortuna? 

Fué tal vez por eso que hizo de la modes-
tia la fuente fecunda y el venero perma-
nente de su vida. 

Mientras forjaba los planes para el Paso 
de los Andes, en su vida tranquila de Men-
doza, mientras soñaba con un plan conti-
nental de independencia de América, jamás, 
San Martín, dejó de enseñar cou su ejemplo 
a sus soldados los principios espartanos que 
constituían como una segunda- naturaleza 
de su ser. 

Así pudo decir un día a su amigo entra-
ñable, el Coronel Tomás Guido, aquellas 
palabras que significan una ejemplar ense-
ñanza : "Ud. mejor quer nadie debe conocer 
mi odio al lujo y a los privilegios de clase". 

¡ Qué sabia lección para aquellos a quie-
nes el destino alzaprima en la vida? 

Sabia-, porque está diciendo que jamás 
los triunfos -deben ni pueden perturbar el 
sentido del origen de los hombres y hacer-
los olvidar la entraña misma ele donde pro-
ceden. 

En los días que los ejércitos triunfadores 
de Bonaparte ocupaban la Península Ibéri-
ca, en que el glorioso suelo de España vi-
braba. hasta en sus últimos rincone^, y en 
América se entonaban los primeros cantos 
de Libertad, San Martín, soldado de Es-pa-
ña, fué testigo del asesinato horrendo del 
General Solano, Capitán General de Ancla-
lucía, bajo cuyas órdenes estaba comandado. 

Una muchedumbre igíiara, enfervorizada 
por demagogos, asesinó a su jefe apuña-
lándolo en la calle a los gritos de ¡Libertad! 

San Martín, que conocía el pensamento 
de su jefe, hombre como él nacido también 
en las tierras vírgenes de América, vió en 
ese crimen la expresión exacta no sólo de 
la injusticia de los pueblos —no sólo de los 
excesos de la muchedumbre— sino también 
la necesidad de que los pueblos no fuesen 



jamás regidos por pasiones —que envene-
nan el alma— sino por convencimientos de 
su.s superiores deberes. 

Años más tarde, pensando en aquella tra-
gedia de Cádiz, pudo decir con sobrada ra-
zón: "el mejor Gobierno no es el que tiene 
los principios más liberales, sino el creado 
por la filosofía de quienes obedecen". 

Si quisiéramos en estas horas angustia-
das buscar un pensamiento que sirviera de 
norte a nuestras Democracias, depuradas en 
más de un siglo de convivencia y de ejer-
cicio de sus deredhos, ninguno sería mejor 
que éste para servir de guía a las Naciones 
que aspiran a un plano superior de cultura 
y de vida. 

No es sólo en la ley, no es sólo en los 
ideales políticos, no es sólo en la exaltación 
de los derechos donde está la base de la 
grandeza de'los pueblos. Ella está también 
en la razonada filosofía de los que obede-
cen, en la comprensión de los duros debe-
res que impone toda libre convivencia. Si 
ejercitamos unos y descuidamos los demás, 
abriremos el cauce por donde ha de correr 
la anarquía hacia el abismo de la "disolución 
y del desorden. 

En las palabras del General San Martín, 
en que se cristaliza su pensamiento y su doc-
trina, está resumida su existencia misma. 

Fácil es al General victorioso, que marcha 
a la cabeza de sus ejércitos, que oye las 
aclamaciones de los pueblos —vanas y pa-
sajeras como son casi siempre los vítores a 
los triunfadores— convertirse en un dema-
gogo que se entrega, sin control, a su libre 
ambición. 

Pero San Martín no fué ni un ambicioso 
del poder, ni quiso ser un hombre que in-
flamase las muchedumbres con sus arengas 
de Señor de las Batallas. Fué más que un 
triunfador; fué un hombre de Estado que 
se impone el renunciamiento antes que exi-
girlo de otros, que acalla los ímpetus de su 
corazón para oír solamente los rígidos dic-
tados de su conciencia. 

Es explicable, entonces, que nuestra De- ' 
mocracia, orgullosa de sus libertades y de 
sus derechos, deba aclamar hoy el nombre 
de quien, más que un General que hizo cua-
jar la emancipación de un Continente, fué 
un estadista que esculpió en el granito de 

nuestra Cordillera los principios rectores 
de la Democracia Americana. 

El Libertador tuvo una grandeza de alma 
que hoy podemos apreciar, porque el tiem-
po ha dado la proyección necesaria para 
medirla en su inmensa magnitud. • 

En los días posteriores a Maipú, cuando 
estaba aún caliente el rescoldo de pasiones 
nacidas durante la Reconquista, cuando las 
cobardías y los renunciamientos de los fal-
sos patriotas estaban expuestos como una 
llaga al sol, el General San Martín tuvo un 
¡gesto que demuestra la grandeza serena de 
su espíritu. 

Las tropas chilenas y argentinas, al re-
conquistar Santiago, recogieron, junto con 
la libertad de este pueblo, todos los archi-
vos en que estaban escritas las más terribles 
delaciones y miserias de la Reconquista. 
Ahí estaba la historia humillante de aque-
llos que no quisieron trasmontar la Cordille-
ra en el éxodo hacia Mendoza. Ahí estaba 
también la historia de quienes denunciaron 
a nuestros compatriotas, que fueron a pur-
gar en las islas de Juan Fernández el deli-
to de haber querido la independencia de es-
te puñado de tierra americana. 

Uno de los ayudantes, del General San 
Martín, O'Brien, que recogió esos archivos, 
se los entregó para que, si así lo disponía, 
se procesase a quienes habían traicionado 
los anhelos de independencia. El General 
San Martín comprendió que siempre habrá 
debilidad y miseria en el corazón humano y 
que nada ganan los pueblos con exhibirlas. 
Fué por eso que, sin abrir una sola de las 
páginas de ese archivo, sin imponerse de 
uno solo de los documentos allí contenidos, 
ordenó que fuesen quemados y que se aven-
tasen para siempre las cenizas de una etapa 
penosa para un pueblo de América. 

A poca distancia de este recinto, a la som-
bra de los pinos que hoy mece el viento del 
San Cristóbal, una sencilla pirámide, erigi-
da por el pueblo de Chile; recuerda el sitio 
donde fueron quemados esos documentos y 
donde O'Brien, depositario de este gesto 
magnífico de grandeza de alma, vivió 
—guardando esos recuerdos— los últimos 
instantes de su vida. 

San Martín, en sus ambiciones libertarias, 
no tuvo fronteras. Comprendió que no P°* 



¿ja existir una patria libre si había servi-
dumbre y opresión en las demás. 

f u é por eso que, mientras comandaba el 
e j é r c i t o del norte de Argentina, en el silen-
cio de sus meditaciones de campamento, 
c o m p r e n d i ó que la l i b e r t a d de su patria es-
taba íntimamente ligada a. la libertad y a 
la independencia de Chile. 

Y solicitó el cargo de Gobernador de Cu-
yo, porque sentía aletear en su mente la 
concepción del Ejército Libertador. Y allí 
en Mendoza casi sin recursos, pidiéndolo to-
do a la bondad de sus amigos, urgiendo a 
unos y a otros, en una escuela de sacrifi-
cios fué reuniendo las tropas necesarias 
que hartarían de realizar aquella epopeya in-
mortal del Paso de los Andes. 

De ella ha dicho el historiador chileno-, 
" . . . f u é hazaña magnífica. La Historia no 
le ha hecho aún el debido honor, pues en 
modo alguno la aventaja Aníbal. Ni la hu-
biera superado César, Bolívar o Alejandro". 

Las victorias de Chacabuco y de Maipú, 
en las cuales la sangre de chilenos y argen-
tinos fecundó la libertad de nuestra patria, 
dieron la razón a su ideal y a sus proyec-
tos. 

Pero todo eso no era aún bastante para 
el alma del Procer, empapada en la gran 
idea de la libertad del Continente. Forja , 
entonces, la segunda parte de su plan mag-
nífico de Libertador. 

Quiere ir hasta el corazón mismo del Pe-
rú, para echac las bases de la independencia 
de nuestro Continente en la or.gullosa Lima 
virreinal. 

Y aquí, con O'Higigins, su compañero de 
una vida entera, crea la Escuadca Liberta-
dora, arrancando a la pobreza de nuestro 
suelo y a la escasez de recursos, los ele-
mentos indispensables para la liberación 
continental. 

Y triunfa nuevamente. Y logra que en el 
suelo de América no se arrastren las pesa-
das cadenas de la servidumbre. 

Sab'emos que la Historia nos une. Sabe-
mos que a comienzos del siglo pasado ini-
ciamos una marcha que, aunque por derro-
teros diferentes, no consiguió aislarnos ni 
separarnos. 

Seríamos traidores a los forjadores de 
muestra emancipación si no recordásemos 

en estas horas el deber permanente de mar-
char unidos al mismo ritmo y con la mis-
ma esperanza. 

Se ha dicho que constituimos el Conti-
nente del futuro y que América es la espe-
ranza de un mundo dislocado. Pues bien, 
no seremos dignos de esas esperanzas, ni 
seremos dignos de la memoria que hoy re-
verenciamos, si no entendemos con clari-
dad que la angustia y los anhelos de un 
pueblo americano constituyen las angustias 
comunes de los hijos de América. 

Y así, cuando leemos la correspondencia 
de los proceres San Mlartín y O'Higgins, 
arrancada a los instantes de vicisitudes, de 
glorias y de infortunios, vemos que la ab-
negación, el desinterés y el sacrificio se 
vacian por la ancha grieta de la amistad, 
que fuera capaz de iluminar un Continente 
con la luz inextinguible de la libertad. 

¡Enseñanza que no deben olvidar pue-
blos ni hombres! Que no deben olvidar 
porque la amistad —noble y lealmente con-
cebida— debe salvar nuestra civilización y 
nuestra convivencia y debe ser —en todo 
instante— ley providencial que r i ja los 
destinos de la familia humana. 

La entrevista de Guayaquil, esquiva has-
ta hoy a la mirada acuciosa de la Historia, 
enmarca la figura de San Martín en trazos 
que crea la inmortalidad y que no ha de di-
sipar la bruma devastadora del tiempo. 
Gana allí una victoria consigo mismo en 
provecho de la gran causa común. 

Y luego, enhiesto y altivo, emprende el 
camino del exilio. El mismo que siguieran 
Miranda, el Precursor; Bolívar, el Caba-
llero de la Gloria y de la Libertad; O'Hig-
giíis, el soldado ejemplar y el mandatario 
austero. 

Hay un cuadro famoso que ha .recorrido 
el mundo multiplicado en litografías y que 
iseuerda los últimos instantes del héroe, 
cuando ya sentía la proximidad escalo-
friante de la muerte. 

Sentado en su modesto retiro de Boulog-
ne-Sur-Mer, ciego, pobre, olvidado casi de 
los pueblos que había libertado, sostenien-
do en su mano su cabeza cargada de re-
cuerdos, el General hace volar su pensa-
miento, recorriendo las páginas de la His-



toria que él había escrito con la punta de 
su espada. 

Y ahí aparece la gesta caballeresca de 
Bailén, en que su sangre moza luchaba por 
la libertad de la tierra de sus padres; y si-
gue el Paso de los Andes, en medio del 
viento y del frío cordillerano; y vienen 
después las cargas de Soler, de Preire y de 
Mackenna en los llanos de Chacabuco y de 
Maipú; y más allá, las velas blancas de la 
Escuadra Libertadora, trazando en el mar, 
junto a la espuma, los senderos de la li-
bertad. 

Pero el artista que realizó esta síntesis 
magnífica de la vida de San Martín, no 
pudo saber que había otra escena que es-
caparía a la mente poderosa del hombre si-
lencioso de Yapeyú. 

Y es esta, señores, que estamos presen-
ciando en estos instantes. Esta de las De-
mocracias Americanas, que en el día de 
hoy, a cien años de su partida, detienen un 
momento el tranquear de sus destinos pa 
ra recogerse en una hora de meditación y 
rendir homenaje a quien no sólo nos dió 
libertad, sino también el ejemplo de una 
vida magnífica, que es el mejor tesoro que 
pudo legar a las naciones que —hace un 
siglo— hizo libres para que —hoy ellas— 
sepan ser grandes. 
' Excelentísimos señores.-

He procurado traducir el pensamiento 
del Senado de la República en este saluda-
ble paréntesis de recordación histórica. 

Depositario genuino de limpia tradición 
republicana y democrática, el Senado se in-
clina hoy en homenaje a quien vive en el 
regazo de su reverencia. Depositario de la 
soberanía nacional, el Senado de Chile ex-
presa la voz de su emoción, que es la voz 
de la emoción ciudadana y de la gratitud 
histórica. 

'Se levanta, señores, en el camino de los 
Ancles un árbol que cerca la veneración pú-
blica y fecunda la entraña generosa de es-
ta tierra libre. 

A su sombra, San Martín se repuso de la 
fatiga de su hazaña inmortal. Esa misma 

, sombra, en proyección de siglos, cubre hoy, 
en su reposo eterno, los sagrados despojos 
Gel Procer, en la infinita inmensidad de 
nuestra recia devoción de hombres y de 

nuestra imperecedera fe de hijos de Amé-
rica. 

La unidad chileno-argentina fué sellada 
—hace más de un siglo— por San Martín 
y O'Higgins, "el padre nuestro que vive en 
el bronce", en amistad de la vida y de iá 
eternidad. 

Juntos, chilenos y argentinos, emprendi-
mos la gesta emancipadora y heroica. La 
emprendimos con fe en el alma y con la es-
peranza clavada en el corazón. La empren-
dimos salvando cumbres al parecer inacce-
sibles y desafiando -—en débiles veleros—. 
la palpitante inmensidad del mar. Juntos 
superamos estas horas cruciales de un 
muado convulsionado por la pasión y por 
el odio. 

Juntos, por fin, en hermandad sin espa-
cios, emprendemos una nueva marcha con 
nuestros ojos puestos en el miraje superior 
de nuestras vidas: el glorioso destino de 
la América libre". 

Discurso del señor Diputado don Luis 
Undurraga Correa» 

"La Honorable Cámara de Diputados de 
Chile me ha encomendado el altísimo honor 
de expresar su homenaje a don José de 
San Martín en el centenario de su muerte 
y, con la alta investidura que represento, 
debo expresar cuan profundos son sus sen-
timientos de admiración y grati tud para 
uno de los hombres que con más brillo y 
abnegación contribuyeron a darnos patria 
y a for ja r nuestro destino como Nación in-
dependiente. 

Hace cien años, en Boulogne Sur Mer, 
don José de 'San Martín abandonaba su 
existencia terrena para pasar de lleno a la 
inmortalidad y, como si todo fuera la re-
sultante de un conjuro, en ese instante su-
premo Chile pudo estar a su lado por in-
termedio de su Encargado de Negocios en 
Francia don Francisco Javier Rosales. Así, 
señores, el destino brindaba a nuestra pa-
tria la oportunidad de retribuir, una vez 
más y siquiera en parte, los desvelos y con-
gojas que el procer había sufrido por ella. 

Así también hoy día, los chilenos senti-
mos el imperioso deber de estar a su lado, 
de rememorar su nombre y de recordar, 
aunque sea a breves rasgos, lo que fué su 



vida y lo 1 u e su influencia pudo en el des-
tino de Chile y de América. 

Los pueblos, al recordar a sus héroes, no 
hacen sino traducir el lenguaje mudo, pe-
ro irresistible de sus conciencias y cumplen 
asi con la necesidad de exteriorizar el jú-
bilo de sus corazones y de traducirlo con 
un canto a sus glorias, que quisiera ser eter-
no, y con la enseñanza de sus virtudes, que 
también quieren verlas grabadas en forma 
imperecedera en la conciencia de todos los 
ciudadanos. 

por ello es que junto con abrir jubilosa-
mente nuestras almas ante la memoria del 
Libertador, debemos destacar algunos ca-
racteres de su compleja personalidad, para 
que así, los hombres de Chile y los hom-
bres todos del Continente Americano, pue-
dan encontrar en los momentos difíciles de 
su vida, la antorcha luminosa que guíe sus 
pasos y que les señale la ruta del progreso 
y de la felicidad de sus pueblos. 

Múltiple y variada es la vida de San 
Martín. La lucha y la angustia por alcan-
zar el fin deseado parece que siempre pre-
sidieron todas sus actuaciones. Llega a 
maldecir su estrella y resulta un triunfa-
dor. Se le ofrecen los más grandes honores 
y lo rechaza y, aunque resulte paradó-
jico, se presenta como el señor de la gue-
rra y, en el fondo no es más que un aban-
derado de la paz y de la fraternidad hu-
manas. 

Don José de San Martín nace en Yapeyú 
en 1778 y por ascendencia, por ambiente y 
por necesidad, cuando su padre vuelve a 
España, ingresa al ejército peninsular. 

Cadete en el Regimiento de Murcia en 
1798, pasa después al Africa y combate en 
M'elilla y Orán. Vuelve a España y debe 
batirse contra los franceses en el Rosellón. 
A los diez y siete años es ascendido a Te-
niente v en el combate naval de San Vicen-
te conoce la amargura de la derrota. De-
signado Capitán del Ejército de Andalu-
cía, 'es testigo presencial del asesinato de 
su Jefe, 'Solano, a manos de la turba ence-
guecida v así también conoce el desenfre-
n o y la sin razón de la muchedumbre equi-
vocada. 

Pero, estos episodios dolorosos en su vi-
da militar se ven compensados al cargar 

en Arjonillas, sable en mano y al mando 
de un puñado de jinetes, lo que causó el 
desastre del enemigo y lo que significó su 
nombramiento de Capitán de Caballería de 
Borbón y al intervenir en Bailen, el 18 de 
julio de 1808, contribuyendo a la derrota 
del Aguila Imperial que, con razón, desple-
gaba orgullosa su vuelo por los campos de 
Europa. Este hecho de armas le valió a 
San Martín una condecoración y, poste-
riormente, en 1811, se le nombra COIB?J>" 

dante de Dragones de Sagunto. 
Sin embargo, su espíritu ya se encontraba 

alterado con las noticias recibidas de Amé-
rica y, por esa razón, inmolando toda su 
carrera militar y dejando a un lado el bri-
llante porvenir que le deparaba España, 
abandona todo el fardo de gloria que ya 
pesaba sobre sus hombros y se embarca 
anónimamente rumbo a Londres para con-
tinuar después a Buenos Aires. 

En la ciudad del Plata es mirado con 
desconfianza, lo que no es obstáculo para 
que organice y dé forma al Regimiento 
Granaderos de a Caballo el que recibe el 
espaldarazo de la gloria en la carga de 
San Lorenzo, en donde su Jefe da ejemplo 
de mando, de coraje y de decisión. 

Reveladas ya sus dotes organizadoras, 
se le encarga el comando del ejército del 
norte, donde debe reemplazar a su amigo 
Belgrano, y allí tiene oportunidad de de-
mostrar sus condiciones fomentando "la 
guerra gaucha" y destacando al audaz y 
valeroso Martín Güemes. 

Ya, en ese entonces, comienza San Mar-
tín a madurar su plan para abatir el pode-
río español. 

En efecto, adquirió el convencimiento de 
que la única forma posible de lograr el 
éxito, era pasar a Chile y, desde allí, ir por 
el Pacífico a combatir al Virrey del Perú, 
mientras se mantenían las hostilidades en 
el norte del territorio del Plata. 

Después de diversas dificultades, es de-
signado Gobernador de Cuyo y se cledica 
por entero a la ejecución de su plan, lo que 
coincide con la presencia de numerosos 
patriotas chilenos expatriados después del 
desastre de Rancagua. 

En el desempeño de esta gobernación, 
San Martín exhibe nuevamente sus dotes 



de organizador y junto con preparar el 
Ejército de Los Andes, administra su terri-
torio en forma que atiende a múltiples fun-
ciones con cariño, con dedicación total, con 
inteligencia y con energía. Palla pleitos; 
atiende al ejército • ejecuta obras de progre-
so; saca recursos de la nada; y obtiene un 
equilibrio casi perfecto en la economía pú-
blica. 

Mientras tanto, militarmente, no dejó 
un detalle entregado al azar en la organi-
zación del Ejército Libertador y, desde la 
maestranza que entregó a Fray Luis Bel-
trán, hasta la contratación del más modes-
to de los soldados, todo estuvo sometido a 
su conocimiento y control. 

Esta empresa, en la que demoró dos años, 
se yió coronada por el éxito, al emprender, 
a comienzos de 1817, la travesía de Los 
Andes, con el propósito perfectamente de-
finido d^ dar libertad a Chile y, por ende, 
a ios pueblos de América. 

No es del caso repetir en esta oportuni-
dad los detalles de la batalla de Chacabu-
co, en donde el tesón y el esfuerzo de San 
Mlartín dieron su fruto al hacer posible el 
triunfo de los patriotas sobre las fuerzas 
realistas. Baste decir que los vecinos de 
Santiago, después de la victoria, ofrecieron 
a San Martín el Aliando Supremo, lo que él 
rechazó amparándose en su cargo de Ge-
neral en Jefe y en los planes guerreros que 
tenía por ejecutar. 

Sin embargo, San Martín después de 
'Chacabueo no descansó al amparo de la 
¡gloria y partió a Buenos Aires a solicitar 
nuevos recursos para continuar en campa-
ña libertadora; y, vuelto a Chile, junto con 
O'Higgins y otros patriotas debe poner to-
do su empeño en levantar la moral de lo? 
chilenos después de la sorpresa de Cancha 
Rayada. 

Herido O'Higgins en esta última acción, 
San Martín prepara febrilmente las fuer-
zas que el 5 de abril de 1818 rubricaron en 
Maipú la Independencia de Chile, jornada 
en la que el Libertador unió, una vez más, 
BU vida y su destino al porvenir de nuestra 
patria. 

Terminada su misión en Chile, San Mar-
tin persiste en su idea de libertar al Perú 
y como no encuentra amparo en el Gobier-

no de Buenos Aires, se confía ciegamente 
a su amigo O'Higgins para hacer realidad 
la audaz empresa de la Expedición Liber-
tadora. En ella, Chile correspondió plena-
mente a las mejores esperanzas de San 
Martín, formando, sin ayuda de nadie y 
con los mayores sacrificios, una escuadra 
que en agosto de 1820 partía de Valparaí-
so a subrayar en la costa del Pacífico la 
tradición de libertad y de gloria que le ha-
bían trazado sus organizadores. 

Después de diversas incidencias, se pro-
clama la Independencia del Perú el 2-8 de 
julio de 1821 y el pueblo peruano, en un 
gesto de intensa gratitud, nombra Jefe del 
País a San Martín con' el título de Protec-
tor. 

En julio de 1822 se efectúa la célebre 
entrevista de Guayaquil entre San Martín 
y Bolívar y, a raíz de ella, aquél decide 
alejarse del Perú y ante las críticas que se 
han hecho a sú ambición, vale la pena re-
cordar las palabras que dejó escrita y que 
se leyeron en el Congreso Peruano: "Mi 
gloria está colmada cuando veo instalado 
el Congreso Constituyente: en él dimito el 
Mando Supremo que la necesidad me hizo 
tomar. Si mis servicios por la causa de 
América merecen consideración al Congre-
so, yo los represento hoy, sólo con el obje-
to de que no haya un solo sufragante que 
opine por mi continuación al frente del 
Gobierno". 

Después de esto San Martín se aleja del 
Perú llevando consigo sólo dos símbolos: 
el estandarte de Francisco Pizarro que, en 
virtud de su testamento, vuelve después al 
Perú, y los títulos de Protector y Funda-
dor con que lo había distinguido la nacien" 
te República. 

Al retirarse, previo que faltaba comple-
tar la obra y, sin embargo, aceptó el sacri-
ficio doloroso de la renunciación en aras 
de la fraternidad de los pueblos america-
nos. No quiso aparecer interfiriendo la 
obra de Bolívar y no pudo, en consecuen" 
cia, acompañar hasta el final, en Junín y 
Ayacucho, a sus últimos granaderos. 

Con este gesto, prácticamente, San T\íar" 
tín renuncia al sitio glorioso que se había 
labrado en América y muy pronto lo ve" 



nios proscrito en Francia, donde va a re-
l i a r s e , rodeado del recuerdo de sus amr 

g de la amargura de la ingratitud con 
~ e su patria premiaba sus desvelos por la 
libertad americana y del calor afectivo de 

familiares, que constituyeron el ajnpa-
r 0 nvás acogedor para su ostracismo. 

«Señores: grandes lecciones se despren-
den de esta vida bosquejada tan a la lige-
ra Pero, quiero detenerme sólo en las más 
sobresalientes. 

San Martín, por sobre toda la« cosas, 
p-acticó dos virtudes; la amistad y su fer-
viente deseo de que se unieran los pueblos 
de la América del Sur. 

Como todos los revolucionarios, fué víc-
tima de lo que él contribuyera a fundar y 
a] contemplar el alejamiento de su patria 
vienen a mi memoria las palabras de Ma-
dame Roland. cuando, antes de su ejecu-
ción. escribía a Robespierre: "No ignoro 
que al fundarse las repúblicas, la revolu-
ción elige por víctimas a los fundadores; 
tal es su destino y la historia es quien los 
venga". 

San Martín fué atacado y denigrado. Ca-
yó víctima de la época revolucionaria en 
<me le correspondió actuar; pero, la histo-
ria. como decía (Madame Roland, se ha en-
cargado de vengarlo y su afán de libera-
ción y de unión americanista, surge cada 
día con más fuerza en la conciencia de los 
hombres de este Continente. 

Fué el soldado de todos los países en don-
de veía amenazada la libertad. No conoció 
ni el descanso, ni la paz en la lucha cons-
tante por sus ideales. Combate en España 
contra el invasor; ayuda a consolidar la 
libertad de las Provincias Unidas; hace po-

la independencia de Chile ; y eonVier-
'e en República independiente el Virreina-
to del Perú. 

Y como si esto fuera poco, rechaza con 
sencillez y grandeza los honores y preben-
das que los pueblos le ofrecen a su paso. 

Como muchos forjadores de la Indepen-
dencia de América, recibe el latigazo de la 
'"gratitud con estoica resignación y sin re-
sentimientos. Prueba de ello son sus cartas 
a don Juan Manuel de Rozas, ofreciendo 

^ r a zo y s u espada cuando franceses e 
" eses pretenden atacar a su patria. 

Pero, en todo momento, aún en los más 
amargos de su destierro, no cesa de latir 
su corazón al compás del ideal de unión de 
los pueblos de América, que tan claramente 
expuso a Bolívar, según se desprende de la 
carta que éste envió a Santander después 
de la entrevista de Guayaquil, en que le ex-
presaba: "El Protector me ha ofrecido su 
eterna amistad hacia Colombia; intervenir 
en favor del arreglo de límites; no mezclar-
se en los negocios de Guayaquil ; una Fede-
ración completa y absoluta...". Y ello se ve 
confirmado posteriormente por el propio 
San Martín al decir al Presidente Casi illa 
del Perú lo siguiente: "El segundo punto 
fné el de mirar a todos los estados ameri-
canos. en que las fuerzas de mi mando pe-
netraron, como estados hermanos, interesa-
dos todos en un mismo y santo fin". 

Es interesante recalcar este ideal de San 
Martín en momentos en que accidentes pa-
sajeros parecen conjugarse para desunir a 
las naciones del orbe; porque estos pueblos 
jóvenes, que deben ser reserva espiritual 
del mundo, tienen la obligación de superar 
todas las barreras, para llevar a la práctica 
estos nobles ideales, que se proyectaron, con 
fuerza irresistible en los hombres que for-
jaron nuestras nacionalidades. 

Señores: hay otro aspecto en la vida de 
San Martín que es indispensable señalar 
en estos momentos y e,s el culto, casi reli-
gioso, se podría decir ciego y fanático, que 
tuvo por la amistad. 

¡Sólo los hombres capaces de grandes sen-
timientos, pueden tener grandes amigos. 
Cuando el espmtu se siente conturbado pol-
la insidia y el ataque ruin; cuando el co-
razón necesita vaciar ,su contenido sin te-
mores; cuando el alma abriga esperanza y 
plenitud; entonces, la naturaleza humana, 
dentro de PUS limitaciones, busca afanosa 
algo que traiga paz y proporcione consue-
lo; algo que comprenda la lucha y dé alien-
to para continuarla; algo que encarne to-
dos los sentimientos y que permita compar-
tir las penas, las alegrías y las inquietudes. 
Eso sólo puede encontrarse en la amistad, 
que comprende todos los problemas, supe-
ra todas las dificultades, allana todos los 
obstáculos, justifica muchas veces las de-
bilidades y exalta todas las virtudes. 



San Martín que, indudablemente, fué 
hombre de pasiones y de grandes sentimien-
tos, no pudo sustraerse a ese imperativo 
contacto íntimo con muchas personas. 

Podrían señalarse muchos amigos de San 
Martín que fueron depositarios de su con-
fianza y de su afecto. Allí están Alvear, 
Belgrano, Giiemes, Guido, Las Heras y tan-
tos otros. Pero, yo, señores, quiero referir-
me en especial a la amistad indisoluble que 
ligó a San Martín con O'Higgins. 

El destino puso en contacto a estos dos 
hombres, que juntos hicieron la historia de 
nuestros pueblos y quizás si la Providen-
cia, inescrutable en sus designios, quiso que 
ello ocurriera de este modo, para que, in-
cansablemente, argentinos y chilenos estu-
vieran recordando sus vínculos sagrados de 
unión. 

Sabido es que San Martín se refería a 
O'IIiggins en sus cartas diciéndole "su ami-
go y compañero amado". Y no podía ser 
de otro modo desde el momento en que am-
bos ligaron su destino a la suerte de sus 
pueblos. 

Los hechos más gloriosos de la vida de 
San Martín fueron convividos con Bernar-
do O'Higgins. La empresa más audaz de 
esos tiempos, como fué la travesía de Los 
Andes por el Ejército Libertador, la vivie-
ron y la sufrieron juntos; y, después de 
compartir las victorias, juntos hicieron rea-
lidad la temeraria aventura de la Escua-
dra Libertadora. Estos y muchos otros he-
chos sellaron la amistad de esas dos figu-
ras de nuestra Independencia y por ello es 
que para los-chilenos cobra especial relieve 
la memoria de don José de San Martín si 
s" recuerda el efecto y la predilección que 
tuvo por don Bernardo O'Higgins. 

Nuestro país, desde los albores de su vi-
da independiente, supo corresponder a ese 
afecto y ello lo reconoce .San Martín al de- ~ 
cir en una carta a Zenteno: "En ningún 
otro punto de América he tenido ni.tensro 
el número de buenos amigos que en ésa" y 
al agregar "De ningún país he recibido más . 
demostraciones de sincero afecto". 

Así, también, nuestra patria ha manifes-
tado reiteradamente su gratitud y su ho-
menaje a don José de San Martín y, para 
no citar otros casos, allí está el Decreto dei 

Presidente Bulnes que ayudó al procer 
momentos difíciles de su ancianidad- .n-? ct; n 
esta a su lado, en el momento supremo <]» 
su muerte, nuestro re¡iresentante don Frar 
cisco Javier Rosales, quien le rinde a nom 
bre de Chile el último tributo de cariño v 
solidaridad; y allí está su monumento e¡i 
la Capital de la República inaugurado el 
año 1.863. 

Hoy día, señores, nos hemos reunido nue-
vamente para dejar público testimonio de-
nuestro homenaje a don José de San Mar-
tín en el centenario de su muerte. Y en es-
tos momentos, en que nuestros cadetes mi-
litares, continuadores de la tradición de 
O'IIig gins, montan guardia junto a sus res-
tos, confundidos fraternalmente con sus 
granaderos, formulamos nuestros votos poi-
que la unión de nuestros pueblos, tal corno 
la desearon San Martín y O'Higgins, se ha-
ga cada día mas estrecha y resuene en el 
Continente Americano como una clarinada 
vibrante de fraternidad. 

ITe dicho". 

Discurso del Ministro Subrogante de Rela-
ciones Exteriores, don Benjamín Claro 

Velasco 

"En un día como éste, hace cien anos, 
perseguido por lá ingratitud, el dolor y la 
desilusión, se extinguía solitario, en suelo 
de Francia, el hombre excepcional cuyo 
genio aportó una contribución sólida y de-

, cisiva a la obra de la independencia de la 
América Hispana. 

Pocos años más tarde se inauguraba en 
el cfntro de nuestra capital, el primer mo-
numento proyectado por un pueblo de Amé-
rica para perpetuar la memoria de sus em-
presas extraordinarias, y para fijar, nite-
las generaciones venideras, el orgullo de ha-
berlo tenido como nuestro y de haber he-
cho a su lado la ruta que condujo a la aLir-
maeión de la libertad de Chile, Argentina 
y Perú. 

Don José Victorino Lastarria, hablando 
en aquella oportunidad, destacó esa capa-
cidad del genio de San Martín, para nu ,en 

la cordillera no era un límite, ni la distan-
cia entre Valparaíso y el Callao un elemen-



jo separador. El había cruzado una y o! ra 
pava acercar, para fortalecer, para unir, 
por eso Lastarria traducía nuestro pensa-
miento cuando dijo: "Tres naciones bendi-
jeron su nombre y los hijos de las tres se 
l lamaron, desde entonces ciudadanos y se 
<y]orificaron' con el héroe". 

A casi un siglo de distancia, me cabe el 
honor de traer a este homenaje la voz deí 
Gobierno de Chile y es con una emoción 
muy honda que siento que mis palabras de-
berán ser como una resonancia a través de 
las generaciones de esa frase de mi bisabue-
lo en la que se condensa el juicio de la his-
toria. 

Desde 1814, mientras comandaba el Ejér-
cito de Salta, San Martín ve con claridad 
que las planes de una invasión del Alto Pe-
rú están condenados al fracaso. El camino 
es otro. Con fecha 22 de abril escribe a Ro-
dríguez Peña: "Ya le he dicho a Ud. mi se-
creto. Un ejército pequeño y bien discipli-
nado en Mendoza para pasar a Chile y aear̂  
bar allí con los godos apoyando un Gobier-
no de amigos sólidos para acabar también 
eon los anarquistas que reinan. Aliando las 
fuerzas, pasaremos por mar a tomar a Li-
ma; es ése el camino y no éste mi amigo. 
Convénzase IJd. de que hasta que no este-
mos sobre Lima, la guerra no se acabará". 

Con esta idea fija en la mente, renuncia 
al Comando del Ejército de Salta y obtiene 
que se le nombre Gobernador de Cuyo. 
Cuando, después del desastre de Rancaguü, 
¡legan a Mendoza los fugitivos chilenos, él 
éstá allí, listo- para concretar en hechos lo 
que para todos es entonces un sueño, o una 
locura. 

Entre los exilados que llegaban de Chi-
le se hallaba don Bernardo O'Higgins. Su 
recta calidad de alma, su modestia, su na-
tural heroísmo, su falta de ambiciones, su 
concepción de la libertad que desbordaba 
los límites nacionales, lo llevaron a identi-
ficarse eon los planes de San Martín y a 
dar a éstos una fuerza potencial sin la que, 
aeaso, nunca habrían podido encarnarse en 
Ia realidad. De entonces data la confiada 
aBustad que unió toda su vida a ambos hé-
r°es, amistad que permitió al Libertador 
atravesar tranquilo los más duros contra-

tiempos, seguro de que mientras él y O'Hig-
gins marcharan juntos nada podría impe-
dir la realización de su obra. 

Pasa el tiempo. Entre tanto, so-metiéndo-
se a un esfuerzo de todos los instantes, lu-
chando por sujetar la salud que se le esca-
pa, prescindiendo de ella, agotando por pa-
rejo la paciencia, la iniciativa, el mét ido, 
el orden, la comprensión, la perspicacia, el 
espíritu de conciliación, la capacidad de 
multiplicar el tiempo, improvisar los recur-
sos, descubrir los hombres, San Martín ter-
mina -por crear el Ejército de los Andes y 
por convencer al Gobierno y al pueblo ar-
gentino, de que deben adoptar su idea y 
atacar al poder español en Lima, a través 

y de Chile. 
Es en esta concepción de San Martín y 

más que nada en su realización que radica 
el título que hace de él el hombre decisivo 
de la epopeya de la liberación de América. 
Sin ella la historia de nuestro Continente 
tendría otras fechas, otros títulos, otros 
nombres. 

Y abisma pensar que el hombre que, sin 
perder de vista el conjunto, tiene el pen-
samiento y los ojos ligados a cada detalle 
de la magna empresa, es un hombre "cuyo 
genio —como dice don Francisco Antonio 
Encina— estaba ya mortalmente herido", 
que casi no comía y que sólo dormía por 
cortos momentos, sentado en una silla. 

La conciencia de su misión era más agu-
da -que su sufrimiento y su genio de orga-
nizador se ceñía al mandato que su propia 
voluntad le había impuesto, con la frial-
dad y la lucidez de un paciente jugador de 
ajedrez, que —de acuerdo eon las palabras 
de Vicuña Mackenna— "era consciente de 
que en la partida en que se había empeña-
do, se jugaba la suerte de cuatro naciones, 
confiadas a su cabeza". 

Vienen Ohacabuco y Maipú, en que San 
Martín y O'Higgins hermanan sus nombres 
en un mismo sol de gloria, en que Chile y 
Argentina funden sus esfuerzos y abren la 
puerta al destino del continente. 

Y se produce el milagro de que un pue-
blo pobre, agotado por las disensiones in-
ternas y por la guerra, se priva del pan 
para sacar de la nada la Expedición Liber-



tadora del Perú, en la cual la sangre de tres 
pueblos, unida en un solo holocausto sella 
la libertad de América y abre una nueva 
etapa en la historia del mundo. 

Pero la larga enfermedad, las continuas 
dificultades, los sinsabores de toda especie, 
las alternativas de una campaña difícil, los 
altos y bajos de la política, habían aniqui-
lado los restos de su salud, afectado su ca-
pacidad de trabajo, y debilitado su magní-
fica lucidez. En el norte se levantaba la es-
trella joven de Simón Bolívar. Sin vacilar, 
San Martín le ofreció que pasara al Perú 
a dirigir las últimas fases de la guerra, du-
rante las cuales él se colocaría bajo sus ór-
denes. En seguida, instaló al Congreso so-
berano, renunció al mando supremo y al 
día siguiente partió para el exilio, que, a 
través de Chile, Argentina. Bélgica,- debía 
llevarlo a morir en Boulogne sur Mer, des-
pués de haber conocido y saboreado todos 
los triunfos y todas las amarguras. 

Las pueblos que libertó, amarrados a las 
contingencias v sobresaltos de una vida aún 
en formación, no tuvieron hacia él. des-
pués de sil alejamiento del poder, una ac-
titud adecuada a su valer y a los servicios 
inmensos de que le eran deudores. Pero, 
amortiguadas las pasiones que turban el 
juicio en medio de las rivalidades, las críti-
cas y las interpretaciones a que da lugar la 
acción de todo hombre de destacada actua-
ción, fué surgiendo y agigantándose día a 
•día la verdadera y extraordinaria figura 
del Libertador,- cuyos rasgos se identifican, 
a medida que transcurre el tiempo, con la 
propia fisonomía espiritual y moral de los 
pueblos a los que su genio abrió los sende-
ros de la vida propia. 

Hoy, a un siglo de distancia, todo lo que 
en su personalidad hubo de transitorio y 
de circunstancial ha desaparecido, dejando 
puro y sin mezcla lo que fué la esencia de 
su espíritu y la raíz de su vida: su amor 
encendido, limpio, trascendente, por !os 
pueblas de América, a. los que quiso libres 
de toda subordinación para que pudieran, 
unidos, cumplir su destino de herederos jó-
venes de esa cultura cristiana y occidental 
desde cuyos subsuelos profundos habían 

surgido y con .cuyas savias de siglos se ha-
bían nutrido las raíces de su espíritu. 

Este es su legado y esta es nuestra obli-
gación hacia su memoria. En la hora pre-
sente, frente a la amenaza que desdo las 
estepas orientales se yergue contra esa he-
rencia, la figura del Libertador emerge 
pasado y reaetualiza el imperativo que en-
cierra fu vida y su ejemplo. Correspondo 
a nuestras generaciones demostrar que "son 
dignas de la misión que se les confiara r 
que sabrán ser, cjmo el Procer lo fuera, ba-
luartes vivos contra los cuales habrán de 
estrellarse todas las embestidas de todas las 
tiranías". 

Discurso pronunciado por el Excmo. señor 
Carlos Gustavo Lerena, Embajador de ia 

República Argentina 

"Excelentísimo señor Presidente de la 
República; 

Excelentísimos señores Presidentes del H. 
Senado y de la H. Cámara de Diputados; 

Eminentísimo Cardenal Arzobispo de San-
tiago ; 

Excelentísimos señores Jefes de Misiones 
Diplomáticas; 

Excelentísimos señores Ministros de Es-
tado ; 

Honorables señores Legisladores; 
Señoras y señores: 
Hoy hemos visto los destellos del alma 

sensible y justiciera del pueblo chileno, 
detrás de las bellas palabras con que sus 
ilustres representantes (han rendido solem-
ne homeñaje a la memoria esclarecida del 
Libertador General don José de San -Mar-
tín, en el centenario de su muerte. 

Hace un siglo, en el callado, breve y 
apretado cortejo que acompañó los r e s t o s 

de "monsieur" de iSan Martín, bajo el sor-
do, lejano e incesante rumor del mar, iba 
un caballero chileno, que tenía la triple 
.condición de representar a su g o b i e r n o , a 
su pueblo y a sus sentimientos de amis-
tad. 

Claro que "monsieur" de San Martín el 
' noble anciano, de porte sencillo y distin-
guido, que acababa de morir, era t a m b i é n 



Capi^n General, en actividad, de los Ejér-
citos de Chile. 

Claro que era también el hombre de ace-
r 0 y de granito que había, ascendido los 
\ndes entre el polvo y la mata, el guana-
co y cóndor, Ja nieve y el sol. 

Claro que era asimismo el vencedor de 
las jornadas inolvidables de Chacabuco y 
de M a i p ú , el Libertador de la "dulce pa-
tria" chilena. 

Si acompañado de chilenos había hecho 
los caminos ásperos y difíciles de la gloria 
v de la amistad; 

¡Si el gran O'IIiggins lo llamó: "Liber-
tador de mi Patria, y mi más grande ami-
go hasta la tumba"; 

iSi con huasos y con rotos integró sus 
legiones de gauchos y de negros; 

Si -como en destino presentido, llamó 
con el nombre del valiente mapuche Lau-
taro a la Logia que fundara- en Buenos 
Aires; 

Si San Martín había escrito al General 
Joaquín Prieto que veía "con orgullo la 
marcha próspera que sigue Chile"; 

Si gozaba de "la belleza de su suelo" y 
reconocía "la salubridad y dulzura de su 
clima" y en ninguna parte de América tu-
vo tantos amigos, ni recibió mayores de-
mostraciones de sincero afecto, como afir-
mara. en carta al General Zenteno; 

Si Chile fuera la primera de las repúbli-
cas americanas que mandfl fundir en su 
honor "un bronce, como recordara don An-
tonio Tocornal; 

Ineludible y lógico era pues —señores— 
el destino que dispuso que ur distinguido 
diplomático chileno, don Javier Rosales, 
fuera. testigo, en la lejana Boulogne sur 
Mer, de la silenciosa muerte del ciudada-
no "monsieur" de San Martín. 

'Un hombre por allá sorprenderá a to-
dos". Así había hablado a sus compatrio-
tas Lord Mae Duff, el noble escocés, lue-
go Conde de Fife. 

Un continente estaba maduro para la li-
bertad. Y un hombre que se consideraba a 
s ' mismo sólo como "instrumento acciden-
tal de la justicia" o como "agente del 'des-
tino'.', .sorprendería a América y al mun-
do. 

t'U oscuro y mesiánico caballero de 34 

años llegó un día. cualquiera al puerto de 
Santa María de Buenos Aires. Era el Te-
niente Coronel de caballería José de San 
Martín y Matorras. Traía un gran ideal 
como equipaje. Jugó al esotérico juego de 
las logias que resultaron poderosas. Ense-
ñó disciplina a la América desgreñada, Di ó 
un código de honor a sus soldaditos, que 
estudiaban para héroes sin saberlo. 

El destino y su voluntad lo pusieron en 
¡Mendoza. Allí trazó una líneas con su sa-
ble corvo; era el camino de la libertad: Cu-
yo Chile, Perú. Entre Cuyo y Chile, estaban 
los Andes, entre Chile y Perú, el desierto. 
No importaba. Se.̂  puso a trabajar para 
erear un e.jqrcito; además era Goberna-
dor. Todo Cuyo oyó el jadeante soplar de 
las fraguas, vió sus luces perpertuas, oyó 
las campfiiia.s de los metales convertirse en 
cañones. El filo de los sables se afilaba. 
.Mientras repartía su patriarcal justicia se 
improvisaba financista, pensaba en el char-
qui-can, en los ponchos, en los recados, en 
las ojotas y en. los clarines escuchaba los 
consejos sabios ide los humildes, conver-
sando con los albéitares, los herreros\y los 
arrieros sobre la enjalma chilena y tam-
bién sobre los claros y duros senderos que 
llevan hacia la libertad. 

Entretanto las manos ágiles y finas de 
una chilena y de unas cuyanas le borda-
ban una bandera protectora y volandera. 
Llegó la hora, de partir. Entonces levan-
tó su monumento conduciendo su ejército 
por la piedra y la nieve, el desierto y la 
nube. Lo coronó en tierra chilena con una 
estrella y un sol: Chacabuco y Maipú. No 
necesitaba, hacer más para nuestra Amé-
rica. 

Pero Chile y sus soldados lo ponen al 
frente de otro ejército y hacen posible su 
vocación insistente de llegar al Perú. 

Allí busca y logra una victoria incruen-
ta. Entra en Lima la legendaria, ciudad de 
los virreyes. Le rodea el entusiasmo de 
los débiles y de Jos oprimidos. Las muje-
res le ofrendan su -belleza y los esclavos 
su sed de justicia. Todos: su corazón. Ha 
ganado como quería "nuevos aliados en los 
corazones del pueblo". Dijo: "No ambi-
ciono el título de conquistador". Era ame-
ricano y fué "Protector". Fundó la liber-



tacl del Perú, creó su bandera, proclamó su 
independencia, le dió una constitución re-
publicana. 

Entonces, el hombre que llegó a Améri-
ca ¡jaca convocar, reunir, promover y lan-
zar hombres y pueblos a la emancipación, 
se escamotea voluntariamente del escena-
rio político y militar de sus hazañas. Hom-
bre de América, con un guarapón . ecuato-
riano y un chamal chileno, entra en su Pa-
tria natal desgarrada por los partidos, re-
corre tocia la Pampa de salitrales o trebo-
lares, y se aleja por el mar para ser el po-
bre solitario de Bruselas. 

"Mi juventud fué sacrificada al servicio 
de los españoles, mi edad media al de mi 
patria, creo que tengo derecho de dispo-
ner de mi vejez", dirá al explicar su re-
nuncia con una lógica humana que descon-
cierta. 

Veintidós años más tarde, agregará sin 
arrepentirse: "Si algún servicio tiene que 
agradecerme la América es el de mi reti-
rada de Lima". 

Ahorra, cien años después, la ancha y 
honda perspectiva de la- historia nos abre 
un panorama de increíble riqueza. 

La clave está en sus palabras, en sus ges-
tos, en su vida. Basta mirar con verdad y 
con equidad. 

Vemos al Conductor en el magnetismo 
de su físico, de sus ojos, de su voz y de su 
conducta. Con sus austeros principios, sus 
normas severas, su ascetismo y su justicia; 
proclamando "moderación y buena fe" y 
el cumplimiento de la palabra empeñada. 

Por eso el pueblo lo amaba y le temían o 
le odiaban los poderosos y los malvados. 

Por eso tenía pocos amigos verdaderos, 
pero sus amistades fueron sinceras y du-
raderas. 

Aquí —señores— quiero cantar la leal-
tad insobornable de O'Higgins, la entraña-
ble amistad "hasta la muerte" en que ellos 
mismos se complacían. 

Así eran estos hermanos, fundadores, de 
pueblos libres y hermanos. 

Siguiendo el equitativo análisis vemos 
en San Martín al Libertador y al ameri-
cano. 

"Me he consagrado ardientemente a la 
causa de la revolución". "Pertenezco a la 
causa del Continente americano", decía. 

Es siempre el lenguaje mesiámco del 
teso. 

pro-

Nadie como él desarrolló el espíritu de 
cooperación de América. La titánica em-
presa en común de argentinos, chilenos 
peruanos lo prueba. 

Es la conciencia continental puesta en 
acción por el Libertador. 

La felicidad de la América del Sur fu;. 
su norte. "Cada gota de sangre americana 
que se vertía le llegaba, al corazón". 

El humanitario general, preocupado de 
la suerte continental cree sin embargo que 
"no hay respeto humano que ^leba guar-
darse, cuando se trata de la seguridad v de 
Ja libertad americanas".' 

¡Qué permanente .vigencia tienen aún 
hoy sus palabras! Ante una anunciada 
amenaza, escribía a O'Higgins: "Yo naja 
temo siempre que estemos unidos". 

Ese es el sentido americanista de su vi-
da y de su renuncia y la causa cíe su fasti-
dio por - las luehas civiles, que le llevó a 
decir: "El General San Martín jamás de-
rramará sangra de sus compatriotas y sólo 
desenvainará la espada contra los enemi-
gos de la independencia de Sud Améeica". 
Y así obró. 

Pero su americanismo acendrado uo le 
impidió tener su predilección: pidió al testar 

' que su "corazón descansara en el de Bue-
nos Aires". Y allí está, en el templo de 
Dios, también templo de la Patria como 
centinela vigilante de la libertad e inde-
pendencia continentales. 

Agreguemos: el Libertador cumplió 
siempre las promesas formuladas, respetó 
la voluntad ele los piieblos y sirvió al sis-
tema republicano democrático represen-
tativo. 

Tenía altos ideales, pero era un político 
realista. Así afirmaba.- "El mejor .gobierno 
110 es el más liberal en sus principios sino 
aquél que hace la felicidad de los que obe-
decen", o en otra ocasión.- "A los pueblos 
no se les debe dar las mejores leyes, pero si 
las más apropiadas a su carácter". 

Sesudas y maravillosas lecciones. 
Señores: tal fué él hombre que como di-

jera el Presidente Perón en el discurso con 
que inauguró el Año del Libertador "s i rv ió 
siempre al pueblo, sin aprovecharse jamas 
de su gratitud ni de su cariño". 



Tal es l i°mbre ante quien el Presidente 
j e los argentinos convocó este año a su pue-
blo para que siga con fidelidad ¡a norma de 
su ejemplo. 

y tal es el hombre en torno a cuya me-
moria como por ensalmo, se reúnen como 
€Sta mañana, en muchos lugares de Améri-
ca v del mundo, los hombres de buena vo-
luntad. 

Ahora comprendemos, la segura clarivi-
dencia- con que anticipaba a O'Higgins el 
veredicto de la historia: "Cuando no exis-
tamos, nos harán justicia". 

Palabras de don Arturo Alessandri Palma 
(Presidente).— "Antes de levantar la se-
sión, me permito pedir autorización a. la 
Asamblea para enviar un cablegrama a S. 
E. el Presidente ele la República Argentina, 
en que se le haga saber la- celebración de 
este homenaje, para que, a su vez, él trans-
mita nuestros saludos al pueblo argentino. 

Interpreto el silencio de la Asamblea co-
mo aceptación, y agradezco su asentimien-
to". 

Alfonso G. Huidobro S., 
Jefe suplente de la Redacción. 


